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DERETH

EN LAS HABITACIONES DEL REY VAREN

Esa tarde, el príncipe Dereth de Doreldei había acudido a las habitaciones de su padre para hablarle de sus sospechas sobre una intriga palaciega.

No quería comentarlo en público porque se trataba de un asunto relacionado con el duque de La Morgue, el Tesorero Real, una de las personalidades más importantes del reino. Había supuesto que su padre se sorprendería, que la conversación de ambos se centraría por completo en ese tema y en cómo resolverlo…

Pero nada sucedió como esperaba.

Fue su padre el que habló, y Dereth se encontró de bruces con un secreto.

—¿Me estáis diciendo que tengo otra hermana? —preguntó, atónito—. ¿Otra, además de Arlettha? ¿En serio?

Su padre, el rey Varen de Doreldei, se removió incómodo en el sillón en el que estaba sentado. Era su preferido, el lugar donde le gustaba leer y dormir sus cortas siestas, pero de pronto se sentía como si se encontrara otra vez en el frío trono de huesos de dragón y lapislázuli, bajo la mirada exigente de tantos cortesanos que querían tantas cosas de su rey.

Ahora, Dereth quería explicaciones. Y estaba en su derecho.

—Sí. Exactamente eso te estoy diciendo.

El muchacho titubeó, intentando asimilar la noticia.

—Pero… pero… De verdad, no lo entiendo, padre. ¿Por qué no lo dijisteis antes? ¿Quién es, de dónde ha salido? ¿Cuántos años tiene?

—Cumplió dieciocho en primavera.

—Entiendo. —Dereth bajó el tono de voz, mientras apretaba en una mano la Runa mágica que llevaba en un medallón. Aquel gesto siempre parecía darle cierto consuelo—. Madre murió hace veinte años.

El rey Varen asintió, incómodo.

El recuerdo de la reina Úrsulha volvió a provocarle la vieja sensación de culpa, por no haber logrado amarla. La quería, por supuesto, bien sabían los dioses que sí. Úrsulha había gobernado a su lado casi diez años y le había dado dos hermosos hijos: el príncipe heredero Dereth y la princesa real Arlettha. Fue una gran reina, todos lo decían, y una mujer elegante, sabia, buena, amable y generosa. Se lo merecía todo, empezando por su agradecimiento.

Pero, aunque la quiso, y mucho, nunca consiguió amarla, amarla de verdad, como no había amado nunca a ninguna otra mujer.

Esa falta de sentimientos fue, precisamente, lo que le había llevado a casarse muy tarde, y ahora el rey Varen lo lamentaba profundamente, porque tenía hijos que hubiesen debido ser sus nietos, por edad.

«Ay, Varen, Varen…», pensó, como tantas otras veces. Para ser alguien nacido y criado bajo las estrictas reglas de una familia real, con el destino bien marcado desde un principio, le había costado mucho conciliar las necesidades el hombre y las obligaciones del rey.

Amor. Qué sentimiento tan esquivo, y cómo lo había anhelado siempre… Demasiado tiempo esperando más, un poco más, a ver si la hoguera de su corazón se encendía al contemplar un nuevo rostro.

Pero, nunca ocurrió, nunca surgió ni una chispa y, al final, tuvo que concertarse un matrimonio rápido, por la simple necesidad de darle un heredero al reino.

Claro que, en eso, sí tuvo suerte. Los Consejeros de la Corona eligieron para él a Úrsulha, la hija pequeña de los Grandes Duques de Puerto Encantado. Úrsulha era joven, bella y absolutamente adorable, la mejor esposa con la que podía soñar un hombre de cualquier edad, más todavía alguien ya tan caduco como él. Intentó amarla, de verdad que lo hizo, con todas sus fuerzas, porque la muchacha se lo merecía...

Pero nadie, ni siquiera un rey, era dueño de su propio corazón.

—Lo sé —susurró, pensando en la noche en que le despertaron para decirle que la reina había caído por unas escaleras. Jamás olvidaría su imagen, cuando llegó al lugar; estaba hermosa incluso así, en el suelo, la sangre empapando su preciosa melena rubia… ¿Qué hacía a tales horas, vagando a solas por el castillo? Era una pregunta que todavía le atormentaba—. Fue una pérdida terrible.

El muchacho asintió. Él tenía seis años cuando su madre murió. La recordaba poco: básicamente que le parecía la mujer más hermosa del mundo, que la había querido mucho y que había sido muy duro perderla. Y, en definitiva, tampoco podía quejarse. Su hermana Arlettha, que acababa de cumplir cuatro años por aquel entonces, solo la conocía de verdad por los retratos. Para ella era una imagen mucho más difusa, todavía.

—¿Dónde está mi hermana… esa hermana? —preguntó, reconduciendo el tema—. ¿Por qué no ha vivido con nosotros? ¿Quién es su madre?

El rey sonrió con tristeza.

—Esas son muchas preguntas y seguro que tienes muchas más. Si no te importa, iremos poco a poco. Es mejor que te lo cuente todo.

Dudó un momento y se puso en pie. Con un gesto, le indicó la salida a la gran balconada semicircular que había en ese piso de la torre, invitándole a acompañarle hasta allí. Se acercaron a la barandilla, uno junto al otro, sintiendo el aire agradable de la tarde en el rostro, y Dereth echó un vistazo hacia abajo.

Allá, muy lejos, al pie de la torre, pudo ver el patio sur del complejo del castillo. Era día de mercado, por lo que había venido gran cantidad de comerciantes, además de gentes de muchos pueblos de los alrededores. El lugar bullía de animación. Se oían voces, risas e incluso la música de los juglares, distribuidos aquí y allá, siempre el centro de pequeños corros.

La ciudad de Isla Real, capital del reino de Doreldei, se extendía a sus pies en una sucesión de mansiones, puentes, templos, torres y parques por toda la isla que le daba el nombre, incluso seguía ya en la costa, al otro lado del estrecho de Rhaeli. Los puertos de ambos lados estaban comunicados por un sinfín de barcazas de pasajeros y mercancías que iban y venían sin parar, de un lado a otro, y también por un largo muelle mágico que podía estar o no estar, a voluntad del Ministro Portuario, cargo que siempre ocupaba uno de los Magos Embajadores de Puerto Encantado.

Encaramado en la parte más alta de la isla, como poniéndose de puntillas sobre el mundo, se alzaba el castillo del rey de Doreldei. Había sido remodelado varias veces a lo largo de los siglos y, según decían los ancianos, no quedaba edificio más antiguo ni más impresionante, en todos los reinos de Feeryon. Era tan especial, tenía tanta personalidad, que incluso le atribuían un nombre propio: Piedra de Reyes.

Para Dereth, aquel sitio era su casa, su hogar, y lo amaba con todas sus fuerzas.

El rey Varen apoyó ambas manos en la balaustrada de mármol tallado y suspiró.

—Su madre es Lisandra Ojos Dorados, la reina de las Hadas, Señora de Brillo-en-el-Bosque.

Dereth se volvió hacia él con un sobresalto.

—¿Qué? ¿Lisandra? Pero…

—Lo sé, lo sé —le interrumpió su padre—. Me vas a hablar de la prohibición de la Piedra Negra. Que no debemos mantener ninguna relación con seres de otras razas y todo eso…

Se refería a la profecía escrita en el promontorio rocoso que llevaba ese nombre, desgastado por los siglos y por el viento perpetuo que azotaba aquella cima. La Piedra Negra se alzaba justo en el punto céntrico entre los diversos reinos de Feeryon, que se extendían a su alrededor casi como los pétalos de una flor: Doreldei, de los humanos, Brillo-en-el-Bosque, de las hadas, Gontar-Eluk de los gigantes, Riekaeviekaen de los enanos y Mar-en-Calma, de los Marinos.

El último, SsaSaray de los Seres Alados, estaba situado sobre todos los demás, en lo alto, más allá de las islas que formaban las nubes, invisible desde el suelo, pero siempre presente.

El texto de la profecía de la Piedra Negra era tan simple que recordaba de forma extraña a una cancioncilla infantil, y había sido tallado en su superficie irregular.

Decía así:

Hadas y Humanos, Gigantes y Enanos,

Marinos y Seres Alados,

Vivirán,

Como el agua y el aceite, separados,

Como el Cielo y la Tierra, alejados.

Mientras la Guerra amenace quebrarlos

Y siembre de muerte los campos,

Seg...

El resto resultaba ilegible. Las runas estaban tan borrosas que se volvía difícil distinguir, de hecho, que hubiese habido una inscripción alguna vez. No se sabía seguro si el deterioro se produjo por el paso del tiempo o por obra de alguien que no deseaba que lo allí escrito fuese del conocimiento público.

En lo que todo el mundo estaba de acuerdo, era en que esas palabras fueron talladas tras la Gran Contienda, una época turbulenta de odios y devastación en la que todas las razas se enfrentaron entre sí intentando erradicar por completo la existencia de las otras. A su término, se establecieron nuevas fronteras y todos se retiraron a sus territorios como animales heridos, encerrándose cada cual en su mundo y dando la espalda al resto.

La inscripción de la Piedra Negra correspondía a aquel momento oscuro de la historia de Feeryon. Por eso, en vez de posible cancioncilla infantil, era considerada una extraña forma de profecía. Aunque la amenaza que mostraba, si es que lo era, no llegaba a entenderse del todo, con los siglos se había convertido en el puntal de la norma general que imponía la total separación entre razas.

Era algo que se consideraba sagrado, por el temor a las posibles consecuencias.

—En realidad, iba a hablaros de El Cruel —dijo Dereth, refiriéndose a uno de los principales reyes de Doreldei de aquellas lejanas épocas, que se había ganado el odio del pueblo de las hadas, una raza tan poco inclinada a odiar. Pero El Cruel no solo había torturado a los suyos, sino que, al hacerlo, les había robado los rudimentos de la magia que en esa época seguían utilizando los humanos—. Os iba a decir cuánto me sorprende que Lisandra olvidase sus rencores hacia Doreldei hasta ese punto.

—Oh, sí, claro, entiendo… Yo también tuve esa curiosidad, lo reconozco, y se lo pregunté. Me dijo que no somos responsables de los errores de nuestros antepasados, y es cierto.

—Ya… Eso dice mucho a su favor. Pero, sí, ya que lo mencionáis, también podemos hablar de la Piedra Negra. Padre, si lo que decís es cierto, habéis roto su prohibición. Algo que nadie se ha atrevido a hacer, en muchos siglos.

—Te aseguro que no lo busqué. —El rey se encogió de hombros—. El encuentro fue debido a la pura casualidad, en cierta ocasión en la que volvía de Puerto Mágico, tras dejaros allí a Arlettha y a ti para pasar el verano con la familia de tu madre. Aprovechando una parada que hicimos para almorzar y dejar que los caballos descansasen, decidí dar un paseo a solas y me adentré en un bosque...

Dereth hizo una mueca.

—Vaya, qué bien. Justo lo que siempre me habéis animado a hacer: separarme de mi escolta para irme solito a dar un paseo por ahí.

—Es verdad, fue un poco irresponsable. —Su padre sonrió ante su ironía. Luego, su expresión se volvió grave—. Pero, había discutido otra vez con tu abuelo y lo necesitaba, en serio. ¡Y resultó ser un sitio tan bonito! ¡Tan tranquilo! Solo se escuchaba la brisa entre la maleza y el canto de los pájaros.

Dereth sonrió y se cruzó de brazos.

—Salís poco, padre, de otro modo no os sorprendería tanto algo así. Estáis describiendo un bosque de Doreldei, uno cualquiera.

—Espera, espera. No seas impaciente, muchacho. Seguí andando y descubrí que, en el centro de aquel bosque, había un lago muy azul, un lugar impresionante. Sus orillas estaban plagadas de flores de todos los colores y formas, compitiendo unas con otras en belleza. Se mecían con aquel viento suave, levantando un susurro que casi llegaba a ser una melodía, y las rocas que salpicaban la orilla eran de un blanco purísimo con vetas doradas. Yo… No sé, no soy poeta ni contador de historias, no tengo las palabras adecuadas para describirlo mejor. ¡Pero era todo tan hermoso!

—¡Eh, creo que sé de qué lugar habláis! —dijo Dereth—. La tata Marguen nos contaba historias sobre él, a Arlettha y a mí, cuando éramos pequeños. —Varen asintió. La anciana Marguen había sido la nodriza de Úrsulha, y siempre cuidó bien de sus hijos—. El corazón del hada, se llama ese lago. Según las leyendas, ese bosque fue el hogar de un hada que se enamoró de un mortal en los tiempos del fin de la Gran Contienda. Impulsada por ese amor, el hada no regresó a su mundo y se instaló en las tierras de Doreldei, donde vivió incontables siglos con su amado antes de fundirse con el propio bosque.

—Sí, así es. Según me contó luego Lisandra, las hadas visitan el lugar cada cierto tiempo para renovar los conjuros de su hermana. En esa ocasión, había acudido ella en persona, con la intención de ejecutar una danza tan antigua como las mareas, un ritual para recibir el sol de un nuevo verano. —Su expresión se volvió soñadora—. Tenías que haberla visto, Dereth, con sus ojos dorados y su melena de oro y sus grandes alas de mariposa, casi invisibles de puro gráciles. Estaba girando y girando con el viento, riendo por las cosquillas que le hacían las flores en los pies, cuando me vio. Nos miramos.

Silencio. Las pupilas del rey brillaron por las lágrimas contenidas y Dereth sintió que se le encogía el corazón.

—Oh, padre…

—No me compadezcas. De verdad, pienso en ello y me siento afortunado. Nunca había tenido un sentimiento tan… profundo, tan intenso. Volcánico. ¡Y lo había buscado durante tanto tiempo! A ella le pasó lo mismo. Por eso nos atrevimos a desafiarlo todo. Absolutamente todo.

—Ya lo veo… Incluso la advertencia de la Piedra Negra.

—A ese respecto, elegimos engañarnos, pensar que la profecía era… no sé, una reliquia del pasado que había perdido todo sentido, si es que lo había tenido alguna vez. Pero nos equivocamos. —Al ver que Dereth le miraba inquisitivamente, añadió—: Ar’Narta. ¿Te dice algo ese nombre?

—¿Ar’Narta? Claro.

Se refería a la ciudad de Ar’Narta, llamada también la Belleza de las Mil Torres, de la que, en esos momentos, solo quedaban ruinas, tras un incendio terrible.

Dereth intentó hacer memoria. Cuando era pequeño, cayó un rayo sobre aquel lugar. El fuego se inició en unos establos y se propagó rápidamente, estallando cada poco en violentas explosiones que ayudaban a extenderlo. Nadie pudo apagarlo, porque su naturaleza era mágica, mucho más poderosa que la del Mago Embajador enviado por Puerto Encantado para ocuparse de esos menesteres allí, y el agua no lograba sofocarlo. Los pocos supervivientes tuvieron que huir aterrorizados, sin poder siquiera recoger sus pertenencias, que se convirtieron en más combustible para el inmenso incendio.

Durante siete largos días y siete noches interminables, Ar’Narta fue una hoguera que iluminó el mundo. Su resplandor podía ser divisado con toda claridad incluso desde allí, desde el castillo real de Doreldei, tan lejos como estaban.

Luego, cuando las llamas se extinguieron por sí mismas, tan solo quedaron rescoldos en los que se consumía su anterior grandeza, sucias cenizas y desolación.

—Eso no tiene sentido —dijo Dereth—. ¿Por qué decís que está relacionado?

—Porque, esa noche, Lisandra y yo tuvimos el mismo sueño. Yo ya estaba aquí y ella había vuelto a su reino, pero nos vimos en Ar’Narta, juntos. Estábamos uno al lado del otro, aunque no podíamos hablar, ni movernos. Tuve mucho miedo y sé que Lisandra también estaba aterrada. Se nos acercó una figura, una silueta encapuchada, apenas visible contra un cielo cubierto de nubes grises. Daba la impresión de flotar sobre una nada brumosa. —Agitó la cabeza, recordando—. Resultaba terrorífica. Cuando habló, su voz era profunda y pareció levantar ecos entre las piedras de una caverna. «Mirad. Este es el castigo de la desobediencia», dijo y, sobre las llamas de Ar’Narta, vimos superpuesta la silueta de la Piedra Negra.

Dereth le miró incrédulo.

—Pero, eso… No tiene por qué ser real —le recordó—. No deja de ser un sueño.

—Dereth, lo tuvimos a la vez. —Sí, eso resultaba bastante extraño—. Lisandra y yo lo compartimos todo en él y despertamos de la pesadilla entre sudores, con una inmensa sensación de culpa por las víctimas y las pérdidas ocasionadas. Teníamos planes, incluso habíamos hablado de matrimonio. —¿Boda? ¿Entre un humano y un hada? ¿En serio? Dereth abrió los ojos al máximo, cada vez más sorprendido—. Pero aquel sueño lo cambió todo, ¿entiendes? Se acabó. Tras un par de cartas en las que comentamos lo ocurrido y llegamos a un acuerdo, cortamos toda relación.

—Supongo que fue lo más juicioso —dijo Dereth, por animarle, al verle tan hundido. El rey sonrió apenas.

—Si te digo la verdad, no pensé que pudiéramos cumplirlo, nos costaba… mucho, demasiado. Pero las nieves de un crudo invierno se fueron, y luego una nueva primavera que a mis ojos no tuvo ni luz ni color. Verano, otoño, otra vez invierno… Los años se han ido sucediendo uno tras otro, imparables, y en ellos, Doreldei prosperó, vosotros fuisteis creciendo y yo me convertí en un anciano, siempre lejos de ella...

—Padre…

Varen agitó la cabeza, con pesadumbre.

—No lo lamento. O sí, pero tampoco lamento la vida que he tenido. He sido feliz con vosotros, con Arlettha y contigo. —Jugó con el gran Sello Real, el anillo del monarca de Doreldei, que siempre llevaba en el dedo corazón de la mano derecha—. Nunca he vuelto a realizar el más mínimo movimiento para provocar otra reunión y no me sorprendió que ella tampoco lo hiciera. Hasta lo agradecí, porque hubiese resultado terrible tener que darle la espalda a la persona amada y estaba obligado a ello. Por la propia Lisandra. Por ti, por Arlettha. Por todos nosotros.

Había tanta pena en su voz que Dereth se sintió emocionado.

—Lo lamento mucho, padre.

—Lo sé, mi querido muchacho. No te preocupes. Asumí desde el principio que el tiempo de felicidad había sido tan breve como intenso y que había llegado el momento de vivir de su recuerdo. Lisandra y yo somos reyes, Dereth, y nunca olvidamos que tenemos una responsabilidad para con todos los nuestros. Comprendimos, sin más, que debíamos sacrificar aquel inoportuno sentimiento por el bien común.

—Pero es muy triste...

—Sí, lo es. Sobre todo porque, aquella tarde mágica en el bosque, tuvo más consecuencias que la desaparición de Ar’Narta. —Carraspeó—. Meses después, Lisandra me informó del nacimiento de una niña, una criatura humana con sangre de hada que recibió el nombre de Jaedyth Lass’Caut.

Jaedyth Lass’Caut... Si no se equivocaba, «lass’Caut» era la palabra para «muchacha extranjera» o, de un modo más literal, «muchacha del Mundo Exterior», ya que «Caut» era el nombre que recibían todas las tierras más allá del Mundo Verde en el lenguaje feérico propio de las hadas.

También podía usarse para decir «muchacha diferente». «Distinta».

«Única».

Cada vez sentía más curiosidad por aquella hermana recién descubierta.

—¿Cómo os lo dijo? Lisandra, me refiero.

—Me mandó un mensaje en el que me anunciaba la buena nueva del nacimiento de mi hija y me planteaba una única petición: que no hiciese público el hecho, por el bien de todos. Si llegaba a oídos de los Gigantes, o de los Enanos, o de los otros pueblos que comparten con nosotros Feeryon, podrían darse problemas que derivaran en una guerra. Si hubiéramos optado por casarnos, hubiese sido distinto. Habríamos tenido que afrontar la situación. Pero así… ¿qué sentido tenía provocar suspicacias?

Dereth asintió.

—¿Jaedyth tampoco lo sabe? 

—Por lo que tengo entendido, sí, ella sí. Lisandra me dijo que jamás mentiría a la niña sobre su origen. Su idea era que, algún día, viniera a visitarnos, si lo deseaba. Pero Jaedyth pertenecía al Reino de las Hadas y el Reino de las Hadas debía estar separado de Doreldei.

—Entiendo.

—Por cierto, con ese mensaje llegaban también tres Runas, una para mí y una más para cada uno de mis hijos. Es la que llevas puesta. Bueno, y yo también —añadió, mostrando el medallón que ocultaba bajo el manto.

Dereth se llevó la mano al pecho, donde colgaba el suyo. Arlettha tenía uno similar: eran pequeños sellos de piedra de las milenarias ruinas de Yann’Baran, inscritos con poderosas magias en una filigrana rúnica hecha de Kayx, magia condensada que podía encontrarse por el mundo, siempre en muy pequeñas cantidades.

Se sorprendió, como siempre, al recordar que lo llevaba. No se lo quitaba nunca, ni siquiera para dormir. No molestaba, no pesaba, apenas lo sentía; le resultaba tan natural como la propia respiración.

—Vaya… —Lo giró entre los dedos y el Kayx centelleó en tonos violeta bajo la luz del atardecer—. Tenía entendido que eran obra de artesanos mágicos de Puerto Encantado.

—Yo nunca dije eso. —No, pero dejó que lo pensaran. Viejo astuto… Se sonrieron—. Según Lisandra, tenerlos, nos identifica como miembros de pleno derecho de la familia real de las Hadas. Arlettha y tú sois los hermanos de la princesa Jaedyth. Todos los seres mágicos que deben saberlo, lo sabrán, es vuestro derecho.

—Entiendo…

—Hay otro detalle importante: estos medallones tienen poderosas magias protectoras y se supone que nos harán más capaces y sabios, además de procurarnos suerte y prosperidad. Son un gran regalo.

Dereth asintió y examinó su medallón. Su dibujo recordaba a una D y, a pesar de que él era poco diestro en magia, solo lo básico que le había enseñado su tío, en Puerto Encantado, podía captar su poder con toda claridad. Además, recordó que, cuando se lo puso, tuvo una sensación muy agradable, algo semejante a llegar a casa un día de lluvia y sentarse frente a la chimenea. Desde entonces, no había sentido la necesidad de quitárselo.

Su padre tenía razón: habían sido un gran regalo.

—¿Cómo os llegaban los mensajes de Lisandra? —preguntó, al reparar en el detalle—. No imagino que un emisario de las hadas llegase a las puertas de la ciudad sin que se recordase durante años como un hecho asombroso.

—No, claro que no. No podíamos seguir una vía tan obvia. Al principio usábamos pájaros guiados por medio de un hechizo que les susurraba Lisandra, pero, en esa última ocasión, la mensajera fue un hada diminuta, de no más de un palmo de alto. Era de noche, ya tarde. Yo no podía dormir y estaba sentado en mi sillón, lamentando… bueno, tantas cosas, y ella entró por esta misma balconada. Aleteaba con torpeza, envuelta en un halo dorado y con el característico tintineo de campanillas de las hadas. Te lo juro, apenas podía cargar con el paquete que contenía las runas y el pergamino del mensaje.

—Pobrecilla. Si era tan pequeña, las tres runas pesarían mucho para ella.

—Ni te imaginas. Y era una preciosidad. —Rio, con nostalgia—. Quiso hacerme una reverencia, como le había indicado su reina, pero se aturulló con los nervios y se le enredaron las alitas. Cuando conseguí ayudarla a recuperar el equilibro sobre la palma de mi mano, parpadeó y me clavó unos grandes ojos dorados que me recordaron a Lisandra y me llenaron de tristeza.

Se le quebró la voz. Dereth no supo qué decir. Arrastrado por un impulso, se inclinó hacia él y le abrazó.

—Padre…

—Me dijo: «Suaves son las manos del rey» —continuó Varen—. «Y sinceros sus ojos y su sonrisa. Se lo contaré a Jaedyth cuando sea lo bastante mayor como para poder recordarlo por siempre». Y, sin más, se alejó volando por la ventana. Tardé un rato en ser capaz de abrir el pliego y leer su contenido. Entonces lo supe. Tenía una hija de la mujer que amaba, pero, a pesar del resquicio de esperanza que intentaba infundirme Lisandra, esa posibilidad futura de que Jaedyth viniera a visitarnos, iba a resultar muy difícil que pudiéramos llegar a encontrarnos algún día.

—Me hubiese gustado verla —susurró Dereth, al cabo de unos momentos. Cuando su padre le miró sin comprender, explicó—: A el hada, me refiero.

—Ah. Seguro que sí. —Sonrió al pensarlo—. A Arlettha también le hubiera encantado. Tuvo su gracia.

—Debisteis contárnoslo. Al menos a mí.

—Entonces eras muy niño.

—Cierto. Pero hace mucho que soy un hombre.

Varen le apretó el brazo con afecto.

—Sí, es cierto. Me equivoqué.

—¿Por qué me lo contáis ahora? ¿Quizá va a visitarnos? —La idea le entusiasmó. Lo cierto era que hasta le hacía ilusión conocer a semejante hermana. Y, Arlettha, seguro que la recibía con los brazos abiertos. Siempre se quejaba de ser la única mujer de la familia—. ¿Va a venir?

—No, no. Solo te lo he dicho porque ha llegado el momento. Estoy cansado y viejo. —Titubeó un momento, pero debía decírselo—. Y estoy enfermo, Dereth. Los físicos me han dicho que no me queda mucho tiempo.

Dereth sintió que se le helaba la sangre en las venas. No estaba seguro de qué noticia le había sorprendido más, si saber que tenía una hermana o pensar en la posible muerte del rey. Su padre siempre había sido viejo, un anciano a sus ojos, pero también había sido su pilar, una roca fuerte sobre la que se sustentaba su mundo. Era como ese castillo, antiguo y eterno. No podía concebir una vida sin él.

—Padre… Eso no es posible. —Aquel frío que recorría su interior era miedo, sí. Se dio cuenta de pronto. Estaba aterrado ante la idea de esa pérdida—. Consultaremos a otros físicos o, mejor, buscaremos ayuda entre los Sanadores Mágicos de Puerto Encantado…

—Ya lo he hecho. —Negó—. No tiene solución, Dereth. La muerte es ley de vida y mi momento ha llegado.

—Pero eso…

—No, seamos realistas. —Le interrumpió, porque no tenía sentido semejante forcejeo—. La magia puede ir contra el orden natural de las cosas, pero solo hasta cierto punto. Además, soy un anciano. Estoy cansado. Ya va siendo hora de que pensemos en la sucesión.

—Qué decís…

—Y para eso —continuó Varen—, es importante que estés al tanto de todo, de lo oficial y de lo personal. Lo que te involucra como rey y lo que te atañe como hermano. Por eso tenías que saberlo. —Apoyó una mano sobre la suya—. Dereth, quiero que, si me pasa algo, recuerdes siempre que, en el País de las Hadas, tienes una hermana. Quiero que te preocupes siempre por ella como sé que te preocuparás por Arlettha, y que busques en todo momento la felicidad de las dos.

Dereth bajó la cabeza, apesadumbrado.

—Os doy mi palabra, padre. No lo olvidaré.

—Lo sé… Siempre has sido un buen muchacho. —El rey le palmeó la espalda y volvió hacia su sillón. Casi se dejó caer en él. Su voz se había convertido en un susurro débil—. Mañana, a primera hora, nos reuniremos para ir preparando la sucesión. Ahora, será mejor que descanse un poco antes de la cena, o no seré capaz de levantar los cubiertos.

Dereth todavía quería hablarle de las intrigas del duque de La Morgue, pero su padre tenía mala cara. Era mejor dejarlo estar. Al fin y al cabo, de lo único que podía hablarle, era de sospechas. Aquella conversación podía esperar a otro momento, cuando ya contase con pruebas.

—Por supuesto, padre. —Besó su mejilla—. Nos vemos en la cena.

—Hasta luego, hijo.

INTRIGAS Y TRAICIONES

Dereth salió de las habitaciones reales y empezó a caminar sin rumbo fijo por los largos corredores del castillo. Había planeado volver a su despacho tras hablar con su padre, para terminar de revisar la correspondencia y seguir redactando el informe con sus descubrimientos sobre La Morgue, pero necesitaba tiempo para reflexionar y asimilar todo lo que había oído. Quizá entonces pudiera salir de su asombro.

Primer punto: su padre se moría.

No, eso no pensaba permitirlo, por mucho que clamase que era un anciano y que estaba cansado. Daba igual, si había una posibilidad, la encontraría; y si no la había, intentaría crearla. Esa misma noche, a la luz de las velas, iba a hechizar el espejo de su dormitorio para hablar con su tío Ennyo, el hermano mayor de su madre, actual duque de Puerto Encantado y el Arcano Mayor de su Universidad Mágica. Él sabría a qué sanador debían recurrir o qué deberían hacer.

El rey se equivocaba por completo. La magia lo volvía todo posible, por lo tanto, lo imposible no existía. Ese era su principio básico y no tenía sentido dejar de luchar. Pero su padre nunca había confiado en hechizos de ningún tipo, ni le gustaba la idea de relacionarse con la magia. Había nacido y vivido siempre en Isla Real, donde preferían no utilizarla, solo lo hacían cuando no quedaba más remedio. Daba igual. Dereth sí descendía de las gentes de Puerto Encantado y se encargaría de salvarle sin decirle nada.

Más tranquilo respecto a ese asunto, su mente se centró en la segunda noticia del día. ¡Tenía otra hermana pequeña! Jaedyth Lass’Caut... Trató de imaginarla, sin mayor éxito. ¿Cómo sería una criatura mixta, humana y hada? ¿Tendría alas? ¿Pelo dorado o plateado? ¿Y los ojos, cómo serían sus ojos? ¿Mediría metro treinta, en el mejor de los casos, como decían que era la talla más alta de aquellas criaturas? Debería habérselo preguntado a su padre, pero en el momento no se le ocurrió.

Lo cierto era que no sabía mucho de las hadas, excepto lo que había aprendido de niño: que también eran conocidas como elfos y que vivían en armonía con la naturaleza en el Mundo Verde, lo que se consideraba la zona más mágica de todo Feeryon. De aspecto eran delicadas. Algunas resultaban diminutas; sus ojos y cabellos solían ser de oro y plata, a veces combinados, siempre muy luminosos. La mayor parte tenía alas, si no se equivocaba. Quizá todos… ¿Las tendría su hermana? Sería curioso… 

—¡Alteza! —oyó que le llamaban. Se volvió, miró hacia lo alto y vio a lo lejos a Aldric de Windmill—. ¡Alteza, esperad un momento, por favor!

«Maldición». Dereth no quería hablar con él. No era buen momento, y por muchas razones, la principal que, si el joven Aldric le preguntaba por su padre, el capitán de Windmill, no iba a saber qué decir. Dereth titubeó pero, claro, qué podía hacer, ya no podía simular no haberle visto. No le quedaba más remedio que esperar allí, a que le alcanzase.

Aldric era el único hijo del capitán Jeran de Windmill, el encargado de la seguridad de la familia real, un hombre honorable y de lealtad más que probada. De hecho, cuando Dereth encontró las primeras irregularidades en las cuentas de las arcas reales, fue a él a quien recurrió, para que le ayudase a investigar al duque de La Morgue, Tesorero Real desde hacía años y uno de los más importantes Consejeros del Rey.

Dereth desconfiaba de La Morgue desde siempre. Y mucho. Incluso, cuando era niño y el duque simulaba portarse con él como un tío amable y cariñoso, su cercanía le había erizado el vello del cuerpo, pero eso era asunto aparte. Hubiese podido asumir que no congeniaban, sin más, era ya lo suficientemente mayor como para saber que no todo el mundo podía caerse bien entre sí, sin necesidad de que alguien tuviera que ser malvado o desagradable. Simplemente, era una cuestión de temperamentos.

Pero… estaba seguro de que, además de estar saqueando las arcas reales, tramaba algo.

El duque de La Morgue era un noble de rancio abolengo, mente ambiciosa y bolsa vacía. Una generación atrás, su familia había terminado de dilapidar toda su fortuna, pero su castillo era ya una completa ruina desde mucho antes. Habían tenido poca cabeza, los La Morgue. Nunca habían sabido cuidar de sus bienes ni de sus tierras, mucho menos de las gentes que poblaban su territorio y que habían sido diezmadas una y otra vez por el hambre o por las enfermedades.

El actual La Morgue había acudido a Isla Real en busca de apoyo y ayuda. Cualquier otro monarca le hubiese dado algo de oro para intentar sobrellevar el momento, pero bajo estricta vigilancia, para que no volviese a hacer daño a otros, sobre todo a los súbditos, siempre tan vulnerables en manos de gentes sin conciencia.

Sin embargo, el rey Varen tendía a suponer por principio que los demás poseían un corazón tan grande como el suyo. Acogió a La Morgue cuando lo solicitó, poco después del nacimiento del propio Dereth; no preguntó las razones de la ruina ni hizo exigencias respecto a la devolución de las cantidades prestadas. Habló de la necesidad de apoyarse unos a otros en los momentos de adversidad y le otorgó, además, un puesto importante en la Corte, de acuerdo a su rango, dándole la posibilidad de medrar en base a sus capacidades.

Por esa razón, en esos momentos, La Morgue vivía en la opulencia. Se decía que no había hombre más rico en todo el reino, ni siquiera el rey Varen, y su poder se extendía por todos lados, en una telaraña invisible de influencias, que iba a ser muy difícil de romper. Dereth había oído decir que estaba reconstruyendo su castillo, y sin reparar en toda clase de lujos. «¿A costa de qué?», se preguntaba. No de las ganancias con sus títulos ni de sus rentas como Tesorero, desde luego. Eso le daba para vivir de forma desahogada y para labrar sus tierras o explotar sus numerosas minas de cobre, pero no para aquellos excesos…

Ese había sido el punto de partida. La revisión de las cuentas había terminado de disparar las alarmas.

Pero, de momento, Dereth no había dicho nada a nadie. Ni a su padre, ni siquiera a Arlettha, que parecía siempre encantada con el duque y no era de extrañar, porque con ella sí le había funcionado la táctica del tío amable y cariñoso. Bueno, no, tío no, que solía acicalarse mucho cuando iba a verla y se mostraba como el caballero más amable y considerado de Doreldei y de todo Feeryon, para el caso.

Le hacía regalos, reía sus bromas, la acompañaba al teatro o al mercado, organizaba planes divertidos para ella y sus amigas…

¿La cortejaba? ¡Por supuesto que sí! Con cada zalamería se estaba abonando el camino hacia la familia real. Era mucho mayor que Arlettha, superaba ya los cincuenta años, pero siempre había sido atractivo y se mantenía en muy buena forma. Además, se trataba de un duque. Aunque hubiese seguido sin dinero, su familia formaba parte de los linajes más importantes de la historia de Doreldei. Incluso el más suspicaz con esos temas lo hubiese considerado un enlace conveniente, en cualquier momento.

Y ahora era tremendamente rico.

Seguro que lo estaba pensando...

—Por encima de mi cadáver —musitó Dereth.

Jeran de Windmill y él llevaban meses investigando aquel asunto. A esas alturas, ya estaban seguros del modo en que se producían las filtraciones de oro desde las arcas reales hacia alguna parte, aunque seguían sin tener claro su destino. Por eso todavía no podía confirmar que aquellas cantidades terminasen entre los dedos siempre hambrientos de La Morgue, aunque esperaba poder comprobarlo pronto.

Durante la investigación, también se turnaron para vigilar muy de cerca al duque y, al hacerlo, el asunto se volvió más extraño todavía: descubrieron que mantenía entrevistas secretas, y a altas horas de la noche, con un sargento del grupo de hombres del propio Jeran de Windmill, los que estaban destinados a la protección de la familia real. Se trataba de Auguste Devyan, alguien con cierto relieve social y uno de los mejores espadachines de la guardia, si no el mejor.

La Morgue y él solían reunirse en distintos puntos de la ciudad, pero siempre a solas y para hablar entre susurros apresurados. Dereth no conseguía comprenderlo, semejante relación le resultaba completamente asombrosa. La Morgue era arrogante y soberbio por naturaleza, y daba la impresión de que esa situación de ruina y decadencia en la que se habían hundido su familia, le obligaba a mostrarse más altanero aún. Quizá por eso, era poco dado a tratar con sus inferiores, excepto para dar alguna orden seca en un momento dado.

Por eso, a pesar de la envidiable posición social de Devyan, en circunstancias normales el duque ni siquiera le hubiese mirado al pasar por su lado.

No podía tratarse tampoco de una amistad inocente, surgida de la casualidad. Devyan era un hombre tan ambicioso o más que el propio duque. Eso, junto con su mal carácter, había hecho que De Windmill impidiese su ascenso una y otra vez. Él era la causa de que siguiera siendo sargento cuando, en otras circunstancias, ya estaría aspirando al puesto de capitán. Devyan lo sabía, y eso le había llenado de rencor, lo que había provocado no pocos enfrentamientos.

Pero De Windmill estaba convencido de que, darle más poder, solo serviría para lamentarlo mucho. Sería poner a demasiadas víctimas inocentes bajo su bota. No podía arriesgarse.

¿La Morgue y Devyan, confabulando en las sombras? Jeran de Windmill y él habían estado de acuerdo en que allí estaba ocurriendo algo muy raro.

Visto lo visto, decidieron separarse. En las últimas semanas, Dereth se había ocupado de vigilar de cerca a La Morgue y el capitán De Windmill se dedicó por completo a seguir a Devyan, que abandonaba el castillo demasiado a menudo. Dereth no podía permitirse tales ausencias.

Hacía ya seis días que no había visto a Jeran. Había salido tras los pasos del sargento, y todavía no había regresado. Por eso resultaba tan incómodo tener que hablar con su hijo, Aldric. ¿Qué podía decirle?

El muchacho le alcanzó por fin y se detuvo ante él, con una reverencia. Dereth volvió a sorprenderse al ver que el crío delgaducho que solía jugar a caballeros y princesas con Arlettha, se había convertido en un joven guapo y fuerte, tan alto como él. Siempre llevaba el cabello, muy negro y ondulado, recogido en una coleta, y tenía un rostro expresivo, de líneas elegantes, que las muchachas solían encontrar muy apuesto, sobre todo por sus ojos, de un llamativo tono violeta, el color de la magia.

No era de extrañar que Dereth hubiese empezado a oír comentarios sobre damitas enamoradas, dispuestas a esperar eternamente al más joven de los De Windmill.

Aldric, que estaba a punto de cumplir los veinte años, aspiraba a ser aceptado en la Orden de la Caballería Real. Llevaba ya cuatro sirviendo como escudero de su propio padre y Jeran estaba muy orgulloso de él. Le había pedido a Dereth que intercediese ante el rey, para que se le concediese el honor de ser nombrado caballero el día de su cumpleaños, en vez de esperar al veintiuno, como era lo habitual.

Celebrar la Veintena, la entrada en la edad adulta, junto con el grado de caballero, era algo muy poco frecuente. Se trataba de un reconocimiento reservado a casos excepcionales, y Aldric lo era.

Dereth estaba un poco enojado consigo mismo, por aquel asunto. Jeran no hubiese tenido ni que pedir semejante honor para su hijo, debería haber salido de él, haberlo propuesto por sí mismo; ofrecerse de hecho como padrino en la ceremonia, el caballero guía que acompañaba y respondía las dudas de todo nuevo miembro de la orden. Pero, siempre estaba pensando en sus cosas y no se fijaba en qué ocurría con sus amigos.

¡No, no, no! El muchacho se merecía ese reconocimiento y su padre esa alegría. En cuanto terminasen con el asunto de La Morgue se ocuparía personalmente de ello. Y sería su padrino.

Pero, de momento, tendría que buscar el modo de esquivar sus preguntas.

—Hola, Aldric —le saludó, con una sonrisa cautelosa. No le gustaba mentir, pero mucho se temía que no iba a quedarle más remedio. Ni Jeran ni él querían involucrarle en ese asunto.

Aldric se detuvo a un par de pasos, se llevó una mano al pecho y realizó una inclinación leve, pero distinguida.

—Alteza, excusadme por asaltaros así, pero mi padre me ha pedido que os buscase con la máxima urgencia y no os encontraba por ninguna parte —dijo, en un tono bajo, lleno de apremio—. Quiere veros cuanto antes, en la torre Yerma.

Dereth se envaró. Eso sí que no se lo esperaba. De modo que Jeran había vuelto al castillo y quería verle cuanto antes. ¡Y en la torre Yerma!

Qué elección más extraña… La torre Yerma pertenecía a la parte más antigua de Piedra de Reyes. Había formado parte de la muralla exterior y estaba encaramada justo en el punto más alto del acantilado, en su mismo borde, allí donde la roca empezaba a quebrarse y caía a pico sobre las olas. Era una zona difícil, que se había vuelto insegura con el paso de los siglos y la continua erosión del mar. Tras la aparición de algunas grietas que hacían temer un desastre, los constructores del rey modificaron ligeramente el trazado de la muralla y levantaron otra torre para cumplir sus funciones, más alta y situada en terreno más seguro.

Así, la torre Yerma había quedado «fuera del castillo», y hasta podría decirse que fuera del propio tiempo. Cuando la mirabas, era como contemplar una imagen del pasado, algo que no hubieras debido poder ver, porque no correspondía a tu época. En los últimos años se había hundido parcialmente, y la piedra gris oscura estaba carcomida por el salitre y la vegetación. De hecho, por lo general, siempre que alguien se refería a ella, era para sugerir tirarla abajo, por el peligro que entrañaba.

Que él supiera, los únicos que la visitaban eran los niños, y solo porque tenían prohibido meterse allí. Dereth recordaba haberse colado en aquel sitio muchas veces, de pequeño, con sus amigos, siempre como una demostración de valor.

Si Jeran quería que se encontrasen allí a solas, significaba que por fin había descubierto algo importante y no quería correr el riesgo de que le vieran o escuchasen. Tenía que ir de inmediato.

—Gracias, Aldric.

Empezó a caminar hacia allí, a buen paso, pero la voz del muchacho le detuvo.

—Supongo que, si os pido que me dejéis acompañaros, no lo vais a permitir.

Dereth titubeó. Resultaba obvio que Aldric se olía algo y estaba preocupado. Le hubiese gustado poder ayudarle, pero a Jeran no le haría ninguna gracia que implicase a su hijo en semejante asunto.

—El capitán no ha querido que vayas, ¿verdad? —No era algo difícil de adivinar. Aldric hizo una mueca—. Ambos somos hijos, Aldric. Sabemos que hay que obedecer la voluntad de nuestros padres.

—Ya. Alteza… ¿qué está pasando?

—Nada, no te preocupes. —El muchacho se lo quedó mirando fijamente. Desde luego, no era tonto—. Perdóname, Aldric. Sí, ocurre algo, y algo muy grave, pero ahora no puedo hablarte de ello. Tu padre te lo contará en cuanto lo considere oportuno. Tienes que confiar en él.

Eso le conformó, al menos de momento. Asintió con un gesto.

—Está bien. Gracias por vuestra sinceridad. —Retrocedió con una nueva inclinación—. Buenas tardes, Alteza.

—Buenas tardes… —musitó viendo cómo se alejaba. Decidido, mencionaría al rey el tema de nombrarle caballero en su Veintena esa misma noche, en la cena. Era lo menos que podía hacer por él y por Jeran.

Se dirigió lo más rápido que pudo a la torre Yerma. La mole oscura y ruinosa resultaba amedrentadora y, durante un segundo, volvió a ser el niño que tenía que hacer un esfuerzo para acercarse a ella. La puerta estaba entreabierta; aun así, no pasaba bien por el hueco y le costó moverla, porque los goznes estaban duros y la madera deformada se había atascado en el umbral.

—¿Capitán? —preguntó, asomándose. Nada, ninguna respuesta. El interior olía a humedad, salitre y algo que decidió que podía ser vegetación podrida, aunque también cabía la posibilidad de que se topara con alguna rata muerta. Las ventanas estaban tapiadas, pero alguien había dejado un pequeño candil encendido en la barandilla de la escalera de caracol, y vislumbró el resplandor de otra luz arriba.

Cogió la lámpara y empezó a subir.

Por suerte, la torre Yerma solo tenía cuatro pisos y luego una plataforma almenada. Tras tanto tiempo sumida en aquel profundo abandono, conservaba poca cosa de su antiguo mobiliario. En el ascenso, Dereth solo se encontró con una silla caída de lado y un estandarte carcomido por la polilla. Por lo demás, todo estaba lleno de escombros, telarañas y polvo.

De Windmill estaba en el último piso. Había puesto otro candil sobre uno de los peldaños de la escalera que subía a la azotea y estaba caminando de un lado a otro, nervioso. La trampilla al exterior estaba abierta y entraba la luz del sol, que empezaba a menguar de intensidad con la caída de la tarde. Aparte de algunas cajas rotas en un rincón, que no hubiesen podido considerarse muebles ni en sus mejores tiempos, el lugar estaba vacío.

Dereth no pudo por menos que fijarse en cuánto se parecían padre e hijo: Jeran era una versión madura de Aldric, lo que seguramente llegaría a ser: un hombre alto, atractivo, con los mismos ojos violeta de expresión inteligente. No vestía el uniforme gris que solía utilizar en el castillo, sino un tabardo negro cubierto de polvo, lo que ya indicaba de por sí que acababa de llegar de donde quiera que fuese, y que sus noticias eran importantes.

Las botas estaban destrozadas. Al fijarse mejor dedujo que, posiblemente, ni siquiera eran las suyas.

—¡Alteza, por fin! —exclamó De Windmill, y le ofreció una inclinación, muy similar a la que había hecho su hijo. Dereth no pudo evitar una sonrisa.

—Jeran, me alegro de veros —le dijo. De haber podido, le hubiese palmeado amistosamente un brazo, pero había demasiadas diferencias... Él era un príncipe y, Jeran, un capitán. Además, él era joven, y Jeran había cumplido ya los cuarenta años. Pese a todo, no podía dejar de pensar que era el único amigo de verdad que tenía—. He venido lo antes posible. Acabo de cruzarme con Aldric y…

—Aldric, sí —le cortó el otro, nervioso—. Intenté localizaros por mí mismo, pero finalmente tuve que recurrir a él. No podía arriesgarme a seguir deambulando por ahí. Terminarían por verme.

—Lo siento. Estaba en las habitaciones de mi padre. —Frunció el ceño—. Pero ¿por qué no podíais arriesgaros? ¿Qué pasa?

—Porque quieren matarme. A duras penas he logrado llegar a Piedra de Reyes con vida. —El capitán De Windmill le miró muy serio—. He descubierto algo terrible. Terrible, alteza.

—¿Tiene que ver con La Morgue?

Jeran asintió.

—Y con Devyan. Como recordareis, salí tras él cuando abandonó el castillo al frente de un grupo de guardias. Tenían que ocuparse de la seguridad de los viajeros del mercado de Bryvecost.

—Sí, claro que lo recuerdo.

—Bien, pues… —De pronto, se oyó algo. Ambos miraron hacia la escalera de caracol, que desde allí parecía incrustarse en una profunda oscuridad. No podía estar seguro de qué había sido, pero desde luego no había sonado como un crujido de la estructura—. Alteza, ¿os ha seguido alguien?

—Creo que no… —Dereth se asomó por la barandilla y movió el candil, intentando despejar un poco la oscuridad, al menos en el último tramo. No vio nada, así que iba a descartar por completo la posibilidad, pero entonces una sombra se movió, otra se hizo más densa y, de pronto, empezó a distinguir formas que dibujaron algunas figuras. Retrocedió, con un sobresalto—. ¡Pues parece que sí!

Buscó espacio, mientras De Windmill desenvainaba. Casi ni habían tenido tiempo a buscar posiciones, cuando surgieron de la escalera, espadas en mano, dos hombres que no conocía, aunque llevaban el uniforme de guardias reales de Doreldei.

Un segundo después, por detrás, aparecieron La Morgue y Devyan.

El duque de La Morgue avanzó con paso firme. Era un individuo fornido sin llegar a ser grueso, con una barba bien cuidada en la que empezaban a entremezclarse algunas canas con su pelo gris, y unos ojos azules que solían mostrarse amistosos, pero que en esos momentos parecían hechos de hielo. Siempre vestía de forma elegante, aunque algo anticuada, quizá porque le gustaba la idea de que le considerasen un hombre aferrado a las tradiciones.

A su lado, Devyan parecía demasiado sobrio y fúnebre, vestido totalmente de negro, con pantalones de cuero teñido, botas duras y chaqueta larga hasta media pierna. La media melena rizada y el bigotillo con apenas perilla le daban un aspecto intermedio entre poeta romántico y mercenario peligroso.

—Alteza, habéis demostrado ser demasiado curioso para vuestro propio bien —dijo el duque, dirigiéndose a él con un tono tan helado como su mirada—. Esto no era necesario. Al menos, no todavía.

De Windmill enganchó a Dereth por hombrera de su chaqueta y tiró de él para colocarlo a su espalda, mientras movía la espada con la intención de tener toda la zona cubierta.

—Todavía no le he dicho nada, La Morgue. ¡Nada! —insistió—. Dejadle marchar y yo me quedaré con vosotros.

La Morgue se echó a reír.

—No seas ridículo, patán. Sabes tan bien como yo que no podéis salir vivos de esta torre, ninguno de los dos. Da igual qué sepa o lo que suponga, esto ya es irreversible. Así que, deja de farfullar tonterías y aprovecha estos últimos minutos para lamentarte por haber sido tan estúpido o para encomendarte a algún dios. —Hizo un gesto a sus hombres—. Matadlos.

De Windmill lanzó una finta que frenó a los dos guardias en seco, luego mató a uno de un golpe rápido que le cortó el cuello y lo salpicó todo de sangre, y obligó al otro a retroceder. Devyan, que también había desenvainado con un gesto decidido, puso mala cara y fue por la derecha para tratar de alcanzar antes a Dereth.

Este no quería tener que hacerlo, pero esgrimió también la espada. Si no le gustaba pelear, menos le convencía la idea de ser trinchado sin más, sin intentar al menos una defensa.

—¡No, Alteza, huid! —gritó De Windmill, tratando de interponerse—. ¡Corred! ¡Marchaos!

—¡Ni hablar!

¿Qué pretendía, que echase a correr hacia la escalera, como un cobarde? Incluso de no haber tenido a La Morgue en medio, ni se le hubiese ocurrido irse y dejarle allí, así, en semejante trance.

Claro que, allí tampoco hacía mucho más que demorar lo inevitable. El sargento era un buen espadachín, uno de los mejores de Doreldei, según decían; Dereth había recibido un buen entrenamiento militar como parte de su preparación para el trono, pero nunca había destacado lo más mínimo con una espada en la mano. Desde niño, siempre había preferido quedarse en su dormitorio leyendo alguna novela caballeresca o un libro de historia, o incluso aprendiendo algún hechizo, antes que estar entrenándose en el patio de armas con los otros muchachos. Y nunca, jamás, había tenido que combatir en serio, para defender su vida.

Ahora lo lamentaba. Era curioso lo largos que se hacían los segundos mientras te encontrabas atrapado en una lucha. Daba tiempo para arrepentirse de muchas cosas.

Paró un par de veces los ataques de Devyan, y ya con eso se consideró enormemente afortunado. Con el tercero, no tuvo tanta suerte. Vio que no conseguía bloquearlo, que la espada de Devyan pasaba su defensa y se dirigía directa a su pecho, para atravesar su corazón… pero la del capitán De Windmill llegó justo para desviar el golpe de gracia y protegerle.

—¡Atrás! —volvió a gritarle. Por desgracia para De Windmill, bloquear ese ataque implicó quedarse él mismo sin protección ante el otro hombre, y la espada se clavó con saña en su costado.

—¡Capitán! —exclamó Dereth. Pálido, De Windmill le empujó hacia atrás.

—¡Retrocede! —gritó, tuteándole de pronto, quizá para imponerle mayor autoridad—. ¡Retrocede!

El único modo de hacerlo era subir el último tramo de escaleras, el que llevaba a la trampilla de la azotea. Dereth fue hacia allí, ayudando a De Windmill a parar los golpes de aquellos dos individuos con mayor o menor fortuna. Por suerte, aunque herido, el capitán resultó seguir siendo muy peligroso con la espada. Incluso consiguió matar al segundo guardia y herir al sargento cuando estaban casi a punto de llegar arriba. Pero, sangraba mucho y cada vez estaba más torpe. Antes de alcanzar la azotea, recibió un nuevo espadazo, y Devyan sí sabía buscar los puntos vulnerables.

Le clavó el arma en el pecho y le atravesó de lado a lado.

De Windmill jadeó, se tambaleó y sus labios se mancharon de sangre. Dereth no necesitaba ser un experto para saber que se trataba de un golpe mortal.

—¡Capitán! —volvió gritar, desesperado.

—Vete… —jadeó, o eso creyó entenderle—. Retrocede…

Aquellas fueron sus últimas palabras. Devyan sacó la espada de un tirón y el capitán cayó rodando por las escaleras. Dereth y el sargento contemplaron el cuerpo durante un par de segundos, luego se miraron y hasta le pareció que compartían un último momento de respetuoso silencio en honor de aquel hombre valiente; luego, Devyan retomó el ataque y siguió empujando hacia arriba, golpe tras golpe.

Una vez en la azotea, se movieron por todo el espacio, en un círculo de unos seis metros, él retrocediendo, tratando siempre de mantenerse lo más lejos posible, el sargento intentando alcanzarle. Al cabo de un par de vueltas, empezó a resultar tan ridículo que Devyan lanzó una carcajada.

—Por los Diez Enanos Bizcos, principito, ¿qué sentido tiene demorar lo inevitable? Estate quieto de una vez y tu final será rápido —le dijo—. No te dolerá. No mucho, al menos.

—Vete al infierno. Ríndete y quizá mi padre te perdone la vida, cuando te juzgue.

—Eso hasta ha tenido gracia —admitió el sargento, con una risa ronca. La punta de su espada le hizo un feo corte en el brazo—. Veremos si sigues con ganas de bromas cuando te haya troceado como a un lechón. Que yo vea, tienes dos opciones. Morir trinchado. —Otro corte, en el otro brazo. Levar aumentó la presión y ya no pudo girar, solo seguir el camino que le imponía—. O morir despeñado.

Un nuevo ataque que, o esquivaba, o quedaría herido de gravedad, quizá muerto. Dereth retrocedió…

¡No! ¡No! Había calculado mal el paso y las distancias y, de pronto, su pie no encontró suelo bajo la bota.

El príncipe Dereth se tambaleó al borde de la torre Yerma, en lo más alto de Piedra de Reyes. Agitó los brazos sobre la caída en picado hacia los arrecifes de aquel lado de la costa, intentando desesperadamente recuperar el equilibrio. Devyan no hizo nada, ni a favor, ni en contra; durante esas milésimas de segundo eternas, se limitó a observarle con una sonrisa oscura.

Dereth cayó al vacío.

En el último momento, agarró el medallón mágico que le había enviado Lisandra para invocar un hechizo de protección, el primero que le habían enseñado de pequeño y que podría llevarle de vuelta a su propio dormitorio. Allí estaría a salvo. Pero necesitaba un segundo, solo un segundo, para centrar la mente…

Se preguntó si le daría tiempo a terminarlo antes de que le alcanzase aquella extraña luz dorada que avanzaba hacia él a toda velocidad, más rápido incluso que los arrecifes del fondo.


ARLETTHA

La princesa Arlettha de Doreldei despertó con un sobresalto, poco antes del amanecer.

Había sentido… algo, como si una mano le hubiese tocado con suavidad la mejilla, un contacto leve y, de alguna forma, familiar. Había habido tanto afecto en él, tanto cariño, que lamentó encontrarse sola al abrir los ojos.

Aturdida, tardó unos momentos en recordar dónde estaba.

En el castillo del duque de La Morgue, claro. Un lugar soberbio, impresionante desde la distancia, pero ruinoso y oscuro de cerca, y muy frío.

Arlettha se estremeció bajo las mantas, espantada ante la idea de tener que salir de allí y caminar por el dormitorio helado. ¡Y eso que había dispuesto de una chimenea enorme, en la que había ardido toda la noche un tronco mágico que no se consumía nunca, y que se encendía y apagaba en respuesta a una palabra de poder!

Se suponía que algo así tendría que haber caldeado la habitación como si estuviesen en pleno verano, pero en aquel lugar daba la impresión de que siempre era invierno. Empezaba a pensar que nada sería capaz de alejar el hielo enquistado en las piedras de aquel castillo.

Pero no debía ser desagradecida. El duque había sido muy amable ofreciéndose a organizar allí unos días de fiestas y juegos, para que pudiera estar con otros jóvenes de su edad, y divertirse. Un detalle porque, desde la muerte de su hermano mayor, el príncipe Dereth, ocurrida tres meses antes, Arlettha se sentía deprimida y triste, tanto que incluso se veía incapaz de ser el apoyo que su padre necesitaba.

El rey Varen estaba destrozado. A la muerte de su muy amado hijo y heredero, debía añadir el hecho de que el crimen lo hubiese cometido uno de sus más fieles amigos, el capitán Jeran de Windmill, un hombre que hasta entonces habían considerado leal por completo a la monarquía de Doreldei. De hecho, llevaba años al cargo de todo lo relacionado con la seguridad de la familia real y el rey tenía previsto concederle el título de duque de Orilla Espejo en las siguientes Fiestas de Milnieves.

¡El padre de Aldric, con el que ella había jugado tantas veces de pequeña! Había otros niños en la Corte, y Arlettha tenía muy buenas amigas, como la dama Dhelika o la dama Tilfiannha, pero encontraba pesado que estuviesen siempre peleando entre ellas por ser sus favoritas, por no hablar de aquello de que le dieran la razón aunque no la tuviera. Aldric no era así. Él se limitaba a ser su amigo: le decía las cosas claras y discutía con ella cuando tenía que discutir, algo que Arlettha agradecía de veras. Por eso se escapaban al Jardín del Viejo Búho, y allí corrían y estaban a sus anchas.

Arlettha casi sonrió, al recordar aquellos buenos momentos.

El capitán De Windmill, matar a Dereth… Ella nunca lo hubiese creído, nunca; de hecho, seguía incapaz de hacerlo. Pero su padre lo había afirmado con tanta seguridad, había dicho que no había lugar a dudas… Y si alguien era leal y comprensivo, ese era el rey Varen. Si condenaba de ese modo al Jeran de Windmill, era porque tenía pruebas indiscutibles.

El padre de Aldric era culpable.

—Qué pena… —susurró en la habitación helada. Qué extraño era que gentes a las que apreciabas y creías conocer, fueran en realidad tan distintas.

Tras el terrible suceso que se había cobrado la vida de Dereth, se había sabido que al capitán De Windmill le gustaba mucho el juego, demasiado. Últimamente había pasado días enteros fuera de Isla Real, descuidando sus obligaciones, para poder participar en diversas timbas. Los naipes, los dados, las apuestas de todo tipo, se habían convertido en una auténtica obsesión para él, lo que le había ocasionado grandes deudas y, para pagarlas, había recurrido a toda clase de delitos.

Un hombre desesperado, había dicho el rey Varen, era capaz de cualquier cosa. Incluso de olvidar por completo su honor.

De algún modo que ella ignoraba, Dereth había descubierto que el capitán De Windmill estaba relacionado con el grupo de bandidos que llevaban mucho tiempo asolando el reino, desvalijando pueblos y aldeas bajo el mando de un individuo que se ocultaba bajo una máscara y se atribuía el nombre de Centella.

En realidad, nadie estaba seguro de si el capitán De Windmill había sido el propio Centella o si solo les pasaba información a cambio de un pago fijo o una parte del botín, pero aquello a Arlettha le daba completamente igual. Lo único importante era que el capitán De Windmill, viéndose descubierto, había atacado traicioneramente a su hermano mayor y le había matado antes de que el duque de La Morgue, que estaba allí porque Dereth le había pedido su apoyo, pudiese evitarlo.

De Windmill había atravesado a Dereth con su espada y su cuerpo había caído desde lo alto de la torre Yerma hacia el mar. Nadie había encontrado su cuerpo, pero todos decían que, si no había muerto por causa de la herida, lo habría hecho al chocar desde tanta altura contra los afilados arrecifes que rodeaban aquel lado del castillo. Luego, el mar lo habría arrastrado a sus profundidades.

De todos modos, el rey Varen había intentado iniciar contactos con los seres marinos, por si, por alguna clase de milagro, Dereth hubiese podido mantenerse con vida. ¿Y si lo había recogido algún pastor de peces? Quizá le había llevado con los suyos y habían atendido sus heridas. Decían que, los poderes curativos de los marinos eran los más milagrosos de cuantos se daban en todo Feeryon.

Pero, el Consejo Real, presidido por el duque de La Morgue le había desalentado de hacerlo, recordándole la prohibición de la Piedra Negra.

Además, ¿qué objeto tenía vulnerarla, en un caso así? El propio La Morgue insistía en afirmar que, cuando cayó al abismo, Dereth ya estaba muerto. Seguro. Nadie podía sobrevivir a semejante herida, y aún le quedaba la caída, y el choque. De intervenir, todo lo que podrían hacer los habitantes de las aguas sería recuperar su cadáver, y a saber a qué precio, qué pedirían a cambio aquellas criaturas codiciosas. Todo el mundo sabía que acumulaban, en las cuevas de sus profundidades, las riquezas que les llegaban de la superficie, mediante naufragios que ellas mismas provocaban.

No, era mejor esperar. El tiempo lo aclararía todo, como hacía siempre.

Una vez más, La Morgue había tenido razón. Habían pasado tres meses. Era absurdo conservar ninguna esperanza. Si siguiera vivo y libre, Dereth jamás hubiese permitido que su padre y su hermana sufriesen durante tanto tiempo. Y, de estar prisionero de los seres marinos, ya habrían pedido rescate, como solían hacer por muchos náufragos.

«Dereth, muerto».

No podía creerlo, era incapaz de creerlo, aunque estuviese llorando otra vez. Habían pasado tres meses, tres meses eternos, y la idea seguía resistiéndose a hacerse hueco en su cabeza. En ocasiones, hasta lo olvidaba por completo. Aquello era lo peor de todo, porque, de pronto, se le ocurría que algo podía interesar a su hermano y se dirigía a la puerta para buscarle y contárselo, y entonces el dolor de su pérdida aparecía con tanta intensidad como cuando se lo dijeron la primera vez.

El alegre Dereth de ojos risueños y sonrisa sencilla, siempre dispuesto a ayudarla con aquellas horribles matemáticas... ¡Había sido el mejor hermano del mundo! Le gustaba pasear con él por las estrechas callejuelas de Puerto Encantado, o correr por la playa de Isla Real; recoger conchas para hacer collares y contemplar las estrellas por las noches... ¡Era tan divertido!

En los últimos tiempos, aunque Dereth ya tenía veinticuatro años y ella veinte, no se habían separado un ápice. Eran dos hermanos que se amaban y que disfrutaban de la compañía del otro.

Arlettha se limpió las lágrimas con gesto firme, apartó las mantas y se incorporó en la cama. Estaba claro que no podría conciliar el sueño de nuevo, así que lo mejor que podía hacer era salir a dar un paseo o buscarse una ocupación, lo que fuera. Si seguía allí quieta, dándole vueltas a lo mismo, se volvería loca.

En uno de los patios interiores, el duque de La Morgue tenía un jardín interior que estaba muy poco cuidado, recordó. Únicamente lo había visto un momento, la tarde de su llegada, cuando recorría el castillo para comprobar los cambios llevados a cabo por las obras, y no recordaba haberlo visto nunca en el pasado, las pocas veces que había visitado el sitio, siendo una niña.

Estaba tan apartado, tan descuidado y fuera de las zonas más transitadas, que hubiese podido pasarle desapercibido, pero llamó su atención porque era… Arlettha agitó la cabeza. No estaba segura de cómo explicarlo, del mismo modo que no estaba segura de cómo describirlo.

Buscó algo, una palabra adecuada, pero solo se le ocurrió extraño.

Ni siquiera podía decirse que fuera un jardín, propiamente dicho, porque algo así implicaría una finalidad estética y unas atenciones. Allí no había nada de eso, en absoluto. Era como si, en ese espacio de tierra, la naturaleza hubiese sido dejada a su suerte. Allí, hierbas de todo tipo se entremezclaban de cualquier modo. Sin seguir ninguna norma, se aplastaban unas a otras, robándose espacio, alimento y luz, como si estuviesen luchando fieramente por sobrevivir.

Qué batalla inmensa… ¡Sí, exactamente, eso le había parecido! Una guerra eterna, brutal, en la que los combatientes no podrían escapar nunca del conflicto.

No le gustaba nada la idea, ni la sensación que le provocaba. Tenía que hacer algo.

Quizá al duque no le importase que se dedicara a arreglarlo un poco y quitar algunas malas hierbas mientras durase su visita. Podía plantar rosas, y claveles, pensamientos, violetas y bonitas hortensias, dibujando el escudo de los La Morgue con sus colores. ¿Le gustaría algo así? Tenía sus dudas. Según le había contado el escriba que controlaba los trabajos de las obras, en ese jardín había sido enterrado el primer duque de La Morgue.

—¿Está seguro? —había preguntado ella, sorprendida—. No he visto ninguna lápida, solo piedras sueltas.

El hombre se encogió de hombros, aunque parecía incómodo con el tema.

—Según cuentan las tradiciones, el señor duque ordenó que no se le colocara ninguna, para ser uno más con la naturaleza.

Podía ser… Pero seguro que estar rodeado de ordenadas rosas y cuidados pensamientos, podía describirse como «ser uno más con la naturaleza», ¿no? ¿Le importaría al actual duque que trastease un poco por allí? Seguro que no. De hecho, adecentar un poco el jardín sería una demostración de respeto a su antepasado.

Y a ella siempre le había gustado la jardinería, se le daba bien, y sería una buena forma de pasar el tiempo los días que quedaban hasta el inicio de la fiesta.

Quizá incluso después. Arlettha esperaba permanecer allí un par de semanas como poco. Todavía no quería volver a Isla Real, donde el recuerdo de Dereth estaba en todos los rincones. No se le ocurría mejor cura para su pena que ese retiro y esa actividad. Quería quedarse allí.

Decidió prescindir de la doncella, para prepararse. La suya, Blissa, se había puesto enferma al poco de llegar, y Arlettha había tenido que enviarla de vuelta a Piedra de Reyes, porque allí podría cuidarla su madre, sabía que ambas lo preferirían. El duque le había asignado otra, para lo que necesitase.

Se llamaba Anyha, y era fría como aquel castillo y meticulosa como su señor. En ella, parecían desvanecerse los colores, excepto el blanco y el negro. Tenía el cabello muy oscuro, como los ojos, y la piel tan pálida que llegaba a ser lechosa, incluso los labios.

Prefería no llamarla. Esa muchacha la ponía nerviosa. No, era más que eso: la encontraba desagradable. De modo que, dando saltitos y temblando por el frío, se aseó y se vistió por sí misma, y salió del dormitorio. Atravesó la lujosa sala que lo separaba del pasillo. Había un nuevo ramo de rosas en el jarrón de la mesa. Sabía que lo había enviado La Morgue. Cada día enviaba uno nuevo.

Rosas blancas, amarillas, rosas…

Estas, eran rojas.

Algo palpitó en su pecho, al verlas.

¿Empezaba a sentir algo romántico por él? ¡Qué tontería! La Morgue tenía edad para ser su padre, y jamás se le había insinuado, de ningún modo. Pero, era tan apuesto, alto y tan bien plantado, todavía con muchos años por delante… Pensándolo bien, no harían tan mala pareja, sentados en el trono, y él sabía lo suficiente como para ejercer un gobierno lleno de paz y prosperidad para Doreldei.

La semilla de aquella idea se filtró en su mente con la imagen de las rosas rojas y quedó sembrada en algún rincón de su interior. Sabía que ya no podría olvidarlo. Ni siquiera quería hacerlo.

Al cruzar la puerta que marcaba el límite de sus aposentos, notó un brusco cambio en la temperatura y se estremeció.

Fuera, hacía más frío todavía.

—Diantre… —susurró.

Si no hubiese lucido un sol espléndido en el exterior, quizá hubiera podido entenderse. Pero, aquello… Bueno, quizá tenía alguna explicación natural que a ella se le escapaba. Al fin y al cabo, el castillo se encontraba en malas condiciones y el duque siempre estaba reclutando obreros para trabajar en sus murallas y sus recintos, y devolverle su pasado esplendor. Arlettha estaba muy al tanto de todo porque al duque le gustaba charlar con ella en las comidas: le explicaba sus planes al respecto, le mostraba planos y hasta le pedía su opinión.

Sí, había sido el primer hombre en tratarla como a una adulta. Eso, Arlettha no lo olvidaría jamás, le estaba muy agradecida, pero además le admiraba por su inteligencia y por su rectitud. La Morgue había sacrificado su vida en bien de su familia, había existido solo para volver a levantar su linaje, su buen nombre y su fortuna, tras la bancarrota a la que habían llegado sus antepasados.

Y ese castillo, era el corazón de su estirpe, el hogar ancestral de su familia, nadie hubiese podido negarlo. El nombre de «La Morgue» estaba inscrito en una cenefa de piedra que recorría todas las paredes, de un lado a otro, como insistiendo en recordar quiénes eran los señores del sitio.

Como una cuerda que atase todas aquellas piedras, sujetándolas con fuerza.

Arlettha se estremeció. No le gustaba la sensación que le provocaba aquella idea. En su opinión, un auténtico señor no necesitaba recordar de ese modo su importancia a los que le rodeaban, pero al fin y al cabo el actual duque no había construido el castillo, solo lo había heredado, y seguro que tenía muchos recuerdos de su propia infancia atrapados entre aquellos muros, atados por aquella misma soga.

Como ella, con Dereth, en Piedra de Reyes…

Apartó el pensamiento.

En algún lugar, lejos, oyó sonidos amortiguados por las gruesas paredes de piedra. A su alrededor, el castillo empezaba a despertar. Los trabajadores estarían saliendo de los barracones de la muralla exterior, en los que vivían con sus familias, y se reunirían en cuadrillas, en el patio. Podía escuchar las voces de los escribas encargados de organizarlos, le gustaba el modo en que los iban llamando por turnos, para asignarles las tareas previstas.

Los criados del interior, sin embargo... Todos eran como Anyha, tan silenciosos, tan apáticos... Solo sonreían si les sonreía, como si nunca tuvieran una expresión propia original, sino que actuaban en respuesta. No sabía qué pensar. Ella estaba acostumbrada a una servidumbre cercana, a gentes que, con el tiempo, se habían convertido más en familia que en criados. Conocía sus nombres, sus vidas, sus alegrías y sus penas… Todos ellos reían, sugerían, opinaban y, a veces, hasta hablaban más de la cuenta.

Pero, en el castillo de La Morgue, los criados guardaban las distancias. Si no se les requería, no aparecían, como si fuesen invisibles, pero, si se les necesitaba, acudían de inmediato, a veces ni sabías cómo habían podido enterarse. Obedecían de inmediato cualquier orden, pero no hablaban de no ser algo absolutamente imprescindible, ni daban pie a ninguna confianza. Y, al terminar, se quedaban en sus puestos, silenciosos y quietos como estatuas.

Tampoco acababa de agradarle aquello. Era casi como si...

Como si…

¿Qué? ¿Qué había estado a punto de comprender, de entender? No conseguía recordarlo. El pensamiento escapó, escurridizo como un pez, y dejó un agujero oscuro en su memoria. ¡Le ocurría tantas veces aquello, desde que estaba allí!

Pero eso también lo olvidó de inmediato.

¿En qué estaba pensando? Ah, sí, en el jardín del primer La Morgue.

Sus ojos se dirigieron a la puerta del dormitorio del duque, pocos metros por delante, en el pasillo. Se le hacía raro no ver guardias custodiando los umbrales, como en Piedra de Reyes. Cuando se lo dijo al duque, él se rio. Le dijo que allí, en el campo, tan lejos de las intrigas palaciegas, no era necesario tomar semejantes precauciones. Que podía descansar tranquila.

¿Y si llamaba? Si estaba despierto, y solía ser muy madrugador, podría pedirle permiso para empezar a trabajar en su jardín de inmediato.

¡Pero qué cosas se le ocurrían! ¿Cómo iba a meterse en el dormitorio de un caballero, por muy venerable que fuese? Además, ni lo era. La Morgue tenía edad para ser su padre, sí, pero empezaba a pensar que eso no le restaba atractivo, al contrario. De hecho, últimamente le encontraba cada vez más guapo. «Qué tontería, Arlettha», se riñó, ruborizándose. Pero ¿a qué negarlo? Cada vez disfrutaba más conversando con él, paseando… incluso coqueteando con él. Le parecía fascinante todo lo que sabía, todo lo que había vivido ya. A su lado, se sentía tan joven y tan inexperta…

¿Cómo podía soñar con conquistar a alguien así?

Eso hacía más reprochable todavía la idea de presentarse de ese modo en su dormitorio. Estaba siendo demasiado impulsiva, ya era una mujer y debía comportarse como tal. Esperaría al desayuno, que no tardaría en…

De pronto, la manilla cayó y la puerta empezó a girar sobre sí misma.

Arlettha se sobresaltó. Pensó que sería el duque, que salía ya, y se puso a pensar a toda prisa una excusa para estar allí parada como una tonta; pero no, nadie apareció en el umbral.

Simplemente, la puerta se había abierto por su cuenta.

Invitadoramente.

Qué absurdo. La manilla debía estar estropeada, sin más.

—¿Señor duque? —preguntó. No hubo respuesta y, por lo que pudo ver, no había nadie. Se asomó un poco más.

Como había imaginado, antes del dormitorio había una sala de estar amueblada con gran lujo, un lujo excesivo, de hecho. Disponía de un diván y varios sillones, y una mesa rodeada de sillas en la que poder comer de una forma privada, igual que ocurría en sus propios aposentos. En su lucha contra la ruina que acosaba al edificio, el duque se empeñaba en llenar todos los espacios habitables con gruesas alfombras, ricas cortinas, y muebles exquisitos. Siempre demasiado de todo.

Arlettha echó un vistazo rápido, captando apenas los detalles, y contempló con mayor interés las amplias puertas que conducían a la alcoba. Estaban abiertas de par en par y se veía en el centro la gran cama de dosel. Estaba sin deshacer. ¿Eso quería decir que el duque no había dormido ella? ¿O que se había levantado muy temprano y sus criados ya habían recogido el dormitorio?

Pero no fue eso lo que llamó su atención.

A un lado, una sección de la pared, decorada con un fresco que representaba una vendimia, se movió de pronto sobre sí misma, mostrando lo que parecía ser de una puerta secreta.

Arlettha abrió mucho los ojos.

—¿Señor duque? —volvió a llamar. Nada.

Llena de curiosidad, se dirigió hacia allí. Sabía que no estaba comportándose de una forma apropiada, entrando en ese dormitorio, pero eso era porque en las normas de educación nadie mencionaba la súbita aparición de puertas secretas.

Y lo era, vaya que si lo era…

Al otro lado del umbral se abría un corredor estrecho, de paredes de piedra basta y húmeda, que se internaba apenas un metro en la pared de roca negra, antes de precipitarse en una escalera muy empinada. Justo a su izquierda, había un soporte con una antorcha. Había otro a la derecha, pero estaba vacío. Supuso que el duque había cogido aquella tea para bajar.

Aquello le sugirió una idea. Si la descubrían y se producía una situación desagradable, siempre podía alegar que, al encontrar aquello así, con la cama sin deshacer y la puerta secreta abierta, había temido que el duque se hubiese tropezado en la escalera en algún momento de la noche. Que eso la había impulsado a bajar a mirar. ¡Podía estar tendido al pie de esos escalones estrechos y traicioneros, necesitado de ayuda!

Animada por esa excusa, y tratando de ignorar el escalofrío que la recorrió al pensar en el parecido que tenía con la muerte de su propia madre, cogió la antorcha, se dirigió a la chimenea, la encendió y se internó en el pasadizo secreto.

Los escalones eran estrechos, y también traicioneros, en eso no se había equivocado en absoluto. Y la cosa no mejoraba a medida que iba descendiendo, más bien al contrario. La humedad condensada que supuraban las piedras los había vuelto resbaladizos y debía poner mucho cuidado en cada paso. Resultaba tan difícil bajar, sin pasamanos y debiendo mantener la antorcha erguida para iluminarse, que empezó a pensar, con algo de angustia, que el pretexto que había inventado podía ser la verdad.

¿Qué otra razón había para que el duque no hubiese vuelto a esas horas? Podía haberse caído y, algo así en semejante lugar, solo podía tener graves consecuencias. Aquella escalera era larguísima.

No supo cuanto tiempo estuvo bajando, pero suspiró de alivio cuando el descenso terminó y no encontró ningún cuerpo gimiendo en su base. Bueno, pues La Morgue no estaba herido ni algo peor. Entonces... ¿dónde se había metido? Seguro que aquel subterráneo estaba muy por debajo del castillo, incluso de sus bodegas. Movió la antorcha, intentando ver algo en aquella negrura.

El pasillo en el que se abría la escalera, continuaba de frente. Arlettha avanzó con cuidado y, al cabo de unos pocos metros, divisó una puerta en su extremo. Estaba abierta, por lo que pudo distinguir un resplandor, una luminosidad intensa, que llegaba del otro lado. En la pared, justo antes de desembocar en una gran sala, había dos soportes para antorchas, como los de arriba. Uno de ellos estaba ocupado, y la tea no emitía humo. Arlettha se acercó y la tocó con un dedo. Estaba fría. Debía llevar horas allí, apagada.

Entonces, oyó voces de varios hombres, aunque sonaban tan lejos, que desde esa posición no podía entender lo que decían. Arlettha contuvo el aliento y se asomó por la esquina que formaba el pasillo.

El techo de cúpula de la gran sala estaba sostenido por media docena de columnas enormes, dispuestas en forma de círculo. En el centro, se encontraba el foco de la luminosidad que había captado ya desde el pasillo.

Era una especie de núcleo de luz intensa, de algo más de un metro de ancho por dos de alto, que vibraba en giros continuos sobre sí mismo, formando con el movimiento largas cintas doradas que parecían casi sólidas. Su resplandor era bellísimo, y tan intenso que lograba disipar buena parte de las sombras de la gran sala, arrinconándolas más allá de las columnas.

Por parte de madre, Arlettha pertenecía a la familia gobernante de Puerto Encantado. La hechicería intuitiva en general siempre se le había dado bien, mejor que a Dereth, aunque nunca había sentido especial interés por estudiar los complejos cálculos que exigía a los humanos el poder avanzar como niños titubeantes por el mundo de la magia.

Como decía su tío, el duque, era la diferencia entre intuir, ante unos pocos números, que se estaba ante una sucesión matemática, y el saber cuál era la sucesión en concreto: lo primero, suponía un grado de conocimiento natural, instintivo, quizá heredado de su antiguo contacto con las hadas; lo segundo, implicaba un mayor poder, al ser capaces de predecir el siguiente número correcto.

Intuición y conocimiento se enredaban en todo proceso mágico, se complementaban a su manera.

Por eso, aunque a Arlettha nunca se le habían dado bien las matemáticas de la Universalitas de Puerto Encantado, supo de inmediato que el círculo luminoso era una zona de magia intensa enlazada con alguna otra. Lo que en términos entendidos denominaban Portal, en definitiva, y que conducía hacia… alguna parte. A saber. Una fisura así en la realidad, podía estar conectada con cualquier punto de Feeryon, pero también con otros mundos, otros planos.

Junto al foco del resplandor, divisó dos figuras. Como no podía verlas bien, ni entender lo que decían, dejó la antorcha en el soporte libre y se deslizó hasta la columna más cercana.

Ya antes de llegar, reconoció al duque por su voz y cuando se asomó a mirar desde esa nueva distancia pudo verle sin problema. ¿Qué estaba haciendo allí? Su postura era relajada y tranquila, como de costumbre, aunque su boca, que Arlettha siempre había visto curvada en una sonrisa amable, mostraba ahora una mueca contrariada y algo malévola. Una impresión que emanaba también de sus ojos, que carecían de su habitual calidez y se mostraban fríos y reservados. Era como estar en presencia de un individuo muy distinto.

El duque hablaba con un anciano. Un hechicero, a decir de la túnica bordada con símbolos cabalísticos; por toda su parte delantera formaba una infinidad de bolsillos y caía en pliegues hasta arrastrarse por el suelo, de tal forma que daba la impresión de haber sido creada para alguien más grande que él.

Solo las manos, de dedos largos y esqueléticos, y la cabeza, de rostro afilado, con los pómulos muy hundidos y una fea nariz aguileña, quedaban a la vista. De su cráneo salían unos pocos cabellos, escasos y revueltos, como si hubiera olvidado peinarse durante meses, pero tenía una barba larga, no demasiado poblada pero sí digna, que le llegaba hasta la cintura.

Todo su pelo era blanco, como sus ojos.

«¿Ciego?». Eso parecía, aunque se movía con soltura, manipulando los distintos objetos que había sobre la mesa: cuencos, botellitas, morteros, toda clase de tubos y probetas… De varias de ellas salían gruesos hilos de humo, que se enredaban en el aire antes de desaparecer, dejando tras de sí un aroma extraño.

—¿Estás completamente seguro de que no se puede llegar de ningún otro modo, Tylthon? —preguntó entonces el duque de La Morgue, continuando con una conversación de la que Arlettha no conocía el tema—. ¿Sin asomo de dudas?

El anciano asintió.

—Así es. Sin asomo de dudas, milord, ya te lo he dicho —replicó con una voz vieja y cascada que combinaba bien con su aspecto—. Ni por tierra, ni por mar, ni por aire, puesto que no es un lugar que esté en ningún punto concreto de Feeryon. Es... otro Plano, y los Planos intentan siempre retener a quienes están en ellos, es una ley mágica básica. Por ejemplo, todo viajero deberá tener cuidado con los vínculos que llegue a crear en el otro lado, o no será capaz de regresar. Y no es una cuestión de afectos. Los odios, también atan. Y nadie puede luchar contra el odio.

—Maldita, maldita sea...

—Cruzar ese umbral supone un serio peligro, un riesgo que no creo que debas asumir, ni tú ni tus hombres.

El duque se frotó la barbilla.

—Podría enviarlos engañados, a matarle. Si no vuelven, tampoco importa.

—Ah, pero es que hablamos de un Portal. De un conducto mágico. Puedes entrar y puedes encontrar tu objetivo a la primera, si tienes buena suerte, pero puedes no dar con él jamás, si tienes mala. En cualquier caso, tú nunca sabrías el resultado, y tu preocupación seguiría siendo la misma.

—Pues vaya… —El duque cruzó un brazo sobre el pecho y con la otra mano se frotó la barba, con gestos rápidos, irritados—. Qué tremenda contrariedad. No me gusta nada dejar cabos sueltos.

—Olvídate del príncipe Dereth —recomendó Tylthon con un leve encogimiento de hombros. En su escondite, Arlettha se sobresaltó. ¿Dereth? ¿Qué tenía que ver su hermano en todo aquello?—. Está claro que consiguió escapar a ese otro Plano, las Runas sabrán cómo lo logró, con la poca experiencia mágica que tenía, pero no importa. Han pasado tres meses. A estas alturas, no podrá regresar, ni aunque lo intente con todas sus fuerzas. Ya no supone ningún estorbo. —Titubeó—. Ninguno que deba desvelar tu sueño, al menos.

—Eso nunca se sabe. —Tylthon se lo pensó un momento y asintió con un leve encogimiento de hombros, como si no estuviera de acuerdo, pero se sometiera a su testarudez. El duque golpeó el aire con un puño—. ¡Maldito De Windmill! Por su culpa se precipitó todo.

—Los hombres leales son los únicos de verdad peligrosos, en definitiva —murmuró el viejo—. Por suerte, también son escasos.

—Siempre fue un entrometido, debí matarle hace mucho tiempo. —Contempló el Portal mágico con aire siniestro—. Da igual lo que digas, mago: mientras ese chico siga con vida, mi situación será inestable, y eso no me agrada. Ni puedo ni quiero depender de que un día logre salir de ahí y me acuse de haberle atacado. Continúa con tus… investigaciones. Busca la manera de llegar hasta él y terminar lo que empezamos. Dereth tiene que morir. Quiero poder vivir sin esta continua amenaza pendiendo sobre mis hombros.

—Lo intentaré, milord. —Tylthon le miró con sus ojos ciegos—. Pero no prometo nada. Gasto una gran parte de mi poder en luchar por controlar al rey Varen y a su hija. Esos medallones que usan son escudos muy potentes.

—Ya me he dado cuenta. Tienes que forzar más. Hay veces que se niega a hacer lo que le sugiero, y me veo obligado a insistir para conseguirlo, incluso en presencia de otros. Eso me pone en una situación difícil.

El viejo hizo un gesto impaciente.

—Bastante he conseguido, sobre todo con Varen. Minar su salud y su voluntad resulta muy difícil. Ningún otro mago vivo habría logrado más, ni siquiera uno de esos aprendices con ínfulas de Puerto Encantado. De otro modo, no habría pasado por alto el hecho de que seáis el único testigo de la repentina «muerte» de su hijo, vos, tan cercano en la línea sucesoria. Ni mucho menos hubiese dejado que su hija viniera aquí a pasar unos días. —Lanzó una risa desagradable—. Ni ella hubiese querido venir, para el caso…

—Arlettha me aprecia.

—Arlettha está bajo una fuerte influencia mágica, milord. Prácticamente ha sido así toda su vida, y lo sabéis. De otro modo, jamás se hubiera planteado el pasar unos días en este castillo. Si quería salir de Isla Real, siempre podía ir con su familia de Puerto Encantado o a cualquier otro punto de Doreldei, pero no a un castillo que se hunde sobre sí mismo, propiedad de un hombre con el que no tiene vínculos de sangre. —Negó con la cabeza—. No. Cada pensamiento, cada impulso, está cuidadosamente entretejido para forzarla a hacer vuestra voluntad. Ella jamás hubiese venido, jamás, de ser de verdad libre de elegir.  —Agitó la cabeza—.Y solo pensar en lo que me va a costar convencerla de que ella y vos…

—Tonterías. —El duque sonó cortante, como si estuviera harto de oír esas quejas—. Déjate de bobadas y ocúpate de mantenerlos controlados. Ah, y del maldito Portal.

Tylthon bufó.

—Sois muy terco. Ya os he dicho hasta la saciedad que los problemas que supone viajar entre Planos no tienen que nada ver con el Portal en sí. Es como culpar a la puerta de tu casa de lo que pueda sucederte en el camino. La puerta es la puerta; el camino, es el camino, y…

—No necesito más malditas explicaciones. Me da igual. Limítate a conseguir resultados. Ahora...

De pronto, se giró en dirección a la puerta, quizá pensando en marcharse, y se interrumpió al descubrir a Arlettha.

Ella se quedó muy quieta, como una polilla atrapada por el resplandor de una llama. Lo apropiado hubiese sido correr, intentar huir antes de darles opción a nada, pero estaba tan sobrecogida por lo que había oído, que no le dio tiempo a reaccionar.

¡Dereth seguía con vida!

¡Dereth había escapado de algún modo a otro Plano! ¡Y su atacante no había sido el amable capitán De Windmill, el padre del querido Aldric, sino el duque de La Morgue, a quien había tenido en tanto aprecio hasta entonces como el que hubiese podido sentir por un tío! ¿Cómo podía haber estado tan ciega? Era un villano y un canalla, pero se sintió tan feliz que ni siquiera le importó su traición.

Dereth vivía y volvería para solucionar las cosas.

—Tenemos compañía —dijo Tylthon, con calma.

—Lo he visto. Arlettha, acércate —ordenó el duque, tuteándola por primera vez en su vida, y llamándola por su nombre y no por su rango, como acostumbraba—. No es necesario que te escondas, niña. Yo tampoco lo haré —añadió, con voz helada—. Ya no.

Arlettha tuvo miedo, pero había demasiadas cosas que quería saber. ¿Por qué? Esa era la pregunta más importante. Su padre había sido más que generoso con el duque, él mismo se lo había contado muchas veces. Le había acogido y respaldado cuando se presentó en Isla Real sin nada; le dio un buen cargo y los medios para recuperar su herencia y poder hacer frente a los múltiples gastos de la reparación y el mantenimiento del castillo. El rey Varen solo había tenido amabilidades para con él y, sin embargo, La Morgue había devuelto muerte y desolación por todo pago.

Sintiéndose más adulta que nunca, Arlettha se apartó de la columna, avanzó en su dirección y le enfrentó con aquel aire regio que decían había heredado de su madre.

—¿Por qué? —Al formular la pregunta en voz alta, le pareció que era tan inmensa que podría estar escuchando su respuesta durante siglos. Pero no fue capaz de concretar más, y él debía saberlo, ya que sonrió.

—Por ambición, querida niña. Simple y pura ambición. La virtud que marca la diferencia entre un triunfador y un hombre gris como tantos, los que pasan inadvertidos para la Historia.

Bueno, no había sido una respuesta tan larga, y Arlettha la encontró muy válida, y suficiente. Asintió.

—Como comprenderás, tu plan ha fracasado, La Morgue —replicó, negándole también el tratamiento—. En cuanto mi padre sepa...

—Tu padre no lo sabrá, al menos hasta el momento de su muerte  —la interrumpió él, con una risa cínica—. Mi adorable Arlettha ¿de verdad piensas que voy a permitir que vayas corriendo a contarle lo que has oído aquí?

Arlettha intentó evitar que se notara que estaba temblando de ira y miedo. Apretó los puños.

—¿Estás amenazándome? ¿En serio? —preguntó, con una seguridad que no sentía—. La Morgue, tu audacia está a la altura de tu deslealtad. Soy la princesa real Arlettha de Doreldei. Si osas alzar una sola mano en mi contra...

No supo cómo continuar porque, estaba claro que, si él decidía atacarla, no tendría defensa posible. Su voz se perdió en el silencio de la sala. El duque esperó unos segundos más y sonrió como un lobo, seguro de la conclusión a la que había llegado.

—Estás en mi castillo, estás en mi territorio. Estás en mis manos, princesa real Arlettha de Doreldei —concluyó, exponiendo la triste verdad—. Eres, en definitiva, mi prisionera, y me temo que seguirás siéndolo durante lo que te resta de vida.

—No te atreverás.

—¿No? Te equivocas, y estoy deseando demostrártelo. —Sus pupilas dieron la impresión de clavarla en el sitio, firmemente, como pinchos de hielo—. No saldrás de aquí hasta que las cosas se hayan inclinado a mi favor.

—¿Y eso qué quiere decir?

La Morgue agitó la cabeza, divertido.

—¿Para qué crees que te traje aquí? ¿De verdad pensaste que la fiesta que se está organizando es un encuentro entre petimetres de la localidad, jovenzuelos imberbes y muchachas estúpidas e ignorantes? No. —Hizo una ligera pausa, pensada para provocarle un sobresalto mayor, con sus siguientes palabras—. Ibas a casarte conmigo, querida… No, permite que me corrija: vas a hacerlo. Y, como el esposo de la heredera del trono, seré el próximo rey de Doreldei.

Arlettha parpadeó. Aquello no podía ser, no podía estar ocurriendo. ¿Casarse con él? ¿Cómo se le había ocurrido que ella colaboraría en semejante infamia? Por el influjo mágico del que había hablado el hechicero, claro… Esa misma mañana, ante la puerta del dormitorio del duque, había reflexionado sobre sus sueños románticos. Lo recordaba casi como si fueran los pensamientos de otra persona, una joven a la que ni conocía, ni podía comprender.

Ahora, sí. Ahora lo entendía todo. Aquellos dos canallas la habían estado dominando sin que ella se diese cuenta. Por eso había ido allí, a ese castillo ruinoso y helado, por eso en vez de reflexionar más sobre lo extraño de su frío y sus criados, su mente buscaba cómo justificar las cosas o cómo entretenerse.

Pero, entre las lecciones mágicas que había recibido, estaba la de que, esa clase de influencias, solo solían funcionar si el sujeto las desconocía. Ella lo había descubierto al encontrarles allí, hablando, y ya debía haberse librado de las ataduras mágicas, porque se sentía muy distinta.

Odiaba a aquel hombre, odiaba ese castillo y quería irse de allí cuanto antes.

—Jamás —exclamó, sin alzar la voz, sin ponerse nerviosa, con un tono firme y terminante. Irguió los hombros, para demostrarle que no le temía… aunque no fuera cierto. Era una Thayn’Ddor, pertenecía a uno de los linajes más antiguos y más respetados de Feeryon. Quizá tuviera que morir esa mañana, pero lo haría con la dignidad que merecían sus ancestros—. No solo eres demasiado viejo para mí, sino que, además, te desprecio. Intenta obligarme y haré que te arrepientas.

El duque entornó los ojos.

—De modo que la tontita soñadora tiene garras, ¿eh? —Avanzó un paso en su dirección y ella dio otro hacia atrás, para mantener la distancia. Tylthon emitió una risita chirriante—. Me temo que los preparativos tendrán que interrumpirse, ya no podemos esperar más. La boda se celebrará de inmediato, una ceremonia íntima será más que suficiente. —La miró de arriba abajo—. Pensaba regalarte un bonito vestido para la ocasión, Arlettha, pero eso que llevas tendrá que servir.

¿Qué hacer? Arlettha retrocedió a medida que el duque avanzaba, segura de que, si llegaba a ponerle la mano encima, la arrastraría hasta la capilla, donde un párroco sometido a la voluntad de aquel hombre la casaría, pese a sus protestas. La Morgue podía ser mayor, pero seguía siendo muy fuerte y, si la atrapaba, no podría soltarse.

Por si eso no hubiese sido suficiente, sabía que ninguno de los habitantes del castillo, criados, soldados o trabajadores, intercedería por ella. No osarían oponerse a su señor. Lo único que podía hacer, era intentar escapar, correr lo más lejos posible. En eso sí tendría alguna ventaja frente a aquellos dos viejos, ni corriendo tras ella podrían mantener su ritmo mucho tiempo. Antes de abandonar las escaleras de la puerta secreta, estaría sin resuello y la habrían dado por perdida.

Dio media vuelta y se dirigió hacia el pasadizo que conducía a las escaleras. Llegó a tiempo de ver cómo la puerta giraba por sí misma, cerrándose con un golpe sonoro.

Se volvió a mirar. El duque se había detenido a pocos metros, degustando su victoria. Al fondo, Tylthon tenía una mano en alto. Había usado su magia para impedirle la huida.

—Hablando de puertas, pequeña, me gustaría saber cómo demonios conseguiste llegar hasta aquí —dijo La Morgue, poniéndose de malhumor al reparar en ello—. Había cuatro, contando esa. Y una de ellas era secreta.

Arlettha le miró sorprendida.

—Estaban abiertas.

—Eso es imposible. —El duque frunció el ceño—. Las cerré yo mismo. La de la entrada a mis aposentos y la del dormitorio, con llave, y la puerta secreta y esta, con magia. Aunque hubiese fracasado en los dos hechizos, algo que no me ha ocurrido jamás, créeme, soy lo bastante mayor como para haber aprendido a girar una puñetera llave en su cerradura, así que no vengas con absurdos. Alguien tuvo que ayudarte. Dime su nombre.

—¿Qué? No, nadie me ayudó. Estaban abiertas cuando las vi —insistió ella. No era cuestión de que castigase a algún pobre criado—. Espera, no —añadió, al recordarlo bien—. De hecho, la de la entrada a tus aposentos y la secreta se abrieron cuando las miré. Por un momento, pensé que estabas saliendo…

Las pupilas de Morgue la escrutaron con fijeza. Si usó la magia, lo hizo con habilidad, y Arlettha no llegó a sentir nada; en cualquier caso pudo leer en su rostro que estaba llegando a la conclusión de que decía la verdad. Aquello le hizo reflexionar unos segundos, y se volvió hacia Tylthon.

—¿Pudo ser el chico? —preguntó de repente—. ¿Puede haber intentado proteger a su hermana, abriéndole los ojos?

El hechicero lanzó hacia delante la mandíbula, enfadado por la situación. Volvió sus ojos blancos hacia Arlettha, como si la considerara culpable de llevarle la contraria. Después de haber insistido con tanta contundencia en que resultaba casi imposible volver de donde fuera que se había ido Dereth, debía sentirse un poco ridículo.

—Quizá —reconoció, a su pesar—. Ahora es un Viajero y este es su mundo de origen, cabe la posibilidad de que pueda proyectar alguna clase de influencia espiritual... No sé. Ha pasado mucho tiempo, pero Dereth es voluntarioso y listo. Quién sabe.

—Maldita sea… ¡Te lo dije, mago! ¡Nunca, jamás, hay que dejar cabos sueltos! —El duque gruñó algo más y avanzó de nuevo hacia Arlettha, que mantuvo la distancia—. ¿Nos evitamos estas tonterías infantiles? —propuso, con sorna. Dio otro paso en su dirección, y Arlettha retrocedió. No contenta con eso, echó a correr, pero se detuvo al poco, dándose cuenta de que no había más puertas. El duque la miró, enojado—. Debe ser una costumbre familiar, Dereth también se dedicó a correr mientras pudo, como un conejo asustado.

Arlettha le miró indignada.

—¡Dereth no es ningún cobarde!

—Sí que lo es. El muy idiota corría tanto que acabó tropezando consigo mismo y se cayó de la maldita torre, de otro modo estaría muerto. Pero tuvo suerte, algo pasó mientras se desplomaba sobre los arrecifes. Una luz le… envolvió y se lo tragó por completo. ¿Sabes algo de eso?

—No…

Él puso mala cara.

—Está bien, da igual. —Nuevo paso; nuevo retroceso. La Morgue bufó—. No voy a correr como un imbécil tras de ti, niña. Estoy harto. Tylthon —llamó—. Paralízala.

Tylthon alzó las manos y empezó a entonar una formula arcana. Arlettha respiró con dificultad, más asustada que nunca hasta ese momento. Si la paralizaba, estaba perdida. Intentar golpear al mago, no parecía buena solución. Estaba demasiado lejos, no llegaría a tiempo de evitar que finalizase el conjuro, por no hablar de que el duque se encontraba casi en la trayectoria directa y la agarraría al paso.

Buscó con los ojos, desesperada, tratando de encontrar una salida, un medio de escape que le permitiera salir cuanto antes de allí.

Sus pupilas se detuvieron en el Portal mágico...

Tylthon había dicho que quien lo cruzara quizá no pudiera volver; pero también parecían bastante seguros de que Dereth lo había conseguido, para poder conducirla hasta allí. En realidad, no le preocupaba demasiado. Aunque lamentaría no volver a Doreldei, estaba dispuesta a pagar cualquier precio con tal de conseguir que el duque no la convirtiese en su esposa, en su prisionera, en su víctima... Además, si lo hacía, quizá pudiera reunirse con Dereth.

Sin pensárselo dos veces, echó a correr hacia la luz.

Oyó el grito de furia del duque y el chasquido del conjuro de Tylthon, que ya no pudo alcanzarla, porque Arlettha no estaba en ninguna parte.

Y la luz, le mostró el sendero.
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Aldric de Windmill, escudero asignado a las órdenes del capitán Charmont, permanecía en pie y en completo silencio en el despacho del rey Varen, con los hombros muy erguidos, a pocos pasos de su señor.

Su aspecto era impecable o, al menos, el mejor posible, dadas las circunstancias. Aunque tenía aire cansado, consecuencia de llevar demasiado tiempo sin dormir en condiciones, vestía bien para ser un escudero: pese a las pretensiones del Tribunal de Honor que había condenado de forma póstuma a Jeran de Windmill, el rey había insistido en que le permitiesen quedarse con lo poco que había poseído su padre. Un acto de magnanimidad que había provocado todavía más rencor en Aldric, de ser eso posible.

Pero, al menos, también le había dado la posibilidad de conservar recuerdos familiares, como el fino anillo de oro blanco con el granate de los De Windmill que portaba en esos momentos en el anular de la mano derecha, además de comprarse un equipo más decente del que le hubiese procurado el tacaño Charmont, incluido un pañuelo de hilo blanco del que se había encaprichado absurdamente. ¿Para qué había hecho semejante gasto? Ni se atrevía a sacarlo del bolsillo del pantalón, no fuera a mancharse y perder aquel tono impoluto.

El resto de las cosas sí que eran útiles, y podría usarlas mucho tiempo. Las botas altas de cuero blando sujetas por cintas eran nuevas, igual que el pantalón, la camisa, el chaquetón largo y la capa que esperaba en su pequeño dormitorio compartido con otros tres pajes.

Quizá había sido un error dejarla allí, podía no encontrarla entera a su vuelta… Aldric suspiró. Parecía haber un acuerdo general entre los habitantes de Piedra de Reyes, un pacto por el que casi todos procuraban hacerle la existencia imposible desde el suceso en el que su padre perdió la vida y el buen nombre.

Los pajes con los que convivía, de hecho, eran unos zoquetes muy malintencionados a los que les importaba bien poco qué había ocurrido con Dereth. Simplemente aprovechaban aquella circunstancia para poder mostrarse crueles sin sentir culpa alguna. No dejaban de ensuciarle las mantas del jergón, le escondían las cosas, no le dejaban más que agua sucia para lavarse…

¡Vaya tres! Seguro que no tocaban su camisa vieja, la que había dejado también en su arcón, para usarla cuando no tuviese ninguna tarea importante, lo que le permitiría conservar en mejores condiciones la que acababa de estrenar. Sin embargo, la capa nueva… Esa podía terminar con agujeros, sucia por haber sido restregada con excrementos de rata o desaparecer sin dejar rastro, directamente.

Pero, claro, qué remedio: no hubiese sido acertado llevarla al despacho privado del rey. Algo así hubiera llamado la atención, como si pretendiese partir en cualquier momento a un largo viaje.

«Ojalá pudiera irme de verdad», pensó, con amargura. ¡Si pudiera! Porque, ¿qué le ataba ya a ese lugar, al margen de la pequeña esperanza de poder limpiar algún día la honra de su padre? Nada, absolutamente nada. Hubiese preferido evitar la cercanía del rey. No sabía cómo actuar ante aquel hombre.

Sus ojos se clavaron en Varen y tuvo suerte de que nadie le estuviese mirando justo en ese momento. Seguro que su expresión había sido de lo más reveladora.

Estaba furioso.

¿Cómo había podido, cómo había sido capaz…? Su padre había pasado años sirviéndole con toda lealtad y dedicación, prácticamente toda su vida. Y total, ¿para qué? El monarca al que tanto había adorado, había demostrado ser muy poco agradecido. Ni siquiera el dolor por la muerte de Dereth podía justificar su actitud, aquella condena pública que había hecho del caballero Jeran de Windmill, sin más prueba que la palabra de La Morgue.

Cuando Aldric intentó decirle que su padre y el príncipe estaban investigando algo juntos, que aquellas acusaciones solo podían tener una explicación, la culpabilidad del propio La Morgue, no quiso escucharle.

Luego sí que le había ayudado, y mucho, defendiéndole de la ignominia en la que había caído el buen nombre de su padre y procurándole aquel puesto de escudero con el capitán Charmont, algo que, al menos, le llenaba el estómago y le mantenía en la esperanza de llegar a ser caballero en el futuro.

Pero, había permitido que se dijese que Jeran de Windmill había sido un asesino y un ladrón, y eso no podía perdonarlo. Nunca sería capaz, y eso que sabía lo que hubiese dicho su padre al respecto: no seas tan duro con él, Aldric. Nunca olvides lo que ha hecho, pero tampoco lo que ha sufrido. El dolor, a veces, nos nubla el entendimiento.

Aldric suspiró. Tampoco podía negar que, la noticia de la repentina muerte de la princesa Arlettha, le había ablandado un poco el corazón, pese a todo. Con la pérdida de su hija, a la que adoraba, el rey había terminado de hundirse. Era algo evidente. El hombre sentado tras el enorme escritorio del despacho tenía poco que ver con el que aparecía envuelto en toda su gloria, en el retrato del fondo.

Ahora, estaba más delgado, más demacrado: Varen Thayn’Ddor era apenas una sombra del que fue en otros tiempos, alguien con el alma rota. Aunque intentaba mantener el suave aire de autoridad de siempre, sus manos temblaban por momentos y perdía el hilo de la conversación que estaba manteniendo con su Primer Consejero, además de Tesorero Real, el duque de La Morgue.

Mientras, Charmont y él, algo sorprendidos por la orden de que se presentasen allí de inmediato, esperaban en un respetuoso silencio.

—No es una buena idea, majestad —insistió de nuevo el duque, apoyando ambas manos sobre el escritorio del monarca. No contento con eso, dio una palmada con una de ellas—. ¡Por los dioses! Pensad bien en las consecuencias. —Apretó los dientes—. Además ¿quién os dice que es cierto? ¿Que no os han engañado?

—Eso, está fuera de toda duda —replicó el rey Varen, con más fuerza de la que había demostrado hasta ese momento—. No volváis a repetirlo, primo, os lo ruego. Jaedyth es mi hija legítima y mi heredera. —¿Una hija? ¿El rey Varen tenía otra hija? Aldric intentó no mostrar su sorpresa. ¿Y quién podía ser la madre? No recordaba que se le hubiese visto con ninguna dama, desde la muerte de la reina. ¿Quizá se trataba de alguna mujer de otro rango?—. Ya que Dereth y Arlettha han... —Su voz vibró, amenazando con desvanecerse si trataba de pronunciar esa palabra terrible, y lo intentó de otro modo—. Como ya no pueden sucederme sus hermanos mayores, ella será quien reciba la corona. Debo preocuparme por el futuro del reino.

Aldric se preguntó si el rey le había mirado al mencionar a Dereth. Quizá sí, o quizás estaba siendo demasiado susceptible.

Sus ojos se deslizaron hacia La Morgue. Nunca le había caído bien, era mucho más prepotente, arrogante y soberbio de lo que nunca lograría ser Charmont, pero desde lo ocurrido, apenas soportaba su presencia. Su palabra era la que había condenado a su padre y su espada la que le había matado. Si, como afirmaba, estaban en la torre Yerma los tres solos, él, su padre y el príncipe Dereth, Aldric no tenía ninguna duda de quién había sido el culpable de todo, el auténtico asesino.

—Pues no lo parece, majestad —gruñó La Morgue, sin percatarse de su escrutinio, ni de la silenciosa promesa que destilaban las pupilas de Aldric. Seguro que se estaba mordiendo la lengua, para no llamar estúpido a su monarca—. Recapacitad mientras todavía estáis a tiempo. ¡Es una locura! ¿Cómo podéis no daros cuenta?

El rey se encogió de hombros.

—Sea entonces mi locura. Al fin y al cabo, no hay alternativa posible. No tengo más herederos.

—No deberíais preocuparos por eso —protestó La Morgue—. Además, claro que tenéis más herederos. Existe una línea sucesoria.

—Sí. Que pasa por vos…

Durante un segundo, las pupilas de Varen se volvieron incisivas, como si aquel detalle le hubiese sugerido alguna idea. «Vamos, vamos», le animó Aldric, sin palabras. ¿Iba a reaccionar por fin? ¿Iba a preguntarse por qué resultaba tan sospechoso aquel asunto, por qué ese hombre estaba siempre cerca de sus hijos, cuando morían?

Pero, todo quedó en una ligera tensión de sus hombros. Sus ojos no tardaron en volver a perderse en aquella neblina de dolor que últimamente siempre arrastraban de un lado a otro.

Se desentendió de La Morgue y se volvió hacia Charmont.

—Capitán, tengo una misión muy especial para vos. Una misión que requiere el mayor secreto y una disposición inmediata y total.

—Por supuesto. Estoy a vuestras órdenes, Majestad —dijo al momento Charmont, poniéndose más firme, de ser eso posible.

Habló con su voz grave y áspera, poco acostumbrada a mostrarse emotiva. Aldric había aprendido a odiarla con fuerza en los dos meses largos que llevaba a su servicio, y no era para menos. Charmont, un hombre grande y rudo, de gruesos bigotes, soldado hasta la médula, era brutal y soberbio, muy pagado de sí mismo, además de avaro, el defecto en el que más destacaba, con diferencia.

De ser por él, Aldric se hubiese alimentado del aire y hubiese vestido harapos. Cada vez que le daba un miserable mendrugo de pan rancio se ocupaba de recordarle que se lo debía a su buen corazón, porque el hijo de un hombre sin honor no merecía nada.

—Saldréis con un grupo de diez hombres y un carruaje —estaba diciendo el rey—. No creo que se necesite más. Quiero que tengáis seguridad, pero también que seáis discretos, es una misión secreta. Os dirigiréis al Reino de las Hadas y le entregaréis este pliego a la reina Lisandra. ¿Entendido?

Aldric sintió que el corazón le daba un vuelco. ¿Ir al Reino de las Hadas? ¿Cruzar las asombrosas Montañas Feéricas por el Desfiladero de los Mil Hechizos? ¡Qué estupenda misión...! En el caso de que contasen con él para la aventura, claro. Esperaba que, ya que también había sido requerida su presencia, su participación en el viaje fuera un hecho, aunque también cabía la posibilidad de que el rey fuese a designarle otro señor. Pensándolo bien, esa opción también resultaba atractiva.

Pero, no. El rey había dicho que se trataba de una misión secreta, y había contado los pormenores sin importar que él lo oyese.

Estaba incluido, seguro.

—A… la reina Lisandra —repitió Charmont, superando a duras penas su aturdimiento.

—Eso es. Solo a ella, capitán —insistió el rey. Charmont asintió con gesto firme, tomando el pergamino enrollado y sellado—. Si todo va según mis planes, tendréis que recoger allí a una joven llamada Jaedyth Lass’Caut. Es la princesa del Reino de las Hadas, y también mi hija y heredera.

—¿Cómo? —preguntó Charmont aturdido, dejando definitivamente claro que no era hombre de reflejos rápidos. Aldric, de quien no se esperaba que dijese nada, se limitó a abrir un poco más los ojos. Así que el rey Varen y la reina Lisandra tenían una hija. Caramba, menuda sorpresa. ¿Quién hubiera podido imaginarlo?

El asunto le pareció fascinante, y hasta divertido, hasta que se dio cuenta de sus posibles consecuencias. No se consideraba supersticioso, pero sintió que un sudor frío cubría su espalda. ¿Podría aquella niña provocar una catástrofe? ¿Y ellos debían protegerla? Tenía ironía la cosa.

—Esto significará unir los dos reinos bajo un mismo gobernante —dijo entonces La Morgue, dando palabras a sus propios pensamientos—. Vulnera de forma directa y gravísima la advertencia de la Piedra Negra. Podéis estar llevando a todo Feeryon a una nueva guerra devastadora. ¡Significará el fin del mundo!

—¿Y qué puedo hacer? —replicó el rey, enojado—. Yo no he buscado esta situación. Si ocurre un desastre, la culpa será de los dioses o del destino, pero no puedo dejar el reino de Doreldei sin sucesión.

—¡Pero es que no se quedará sin sucesión, ya os lo he dicho! ¡Siempre hay alternativas!

—¡Basta! —El monarca golpeó la mesa con un puño. Era tan raro verle así de enojado, que todos dieron un brinco y retrocedieron un paso, inclinando las cabezas—. Podéis insistir mil veces en que vos sois la opción correcta, primo, pero no voy a consentirlo. No seréis mi sucesor. No, mientras uno de mis hijos siga en este mundo. —Alzó la mano y la agitó en el aire, sin hacer caso de la mirada desencajada de La Morgue—. Salid. Dejadme solo, todos. Capitán Charmont, quiero que partáis lo antes posible. Al amanecer, si lo encontráis apropiado.

—Por supuesto, Majestad. —Charmont dudó—. Mi rey, esta misión es un honor, y como tal lo agradezco, pero permitid que exprese mis dudas. No sé si soy el más adecuado para llevarla a cabo.

Aldric supo enseguida a qué se refería. El hijo de Charmont había sido soldado del rey, hasta conseguir el rango de teniente. El año anterior, estando destinado en la frontera, había sido encontrado muerto por una flecha con el penacho nacarado de las hadas. Se supuso que había topado con alguna patrulla y había habido un enfrentamiento.

Nada podía demostrarlo, desde luego, pero precisamente por eso se suponía que era la verdad. Algo así había sucedido desde siempre. En las fronteras la vida siempre estaba en peligro de muerte.

El rey Varen asintió.

—Os entiendo bien, querido amigo. Pero precisamente por eso, porque somos padres que lloramos por la pérdida de nuestros hijos, os he elegido para la tarea. Antes, me fue imposible hacer nada para resolver vuestro asunto, pero he pensado que podríamos aprovechar esta oportunidad. —Señaló el pliego sellado que Charmont tenía en la mano, el que él mismo le había entregado segundos antes—. En mi mensaje para la reina Lisandra he añadido una petición: la insto a que nos aclare si realmente fue una de sus patrullas la causante de vuestra desgracia. Y, de ser el caso, que nos explique las razones de haber tomado semejante medida, tan extrema. Ella no nos mentirá.

Los ojos de Charmont lanzaron un destello húmedo. Sin embargo, su voz siguió siendo igual de áspera.

—¿Estáis seguro, majestad?

Podía referirse a su última afirmación respecto a Lisandra, o a la conveniencia de elegirle a él para la misión. El rey Varen decidió no indagar al respecto.

—Totalmente, capitán. Marchad con la bendición de los dioses. Os deseo mucha suerte.

Si Charmont tenía intenciones de insistir, aquello le disuadió. Estaba claro que el rey había decidido y no pensaba cambiar de idea, por lo que hizo una reverencia antes de dirigirse hacia la puerta. Aldric le imitó y se dispuso a seguirle, pero la voz del rey le detuvo.

—Por cierto, joven Aldric...

—¿Si, Majestad? —dijo, volviéndose. El rey le estudió con expresión reservada.

—Te he hecho llamar porque quiero que acompañes en su viaje al capitán Charmont. Quiero que te ocupes en persona de la comodidad y la seguridad de la princesa Jaedyth. Eso, servirá para limpiar por completo tu buen nombre y hará que tus posibilidades de futuro mejoren.

Aldric asintió. Como siempre, el regalo del rey le provocó tanto agradecimiento como irritación. No dudaba de que deseaba ayudarle. El problema era que no hubiera debido pensar que necesitaba ayuda.

—Gracias, majestad —respondió. Y pensaba salir, sin más palabras, hubiera sido lo prudente; pero notó el peso del anillo de su padre en el dedo, un peso que le resultó inmenso, como la traición de su rey y, antes de poder evitarlo, añadió—: De todas formas, si me permitís decir algo…

El rey le miró, sorprendido por su osadía, pero hizo un gesto, animándole.

—Adelante, por supuesto.

Aldric asintió.

—Pues, en mi opinión, ni mi buen nombre ni el de mi padre hubieran necesitado de ninguna limpieza de haber contado con mejores amigos y mejores señores. Unos que pensaran, como yo, que el capitán De Windmill, tras toda una vida de servicio leal a la corona, estaba por completo fuera de toda sospecha. —Se encogió de hombros—. Pero, bueno, solo es mi opinión, la palabra de un simple escudero. Vos sois el rey, y un hombre sabio. Sin duda, tenéis sobrados motivos para creer más a alguien tan ambicioso como el duque de La Morgue, que a quien jamás, en toda su vida, os pidió nada y os lo dio todo.

Se produjo un intenso silencio. Los tres hombres le miraron con diversos grados de incredulidad. Charmont carraspeó, mala señal, sin duda ya estaba meditando algún castigo, como poco un par de bofetadas. El rey parecía confuso, sin saber qué decir ni cómo reaccionar ante su crítica.

La Morgue, por el contrario, tenía una torsión extraña en sus rasgos y fue poniéndose poco a poco rojo de furia.

—¿Cómo...? ¿Cómo te atreves, pequeño miserable? —le gritó, avanzando con aire amenazador. Aldric apretó los labios, negándose a retroceder, incluso a apartar la mirada de aquellos ojos que tanto odiaba. La Morgue estaba dispuesto a golpearle, se le veía en el rostro desencajado, en su expresión asesina, pero no le importó, ni siquiera estaba seguro de controlarse lo suficiente como para no cometer la locura de agredir a todo un duque, lo que supondría, como poco, una buena sarta de latigazos y un futuro sin esperanza en los calabozos—. ¿Cómo osas insinuar...?

—La Morgue… —La advertencia del rey quedó clara, y el duque se detuvo, con el brazo en alto—. El chico está muy alterado. Es normal, después de lo sucedido. Quería a su padre y el que lo defienda incluso en esta situación, le honra. No debemos castigarle por ello, al contrario. —Sus ojos se velaron por la tristeza—. Es lo que todos deberíamos esperar de un buen hijo. Un buen hijo…

—Majestad… —susurró el duque, al ver que se había perdido en algún ensueño. El rey Varen reaccionó con un parpadeo. Le costó enfocar la vista.

—Hablas de lealtad —le dijo a él, al cabo de unos segundos. Si se sentía mortificado por sus palabras, no lo demostró. En esos momentos, su majestuoso rostro no transmitía nada, salvo cansancio—. Bien, ahora tienes una oportunidad de demostrar la tuya, de dejar claro que, pese a todo lo ocurrido, la familia De Windmill puede volver a ser digna del mayor respeto.

—Nunca dejó de ser digna, majestad.

—No es eso lo que indicaron las pruebas.

—¡Fueron falseadas! ¡Fueron…!

—Basta. —La suave orden le dejó mudo, con más efectividad que cualquier grito de Charmont—. Puedo entender que quieras crearte tu propia versión de los hechos, para exculpar a tu padre, pero es un tema que me afecta mucho, no quiero darle más vueltas, ni volver a sentir otra vez el dolor que me produjo su perfidia. No quiero hablar de eso. Nunca más. ¿Está claro? —Quizá esperaba una respuesta, pero Aldric se negó a dársela. Por suerte, el rey no se enfadó. Señaló hacia la puerta, con la cabeza—. Vete, joven Aldric, y cumple tu misión.

Aldric hizo una reverencia y salió tras Charmont.
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Una vez en el pasillo, cuando estuvieron a la suficiente distancia como para que no les oyera el rey, Charmont no tuvo mayor problema en darle el golpe que había tenido que reprimir La Morgue. Por si eso no hubiese sido suficiente humillación por sí mismo, en esos momentos se estaban cruzando con el teniente Auguste Devyan.

El teniente se paró en seco y observó la escena con ojos llenos de diversión. Aldric no se sorprendió. Devyan era un hombre cercano ya a los treinta, cruel y tan oscuro como atractivo.

De hecho, disfrutaba de gran éxito entre las mujeres, que suspiraban por él por todos los rincones de Piedra de Reyes. En otras circunstancias, seguramente hubiese contraído ya un buen matrimonio, pero era demasiado ambicioso para conformarse con cualquier cosa y su posición en el castillo resultaba incierta: formaba parte de los llamados linajes fantasma, los que afirmaban haber tenido gran relevancia antes de la Gran Guerra, en su caso con el título de condes; pero, al haberse perdido todo rastro documental, no había forma de demostrarlo.

En esos momentos, tantos siglos después, los linajes fantasma suponían una clase incómoda, pero socialmente reconocida. Sus miembros, una lista escueta de apenas veinticinco nombres, no llegaban a ser considerados nobles, porque faltaban esas pruebas de pureza de sangre, pero exigían no ser tratados como vulgares siervos. Las cincuenta generaciones en las que podía remontarse Devyan, supuestos condes de Kerthem Arnm incluidos, le daban ciertos derechos, y no perdía oportunidad de mencionar el dato siempre que le era posible.

Aldric sentía por él una profunda antipatía, un sentimiento que sabía mutuo y que venía de lejos. Devyan había servido durante años a las órdenes de su padre y nunca le había perdonado que no le considerara adecuado para ascender más allá del puesto de sargento. Ahora, pocos meses después y bajo la protección de La Morgue, ya era teniente y se decía que pronto sería capitán, seguramente antes del cambio de estación. Su carrera se había vuelto imparable.

Volvió a preguntarse si también estaría implicado en la conspiración para hundir y asesinar a su padre. Probablemente, no le extrañaría nada, aunque dejó de ocuparse de aquel asunto casi de inmediato, con la llegada de un nuevo golpe, y luego de un tercero. Charmont no era tan fuerte como La Morgue, pero sí lo suficiente como para hacer auténtico daño.

Para finalizar la paliza, lo lanzó dando tumbos hasta chocar contra la pared. El sonido quedó amortiguado por la carcajada del teniente Devyan.

—¿Qué ha hecho ahora esa pequeña rata, capitán? —le preguntó a Charmont. Este gruñó, molesto por la interferencia.

—Nada que sea de vuestra incumbencia, teniente —replicó con brusquedad—. Largo de aquí, ahora mismo. Seguro que tenéis mejores cosas que hacer, como cumplir alguna orden de vuestro superior. De otro modo, os aseguro que estaré encantado de dárosla personalmente.

Como buenos trepadores sin escrúpulos, aquellos dos no se llevaban bien entre sí. El teniente Devyan palideció, le lanzó una mirada furiosa, y se alejó a buen paso, sin siquiera despedirse. Liberado de esa molestia, Charmont volvió a ocuparse de Aldric.

—¿Cómo te atreves a hablarle de semejante forma al rey, muchacho estúpido? ¡Jamás, en toda tu vida, vuelvas a hacer algo así! —gritó, abofeteándole otra vez, aprovechando que todavía estaba aturdido por el impacto contra el muro. Aldric le dejó hacer. No le preocupaban sus golpes—. ¡Y, más, cuando deberías arrástrate ante él, dando las gracias! ¡Bastante tienes con no haber sido arrojado del castillo como un perro, o haber sido encerrado en una celda por siempre, porque la maldad se hereda, eso lo sabemos todos!

—¡Mi padre no…!

Eso le hizo merecedor de otro empujón.

—¡Calla! ¿Cómo te atreves a defender a tu padre? ¿A un ladrón y un asesino?—. Aldric apretó los dientes. Aquello sí que no podía permitirlo. Si aquel hombre se atrevía a decir algo más en contra de Jeran de Windmill, por los dioses que... Pero Charmont se limitó a añadir con desdén—: Menuda carga me ha caído contigo, pardiez. ¡De no haber insistido tanto el rey…!

Aldric le miró desconcertado.

—¿El rey os insistió? ¿A vos?

Vio en su cara que no era cierto. El rey había solicitado un caballero que quisiera aceptar a Aldric como escudero, y Charmont había sido uno más de los varios que habían propuesto sus nombres, para así intentar medrar apoyándose en la gratitud del monarca. Qué razones habían llevado a Varen a elegir a Charmont y no a cualquier otro, resultaban un misterio.

—Lo único que me consuela es que tarde o temprano cometerás un error y podré librarme de ti —le estaba diciendo el capitán, ignorando sus últimas preguntas—. Pero, hasta entonces, mucho cuidado, De Windmill. Si por tu culpa tengo problemas, te los haré pagar uno a uno, no lo dudes. ¡Venga, muévete! —Le empujó hacia el corredor que llevaba a las dependencias de los soldados—. Prepara de inmediato mi equipaje y tenlo todo listo. Ya lo has oído. Partimos al amanecer.

Aldric se enderezó y caminó con todo el orgullo que pudo reunir. Sí, lo había oído y cumpliría sus órdenes, como hacía siempre, porque era lo que hubiese deseado su padre, que se comportase con honor y respeto; pero, antes, tenía que echar un último vistazo a la torre Yerma, por si encontraba algo, alguna pista. Solía acudir allí al menos una vez al día. Si esperaba más, se le haría de noche, y a la mañana siguiente partirían al amanecer. Era entonces, o ya a la vuelta.

Se movió rápido por pasillos y patios, porque ya conocía bien el camino. Nadie le detuvo, ni le dijeron nada especial, a menos que pudiera considerarse así el insulto que escuchó, pero que no pudo atribuir a nadie en concreto.

«Cobardes», pensó, pero no insistió. Tras echar un vistazo, no volvió a mirar atrás.

Pasó el puente de madera, cogió la lámpara del piso bajo, que había llenado de combustible un par de días antes, la encendió y subió, examinando piso tras piso. Nada, por ninguna parte, como siempre. En el piso alto puso mayor empeño, pese a que le horrorizaba la mancha de sangre en el punto donde encontraron el cuerpo de su padre. También recorrió un par de veces el exterior, bajo el sol de la tarde.

Aldric contempló el punto desde el que La Morgue había asegurado que cayó Dereth. Nada lo demostraba, no había ninguna señal por ninguna parte.

—Es inútil —se dijo, desolado. Apoyó ambas manos en la almena y dejó que sus ojos vagasen libremente por el impresionante paisaje—. Es completamente inútil, padre… No voy a poder. Por favor, por favor, ayúdame de algún modo.

Nada, claro. No hubo respuesta.

A lo lejos, el muelle mágico había desaparecido para dejar paso a unos barcos especialmente grandes. Luego, volvió a aparecer, a voluntad del Mago Embajador destinado en el puerto, dando la impresión de que su piedra gris era tan auténtica como la que podía encontrarse en cualquier montaña.

Así era Isla Real, el corazón del reino de los humanos: un lugar falso, falso, mil veces falso.

Aldric apretó los puños y lloró un rato, a solas, y sus lágrimas cayeron en el suelo de esa torre que había visto el paso de muchos siglos. Historia, solía decirle su padre, al que le fascinaba todo lo que tuviera que ver con el pasado. Cada rincón de esta ciudad, es pura historia, Aldric. Sus edificios, sus calles, sus puentes, atesoran momentos llenos de esperanzas, miedos, alegrías, tristezas… Atesoran vidas.

Incluso él, que había empezado a odiarlo todo, aceptaba que Isla Real era un lugar bellísimo.

Ojalá no tuviera que volver a verlo.

Ojalá pudiera destruirlo todo, todo lo que veía, a puñetazos.

Pero no podía. Él solo era una brizna minúscula, en una gran polvareda. Solo cabía esperar y ver si mejoraba su suerte.

De momento, se le hacía tarde. Dio media vuelta, para volver al interior de la torre y marcharse, y entonces lo vio.

Era un retazo de tela negra, un trocito de uno o dos centímetros, no más. Estaba enganchada en el viejo marco de la trampilla, en un saliente de la madera astillada y endurecida por el salitre. Podía pertenecer a cualquiera, pero, por supuesto, en su mente apareció la imagen de Auguste Devyan, siempre vestido de ese color, y ese mismo tipo de tela.

No resultaba nada definitivo, por supuesto. Pero, la cuestión, era que podía ser suyo. ¿Era, por fin, una prueba de que había estado allí, algo que confirmaba sus sospechas? Sí, claro que sí. Tuvo que estar allí. La Morgue había dicho que no, que estaba él solo, pero Aldric sabía que, en un combate, el duque no podría haber vencido a Jeran de Windmill. Devyan… el teniente Devyan, quizá.

Y ya era teniente. No sargento.

Un golpe de viento le arrebató el trocito de tela de entre los dedos. Aldric intentó recuperarlo, pero se agitó un par de veces en el aire y salió volando por la almena.

—Joder —musitó, sintiendo que los mismos dioses estaban confabulados en su contra, malditos fueran. Daba igual, no necesitaba nada, ninguna prueba, para estar seguro de lo que había ocurrido en el pasado.

El se ocuparía de lo que iba a suceder, en el futuro.

En cuanto volviera de buscar a esa princesita, haría que La Morgue y Devyan pagasen por sus crímenes.
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El grupo enviado por el rey Varen de Doreldei a la capital del reino de las hadas, estaba formado por un capitán, un sargento, diez soldados, un escudero, un carruaje de buen tamaño y su cochero, además de un total de catorce caballos y una mula.

El vehículo, grande y pesado, era muy lujoso. Había sido fabricado en Alto del Hechizo, con la mejor madera de los bosques de narvateen mágico que crecían allí desde la Gran Guerra. Además de los conjuros de comodidad que llevaba incorporados, y que empezaban a percibirse nada más introducir la cabeza y sentir el suave perfume a violetas de su interior, no se había escatimado nada en lujos: todos los remaches eran de oro y estaba almohadillado y forrado con sedas, brocados y terciopelos.

Era un coche magnífico, nadie podía mirarlo y pensar otra cosa. En cualquier punto de Doreldei, ya fuera visto por los caminos entre ciudades o pueblos, por las calles empedradas de Puerto Encantado o por las hermosas avenidas de Isla Real, un coche así hubiese llevado pintado en la puerta, y bien grande, el escudo de la casa noble a la que pertenecía, simplemente por el orgullo de poder alardear ante otros de semejante riqueza.

Pero, este, era totalmente negro. No mostraba ninguna insignia: nada revelaba el nombre o el título de su dueño, ni la importancia de la persona destinada a viajar en él. De hecho, por las noches hubiese quedado totalmente oculto en las sombras, de no ser por las lamparitas de sus ángulos, que solo se encendían en las raras ocasiones en las que Charmont decidía seguir avanzando un par de horas más, bajo un cielo ya totalmente oscuro.

Esas luces revelaban su forma y bailaban sobre los remaches dorados, arrancando destellos que podían divisarse en la distancia, por lo que siempre implicaban un riesgo. Sobre todo, teniendo en cuenta que estaban atravesando zonas por las que se movían habitualmente algunas bandas de proscritos especialmente osados, como el famoso Centella.

Pero, el capitán prefería contar con una luz que sirviera de orientación a los hombres.

—Somos soldados del rey, caballeros, y en número suficiente como para desalentar a cualquier banda de maleantes harapientos —decía, desdeñando por completo el peligro—. Y, si se atreven a atacarnos, voto a los dioses que, o somos suficientes para matarlos, o mereceremos el destino que nos deparen.

«Pues no sé yo…», pensaba Aldric, que estaba seguro de que sería uno del primero en caer, si atacaban. Aunque disponía de su mula, un animal flacucho y temperamental que Charmont había elegido personalmente para él, Aldric prefería viajar en el pescante, junto al arisco cochero, e incluso se ocupó de guiar el vehículo más de una vez, siempre que el hombre se lo pedía.

Era una tarea que le gustaba y que, además, en esa ocasión resultó especialmente cómoda, al menos en la primera etapa del viaje, porque los cuatro caballos enganchados a su tronco habían sido criados por encargo del rey Varen en los Establos Mágicos de Puerto Encantado, donde los animales eran manipulados mágicamente por los hechiceros.

Eso significaba que eran conscientes, más inteligentes de lo habitual y entendían a la perfección el lenguaje humano, lo que facilitaba mucho la tarea.

—No os fieis de la valía de Charmont —les susurraba por la noche, al cepillarlos—. En caso de que nos ataquen, corred como si os fuera la vida en ello.

Los caballos casi parecían mirarse, desconcertados por los balbuceos de aquel muchacho idiota. ¡Menudo consejo! ¿Qué otra cosa iban a hacer, si no, en caso de que les cayera encima una banda de forajidos, armada y dispuesta a todo? Pues correr, por supuesto.

Pero no ocurrió nada. De hecho, fue una primera parte de viaje de lo más agradable, pese a la sobrecarga de trabajo a la que todos le tenían sometido.

Porque, todas y cada una de estas tareas recaían sobre él, para regocijo de los soldados, que empezaron a mostrarse hostiles en cuanto supieron que era un De Windmill, algo que Charmont se ocupó de que ocurriera casi de inmediato.

Desde entonces no desaprovecharon ninguna ocasión para estorbar, protestar o ponerle la zancadilla. Incluso, más de una vez aflojaron los nudos de las tiendas para poder reñirle cuando se hundían con gran estrépito. De haber podido conseguir algo, Aldric hubiese discutido, pero no podía recurrir a Charmont y era lo bastante listo para saber que no podría ganar una pelea.

El cochero era asunto aparte. Mientras Aldric cumpliera con sus tareas, no le importaban ni su nombre ni su linaje, por lo que no se mostraba hostil con él por ser un De Windmill, pero lo cierto era que no resultaba muy sociable con nadie. Por el contrario, se trataba de un hombre reservado que apenas hablaba. Nunca, si podía evitarlo. La mayor parte del tiempo se comunicaba por medio de gruñidos secos, poco inspiradores para animar una conversación.

Como no podía hacer otra cosa durante las muchas horas de marcha, Aldric procuraba abstraerse, olvidar la miserable situación de su existencia y disfrutar con el impresionante paisaje. Al fin y al cabo, había mucho que mirar, por todas partes. Hasta entonces, él no había salido nunca de Isla Real, y Doreldei era un país precioso.

Lo peor, empezó al llegar a la frontera.

No fue que tuvieran problemas con las hadas, al contrario. Desde el momento en que llegaron a los límites del reino de Varen, ordenaron a Aldric atar sobre el coche la bandera diplomática de Feeryon, blanca y oro; la que, según las más antiguas crónicas, había sido usada desde siempre en las misiones de paz que involucraban a más de un reino.

Supuestamente gracias a ello, no sufrieron ningún ataque por parte de las abundantes patrullas de vigilancia de la reina Lisandra, aunque detectaron en varias ocasiones su brillo en la distancia.

Además, el murmullo de campanillas típico de las hadas, el provocado por el agitar de sus alas y por sus auras mágicas, estaba por todas partes, resonando por las agudas pendientes, rebotando entre las rocas de un modo que le hacía pensar en polvillo dorado. O plateado, daba igual; algo así, alegre y brillante, y siempre desbordando una fuerte sensación de luz. Para algunos, aquel sonido melodioso podía suponer un aviso, incluso una amenaza, pero para Aldric tenía todo el sabor de una bienvenida.

En todo caso, el posible rechazo de las hadas no fue su mayor problema. Cruzar por el llamado Desfiladero de los Mil Hechizos, con un coche pesado de esas dimensiones, no construido para semejante trayecto, no llegó a ser incluido en la historia de las grandes gestas, pero fue una tarea titánica.

De hecho, antes de iniciar el camino, justo en la entrada de aquella grieta en el terreno que, según las leyendas, habían abierto las hadas al coste de mil hechizos, para conseguir llegar al reino de los humanos sin tener que dar el gran rodeo al que antes obligaban las Montañas Feéricas, Aldric intentó convencer a Charmont de dejar allí el enorme coche, esperando su regreso.

El capitán le miró como si se hubiese vuelto loco.

—¿Dejarlo aquí? ¿Solo? Pero ¿qué dices? ¿Y si volvemos y ya no está?

Aldric arqueó ambas cejas. Ciertamente, semejante posibilidad ni se había cruzado por su mente. Una vez en territorio de las hadas, dudaba de que ninguna de ellas quisiera cargar con semejante trasto. Al fin y al cabo, podían volar. ¿Para qué iban a robar algo tan grande y pesado?

—No creo que las hadas vayan a llevarse de semejante modo un vehículo que viene en son de paz —dijo, optando por ser diplomático—. Pero, si lo consideráis necesario, podrían montar guardia un par de hombres. O quizá yo —añadió, aunque lamentaría mucho haber llegado hasta allí para quedarse sin ver la ciudad de Brillo-en-el-Bosque—. Seguro que no habrá ningún peligro, puedo permanecer aquí, custodiándolo.

—No digas tonterías. ¿En serio pretendes que, a nuestra vuelta, la princesa Jaedyth recorra todo el desfiladero a pie o a caballo, de un modo impropio de su dignidad? Además, son varios días de viaje. ¿Quién nos va a cocinar, eh? ¿Quién va a ocuparse de montar o desmontar el campamento y cuidar de nuestros pertrechos? ¿De atender a los animales? —Frunció el ceño—. A mí no me engañas, pequeño haragán. —Eso le costó un pescozón—. Quieres escaquearte del trabajo.

No hubo alternativa: el grupo de humanos y bestias se internó en el desfiladero y se movió penosamente por él durante casi siete jornadas, arrastrando el enorme vehículo por un terreno irregular que hacía muy difícil todo avance.

El sendero, que serpenteaba encajonado entre altísimas paredes, era pedregoso, lleno de desniveles y, sobre todo, muy estrecho. No solo no estaba preparado para el tránsito de vehículos con ruedas, sino que, a veces, casi ni había espacio para un coche tan grande. En numerosas ocasiones, todos los hombres tuvieron que descender de sus monturas y abrirle paso a fuerza de golpes de martillo contra la piedra de los laterales, apartar grandes rocas o ayudar a los caballos a tirar, para librarlo de un nuevo atolladero.

Por si eso no fuera suficiente, montar un campamento mínimamente confortable en aquel espacio tan estrecho, siempre resultaba un desafío. Por mucho que intentase barrer la zona antes de extender las lonas sobre las que se acostaban los hombres, siempre aparecían piedras que te deslomaban cuando intentabas dormir. Allí dentro era imposible montar las tiendas. En otras circunstancias, tampoco hubiese importado demasiado, porque había hecho muy buen tiempo a lo largo del viaje, y más de una vez habían decidido dormir sin ellas, al raso.

Pero allí dentro había una corriente de aire prácticamente continua, que aumentaba en fuerza y en frío con la llegada de la noche. Además, tuvieron la mala fortuna de que empezó a llover de forma casi torrencial cada madrugada. El espacio bajo el coche estaba muy solicitado. Tras las primeras disputas, los soldados se lo solían jugar a las cartas después de la cena. Nadie planteó que Aldric pudiese entrar en semejante sistema de organización. Él se quedó fuera, junto con el cochero que no abría la boca.

La lluvia trajo consigo otras complicaciones. No tenían hoguera por las mañanas para hacer el desayuno, resultaba imposible encender la leña húmeda, con lo que tenían que contentar los estómagos con un poco de carne seca, algo que quitaba un poco el hambre, pero no entonaba el cuerpo.

Además, la ropa tardaba horas en secarse, dejando el cuerpo completamente entumecido. Llegó un momento en el que Aldric no conseguía recordar cómo era sentirla seca.

Era como si las hadas estuviesen usando sus magias en el intento de hacerles sentir molestos todo el tiempo, para que se fueran de allí.

Por todo eso, y muchos detalles más, los días que pasaron atrapados en aquella fisura infernal se sucedieron largos y pesados. Y eso que, por suerte, él no tenía mucho tiempo para pensar; como siempre, Aldric era el primero en levantarse y el último en irse a dormir, tras preparar el desayuno, desmontar el campamento, conducir el vehículo durante horas, preparar la comida, conducir más tiempo y parar, al fin, para poder montar un nuevo campamento, atender a los animales y preparar la cena.

Cuando podía caer por fin en su jergón, estaba tan cansado que ni siquiera soñaba. A él sí que no le molestaban las malditas piedras, aunque se encontró en el cuerpo más de un moratón, al amanecer.

Los soldados protestaban por todos los contratiempos, aunque fuera a espaldas de Charmont, pero a Aldric le daba todo igual. Nunca olvidaba que aquello también tenía su lado bueno, algo que le animaba a seguir cada día y le alegraba el corazón. ¡Estaba viajando al reino de las hadas! ¡Al lugar que muy pocos humanos llegarían a pisar jamás! Un rincón de Feeryon donde la magia del mundo bullía libre y lo impregnaba todo a borbotones, por eso sus gentes eran capaces de utilizarla sin necesidad de pergaminos, ni de complicados cálculos que la concentrasen y canalizasen, como tenían que hacer los magos de Puerto Encantado.

Y, cuando el desfiladero terminó y las montañas mostraron por fin lo que habían ocultado hasta entonces, Aldric solo fue capaz de decirse que, al fin y al cabo, todo el esfuerzo había merecido la pena.
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Cuando el grupo del capitán Charmont surgió del desfiladero de los Mil Hechizos, completamente agotado y cubierto de polvo y sudor, se detuvo, impresionado, y contempló el paisaje en un silencio respetuoso.

Tras un amplio espacio llano en el que la hierba crecía alta y jugosa, entretejida con un manto de flores de todos los colores, comenzaba un gran bosque. Aldric no fue capaz de calcular su longitud, se extendía a ambos lados hasta perderse de vista a lo lejos, como si no tuviera realmente un final. Lo formaban árboles de muchos tipos, casi todos conocidos también en Doreldei, aunque entre ellos se alzaban, majestuosos, lo que parecían robles enormes, gigantescos, de troncos tan grandes como una casa, o incluso más.

Aquellos debían ser los legendarios mwyhens, los guardianes de los que hablaban las leyendas.

¡Qué impresionantes! Aldric y el resto de los hombres los contemplaron asombrados. Sus copas se alzaban a tal altura que, incluso a esa distancia, tenían que inclinar la cabeza hacia atrás para poder divisarlas. Sus colores no eran una multitud de marrones y verdes, como los del resto de los árboles que conformaban ese mismo bosque, o los del mundo que él conocía. En su caso, las cortezas, e incluso sus grandes hojas, tenían una apariencia casi metálica que resplandecía con la luz del sol. Daban la impresión de estar completamente hechos de oro.

Sus raíces, incrustadas en la fragante tierra de la pradera, se extendían tanto que llegaban a salir varios metros de la línea del bosque, formando una especie de muralla a ras del suelo.

Desde donde estaban, Aldric y el resto de los hombres de Doreldei podían ver cómo se entretejían unas con otras, trazando dibujos sinuosos, gigantescas runas de protección que preservaban el territorio élfico de todo posible ataque. Según contaban las historias, las runas cambiaban de forma y naturaleza con el tiempo, eran unas u otras según las necesidades, y los propios árboles se movían de sitio cuando la situación lo requería.

Como era una de esas jornadas en las que habían alargado la marcha, con la esperanza de dejar atrás las últimas estribaciones de la montaña y acampar en mejor terreno, cuando divisaron aquel bellísimo bosque encantado el cielo estaba cambiando ya hacia un crepúsculo que mostraba unos rojos más intensos de los que tenían los del reino humano de Doreldei, o esa impresión le dio.

Iluminados por aquellas luces cambiantes, los mwyhens variaron. Pasaron del oro a dar la impresión de estar hechos de fuego, y con las primeras sombras, cobró fuerza el resplandor en el que envolvían el resto del bosque. Todo parecía formar un gran incendio escarlata que refulgía en troncos, ramas y hojas.

Por si eso no fuera suficiente, una multitud de mariposas se movía en grandes bandadas entre las ramas. Sus alas doradas reflejaban también el color rojizo del sol; eran como chispas incandescentes que bailaban con el viento y contra el viento.

Ninguno de los hombres de Doreldei había visto nunca un espectáculo tan hermoso. Impresionados, todos guardaron unos segundos de silencio, como muestra de homenaje y respeto, incluso Charmont.

—Esto sí que es una jodida maravilla —masculló de pronto el cochero. Aldric estuvo a punto de echarse a reír. Qué hombre. Se animaba a hablar justo cuando los demás se habían quedado sin palabras.

El capitán le miró de reojo. Alzó una mano y dio por fin la orden de parada.

Aldric saltó del pescante para empezar a montar el campamento, porque había aprendido que, cuanto antes lo hiciera, más tiempo podría disponer para sí mismo, sobre todo para dormir. Como siempre, mientras los soldados se reunían en grupos, sentados en el suelo para compartir unas jarras de cerveza y comentar entre risas lo lento y torpe que era el escudero al cumplir con sus labores, él bajó el techo del vehículo los bártulos necesarios para pasar la noche y los arrastró, apretando los dientes y sudando por el enorme esfuerzo, hasta un lugar cercano.

Por lo menos esa noche sí que descansarían muy cómodos sobre esa hierba tan alta y mullida, y tan aromática. Solo de pensarlo, se le estremecía el cuerpo de anticipación. El desfiladero había sido una experiencia realmente terrible. Incluso Charmont tenía un aspecto bastante desmejorado tras semejante desafío, y eso que él había tenido la suerte de dormir dentro del coche, protegido por sus conjuros.

Estaba amontonando las tiendas unas sobre otras, preguntándose si no sería un sacrilegio encender una hoguera en semejante sitio, cuando tres figuras surgieron de la nada, rodeándole.

Atónito, y bastante asustado, Aldric se quedó muy quieto, con las manos a la vista, para no resultar amenazador. Dos de aquellos seres eran varones; la otra, una figura algo más baja y delicada, una mujer, los tres de la familia de los taryelh, casi tan altos como un humano. Por lo demás, todos compartían los miembros y los rasgos gráciles, las exquisitas orejas con el extremo superior terminado en una punta ligeramente aguda y unos ojos enormes que mostraban el mismo color de la hierba sobre la que estaban en ese momento.

Y, sobre todo, sobre todo, las sorprendentes alas que surgían de su espalda.

Los tres elfos las movían con suavidad. Eran grandes, más altas que ellos mismos, y el doble de anchas cuando se extendían del todo. Estaban compuestas de dos partes: la superior era más redondeada, y la inferior, terminada en punta, y tenían dibujos, círculos y arabescos, principalmente en tonos dorados y verdes. Su forma recordaba a las de una mariposa, aunque eran más translúcidas y estilizadas.

Precisamente por eso daban una falsa impresión de fragilidad, aunque, en realidad, eran muy fuertes y resistentes. Aldric había visto lámparas de alas de hada, preciosas y terribles, de los tiempos de la Gran Contienda. ¿Dónde fue? Ah, sí. Siendo un crío, en el castillo de La Morgue, cuando acompañó a su padre durante una visita del rey Varen.

Lo que no sabía era que podían recogerlas sobre sí mismas hasta formar una especie de espaldar casi invisible. Se enteró cuando uno de los jóvenes lo hizo, con un tintineo.

El cabello de la muchacha era de un verde muy suave; los varones lo tenían más oscuro, como el de la hiedra. Todos lo llevaban suelto y muy largo, pero adornado con trenzas y guirnaldas de flores, de muchos colores. Dejaban las frentes despejadas, en las que habían dibujado una filigrana de runas diminutas con una sustancia ocre.

Por lo demás, iban descalzos, pero vestían trajes elaborados con un intrincado tejido de hojas y ramas tiernas que se ajustaba con comodidad a sus esbeltos cuerpos. Dónde tenían el cierre o cómo se ponían o quitaban, Aldric no supo descubrirlo. Quizá respondían a alguna de sus magias.

Le preocupó más el hecho de que estaban armados, aunque fuera de una forma un tanto básica: empuñaban unas lanzas, como ramas largas y fuertes, terminadas en una punta metálica que parecía un simple aguijón incrustado en la madera. De todos modos, no era tonto, y sabía que no era eso lo que más miedo debía darle, de tener que enfrentarse a ellos, sino sus magias, aquella capacidad natural que tenían para controlar el mundo.

Estaba seguro de que podían descargar sobre él mil rayos desde ese cielo tan azul, sin atisbo de nubes, antes de que le diese tiempo a desenvainar la espada.

De haber tenido espada.

Durante unos momentos, no dijeron nada y tampoco Aldric lo hizo. Se limitaron a mirarse unos a otros en un profundo silencio, algo que no era amistoso, pero tampoco totalmente hostil.

No podía reprochárselo. Los elfos odiaban a los humanos de una forma muy especial desde la Gran Contienda. Las aberraciones que se habían cometido, en todos los ámbitos, eran espantosas, según contaban todas las leyendas, pero el hecho de que se hubiese propuesto arrancarles el secreto de la magia a cualquier precio, lo había enconado todo.

Decían que, para conseguirlo, había hecho cosas terribles con la media docena de prisioneros élficos que le había entregado el entonces rey de Doreldei, cuyo nombre propio se había perdido en el tiempo, gracias a la llamada damnatio memoriae, la «condena de la memoria» que tanto se había ejercido en los distintos reinos de Feeryon, para borrar del recuerdo las atrocidades del pasado.

Pero, aquel rey en concreto, había sido tan perverso que había permanecido pese a todo. Se le conocía, simplemente, por el sobrenombre de El Cruel, y seguro que de un modo merecido.

También, desde entonces, las fricciones entre ambos reinos habían sido más ásperas que nunca. Por eso resultaba doblemente asombroso que el rey Varen se hubiese involucrado en una relación amorosa con la reina Lisandra.

Y, por supuesto, que ella hubiese amado al descendiente de aquel salvaje.

Eso sí, gracias a aquello, los humanos consiguieron unos rudimentos de esos poderes que tanto envidiaban a las hadas, y en Puerto Encantado se había desarrollado una gran escuela mágica, llamada Universalitas, en la que solo se admitían unos cuantos elegidos, estudiosos excepcionales o con una predisposición natural a la magia, por ser descendientes del propio Telhen Dhar.

¿Había merecido la pena? A saber… Con ello, se habían plantado muchos odios, semillas que habían generado cientos de miles de rencores, como flores carnívoras o frutos podridos. Miradas, como las que le estaban lanzando esos elfos, o como el modo en que miraban algunos soldados.

Aunque, quizá, con suerte, tras tanto tiempo separados, había llegado el momento de dar un paso al frente y olvidar lo hecho por gentes tan lejanas.

Pensándolo bien, quizá el romance entre Varen y Lisandra era la prueba evidente de que los reinos estaban dejando definitivamente atrás todos aquellos recuerdos tan amargos.

Aldric tomó aire lentamente. Cuando estuvo lo bastante seguro de que los tres elfos no pensaban pincharle con aquellas varas tan afiladas, ni iban a hacer que la tierra se abriese para tragárselo, volvió lentamente el rostro hacia los soldados. Quería avisarles del peligro y pedir calma, pero descubrió que no era necesario: ya se habían percatado de todo.

También ellos estaban rodeados por un grupo de aquellos individuos, y más numeroso todavía, como poco serían una docena. Claro, por eso había dejado de escuchar sus risas y sus voces.

Charmont, a quien le temblaba la mandíbula de un modo descontrolado, dejó caer la jarra de cerveza.

—¡Mostramos la bandera diplomática de Feeryon! —exclamó. Por una vez, la emoción llegó a tocar su voz. Sonó más aguda de lo habitual, y también le temblaba, quizá por tener que salir por aquella mandíbula tan inestable—. ¡Somos emisarios del rey Varen, venimos a ver a Lisandra, la reina de las Hadas!

Los elfos se miraron entre ellos. Parecían sorprendidos, y lo demostraron también agitando con suavidad las alas.

La chica que tenía Aldric delante se echó a reír.

—¿Por qué habla tu inferior por ti, Ojos Violetas? —le dijo, divertida—. ¿No sabes hablar por ti mismo?

—¿Mi... inferior? —preguntó Aldric, confuso. Charmont estuvo a punto de atragantarse por la ira.

—¿Su inferior? —exclamó con un rugido, olvidando por completo sus temores—. ¡Yo soy quien está al mando aquí! ¡Ese chico solo es mi maldito escudero! ¡Su puesto solo está un poco por encima del de esa mula piojosa! —añadió, señalando al triste animal.

La mula alzó la cabeza y le miró con expresión indignada, mientras seguía rumiando hierba. Quizá fuera por eso, supuso Aldric. Aquella hierba rezumaba magia, como todo cuanto les rodeaba. Hasta los animales se mostraban distintos, más conscientes.

De hecho, al fijarse en ellos, descubrió que los cuatro caballos de Puerto Encantado les estaban observando con aire de preocupación, como a la espera de qué iba a ocurrir, y Aldric casi estuvo seguro de que, mientras miraba, uno le susurró algo a otro.

La muchacha frunció el ceño con delicadeza, como si intentara entender un enigma particularmente complejo.

—No sé qué es un escudero —admitió por fin—. Y no estoy segura, pero me ha parecido entender que te consideras mejor que esa mula... algo incomprensible, así que quizá me he equivocado, y te pido disculpas, por atribuirte semejante petulancia. Aunque seas un humano, no puedes ser tan soberbio.

Charmont abrió los ojos con horror; la mula, por el contrario, agitó la cabeza complacida.

—¡Esto es inadmisible! —gritó el capitán, provocando cierta alarma, y expresiones de desagrado, en los elfos—. ¡Mi dama, solo la seguridad de que, como mujer, no podéis daros cuenta de algunas cosas, impide que me tome ese comentario como una afrenta!

Ella parpadeó. Se volvió hacia sus compañeros.

—¿Ahora está diciendo que soy más tonta que un hombre, solo por ser mujer?

—Eso parece, sí —respondió uno de ellos, desconcertado—. Debemos estar entendiéndole mal…

—Sí, eso debe ser, porque semejante absurdo no tiene ningún sentido. En todo caso, lo siento, hablaré con Ojos Violeta porque está claro que es el superior del grupo. Era él quien trabajaba, mientras los demás disfrutabais de la vida, ¿entiendes? —El capitán no supo qué replicar a eso. Se quedó con la boca abierta, sin más—. No es malo disfrutar, y es una elección que hacen muchos—se apresuró a admitir, con una mano en alto para pedir calma—. Además, a veces se disfruta buscando cómo alegrar a los demás. Hacer reír es un trabajo que admiramos, pero tú no estabas ejerciéndolo. Nos hemos fijado.

—¿Qué? ¡No soy un bufón! —exclamó indignado Charmont. La chica asintió, totalmente de acuerdo.

—No. Desde luego que no. Ser bufón requiere unas habilidades que no estás demostrando. —Se frotó la suave línea de su barbilla—. Eres un hombre extraño. Quizá deba volver a disculparme, porque da la impresión de que te consideras por encima de todos los que te acompañan, pero no puede ser, porque no te hemos visto aportar nada en beneficio del grupo.

—¡Pues claro que estoy por encima! ¡Ya te he dicho que yo estoy al mando! ¡Soy el capitán Charmont!

—¿Y eso qué significa? —preguntó ella. Uno de sus acompañantes se encogió de hombros.

—Un título nobiliario, creo. —Miró enojado y aburrido a Charmont—. No sé si está enfermo o es así de necio solo porque es humano, pero no merece la pena discutir con él, Lyranuvel. Es tarde. Ya va a hacerse de noche antes de que lleguemos a palacio, no alarguemos más las cosas.

La llamada Lyranuvel asintió, aunque volvió a dirigirse a Charmont.

—No pretendo humillarte, hombre extraño, ni siquiera darte una lección que no has pedido. Pero estás en nuestras tierras y te regirás por nuestras normas. Aquí, respetamos la voluntad, y con ello el deseo de disfrutar de la vida, sin más, pero sabemos que solo el trabajo conlleva resultados, mejoras para todos, y eso es lo que hace a las gentes importantes. —Señaló a Aldric, sin dejar de mirar a Charmont—. Él es importante, tú no. A partir de ahora, solo hablaremos con él.

—¡Esto es...! —empezó otra vez a protestar el capitán, pero se detuvo cuando las lanzas le apuntaron.

Lyranuvel se olvidó de él y sonrió a Aldric.

—Habéis atravesado el desfiladero de los Mil Hechizos pese a todos los obstáculos que os pusimos: rocas, lluvia, frío, gusanos, incomodidad… Y lo habéis hecho arrastrando con vosotros ese… trasto asombrosamente pesado —añadió, señalando el coche—. Un empeño que no entendemos, pero que admiramos.

—Eh… gracias, Lyranuvel —dijo, intentando conseguir sus simpatías.

Ella asintió.

—Lleváis, además, la bandera de paz de los reinos. —La señaló, con gesto deferente—. Por eso no os hemos matado, Ojos Violeta. Por eso no hemos usado la fuerza real contra vosotros, para impedir vuestro avance. Esa bandera también significa mucho para nosotros. La encontramos muy hermosa, y hace más de mil años que no ha sido vista por aquí.

—Desde los tiempos en que dejasteis de ser merecedores de paz —dijo uno de los elfos, clavándole unos ojos llenos de rencor.

Lyranuvel le miró con reproche.

—Olvian, por favor… Sabes que, lo que sientes, no es apropiado.

—Pero sí necesario, para que no vuelva a ocurrir —replicó él, sin dejarse amedrentar—. Algo que continuamente se nos olvida, hermana.

—Tus palabras se refieren a horrores muy lejanos, que deberías perdonar, como lo hemos hecho tantos.

Él frunció todavía más el ceño.

—El perdón no tiene sentido, si no ha habido disculpas, ni auténtico ánimo de reparación. Y los humanos nunca han dado ni un paso en ese sentido. Simplemente, tomaron lo que querían de nosotros, al coste de mucha sangre y mucho sufrimiento, y lo siguen disfrutando. No han renunciado a usar la magia, que es lo mínimo que deberían hacer, en castigo.

—Quizá. Pero la reina Lisandra sabe qué debe hacerse, y te consta cómo están las cosas. ¿O acaso, ofuscado por tu odio, vas a desafiar lo decidido por el Nae Naee’tee?

Olvian titubeó y terminó asintiendo.

—No, por supuesto que no. —Inclinó la cabeza—. Disculpadme. Guardaré silencio.

—Gracias, hermano. —Lyranuvel volvió a dirigirse a Aldric—. Habéis puesto mucho empeño en llegar hasta aquí, como ya he dicho. Por eso, en vez de devolveros sin más a vuestras tierras, como solemos hacer siempre con los humanos que tratan de cruzar la frontera, dejaremos que digáis qué queréis. —Le animó, con un gesto—. Explica las razones de tu presencia en nuestra tierra, por favor, Ojos Violetas. Deben ser muy importantes.

Aldric carraspeó, sin saber qué decir. Miró a Charmont, pero como no encontró ninguna inspiración en su rostro demudado, decidió que tendría que salir de aquel atolladero por sí mismo. Al menos, conocía las órdenes de aquella la misión, así que no veía por qué no exponerla, sin más. La situación lo requería.

Hizo una elegante reverencia a la joven y empezó a hablar.

—El rey Varen de Doreldei nos envía con un mensaje para Lisandra de las Hadas, reina de Brillo-en-el-bosque. Según sus órdenes, debemos entregarlo en mano a la propia reina, a ningún intermediario. —Tras pensarlo, consideró importante mencionar—: Es algo que está relacionado con su alteza real, la princesa Jaedyth Lass’Caut de Brillo-en-el-bosque.

Lyranuvel volvió a mirar a los suyos. Ellos asintieron, aunque con evidente desconfianza.

—Muy bien. Te conduciremos de inmediato ante la reina —aceptó Lyranuvel, por fin—. A ti solo. Los demás deberán esperar aquí.

—Esto... —empezó Aldric, seguro de que Charmont pondría objeciones, pero no le oyó refunfuñar y Lyranuvel parecía muy resuelta. Alzó un dedo en el aire—. Un momento, por favor. Solo un momento.

Se dirigió hacia Charmont, que era quien guardaba el mensaje lacrado. El capitán le fulminó con la mirada. ¡Como si él tuviese alguna culpa en lo que estaba sucediendo! Por si eso no fuera suficiente, también los soldados le clavaron unos ojos llenos de resentimiento. Aldric suspiró, seguro de que tarde o temprano pagaría por aquella humillación.

—Capitán, me parece que no tenemos muchas alternativas —dijo, haciendo un gesto elocuente hacia la lanza más cercana, que les apuntaba con firmeza. Charmont evaluó las circunstancias y debió llegar a su misma conclusión. Reticente, sacó el mensaje del interior de su chaqueta—. Lamento mucho que...

Quería recordarle que él no era responsable de nada y que, de hecho, lamentaba enormemente una situación que ni en sueños habría buscado, pero Charmont no tenía ganas de escucharle, ni iba a permitir que saliera del asunto sin un castigo. Necesitaba un culpable a su alcance, una víctima propiciatoria para dirigir contra ella su frustración, de modo que le cortó con brusquedad.

—Calla. No digas ni una palabra más —le advirtió, enfadado, golpeándole en el pecho con el pliego diplomático—. Ahora, escúchame bien: dentro, junto con lo relativo a la princesa, va la petición de información del rey, sobre el asunto de mi hijo. Pregunta por él, hazlo, y no se te ocurra volver sin una respuesta.

—De acuerdo.

—Por si sirve de ayuda, se llamaba James, teniente James Charmont, del tercero de caballería de los Orgullosos de Doreldei. —Apretó los puños—. Pregunta por qué le mataron. Que te den una maldita explicación o juro que no sé si seré capaz de irme de aquí sin incendiar ese bosque.

Aldric titubeó, temiendo provocar una guerra, si cometía un error.

—Lo cierto es que sería mejor que os ocupaseis vos de ese asunto, capitán. Puedo insistir para que os dejen venir con nosotros. Nadie puede negar que tenéis una razón de peso.

Charmont miró de reojo a los elfos y apretó la mandíbula.

—No. —Negó también con la cabeza—. En realidad, prefiero no verla. El rey Varen me sobreestima. Piensa que siempre soy un soldado, pero en este asunto solo soy un padre dolido y temo ser capaz de cometer una locura que lleve a la guerra a los dos reinos. Ve, vamos. —Hizo un gesto imperioso, hacia los elfos—. Cumple la misión, De Windmill, y procura no meter la pata o juro que te marcaré la espalda con la correa de mi cinturón. Ya hablaremos tú y yo más tarde.

«Maravilloso», pensó Aldric, cogiendo el mensaje y apretándolo entre los dedos. No necesitaba poderes adivinatorios de ningún tipo para saber que iba a pasarse mucho tiempo limpiando estiércol de los establos de Piedra de Reyes, así que lo mejor que podía hacer era disfrutar de la visita al palacio de la reina de las Hadas.

Se giró hacia Lyranuvel. Ella asintió, como si hubiese leído su rostro, y dijo algo en un idioma suave y musical. Al momento, sus hombres le rodearon, indicándole que empezase a caminar hacia el bosque.

En la llanura, solo se quedaron dos elfos, con la misión de custodiar el campamento pero, tras una ligera vibración, se volvieron invisibles.
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El palacio de Lisandra estaba situado en el mwyhen central de aquel bosque, el llamado Nae Naee’tee, nombre que podía traducirse como el Primer-Árbol-de-Miles, según le informó Lyranuvel cuando iban de camino.

—Nae Naee’tee ha renunciado a la movilidad a cambio de la magnificencia —le dijo. Aldric arqueó una ceja.

—Y eso ¿qué quiere decir?

Lyranuvel rio.

—Que no se mueve, claro está. Las mismas runas llevan siglos dibujadas sobre la misma tierra, están destinadas a permanecer por siempre. Nae Naee’tee ha crecido mucho.

Para llegar a él, atravesaron una espesura que se fue volviendo más y más densa a su alrededor, hasta convertirse en algo que le hizo pensar en la muralla infranqueable de un castillo, aunque a ellos nunca les impidió el paso, ni siquiera les hizo ir más lentos, al contrario. Las altas murallas de zarzas siempre terminaban mostrando un acceso cómodo; de hecho, tuvo la impresión de que se iban apartando a su paso, casi con deferencia.

Por lo que le fue contando Lyranuvel, Aldric se hizo a la idea de que la entrada del palacio estaría en la parte baja del tronco de un árbol inmenso, quizá protegida con un muro, y tras unas puertas de aspecto impresionante. Por eso, se sorprendió mucho cuando llegaron a las primeras rampas de caracol que subían hacia lo alto, con una delicada barandilla de ramas entrelazadas cubierta de hiedra que subía o bajaba, o incluso desaparecía, según fuera necesario.

No parecían tener principio ni final. Se movían por sí mismas en un girar continuo, como si fueran serpientes rodeando con pereza los troncos de los árboles más grandes, ascendiendo por un lado y descendiendo por otro, pasando por distintas plataformas en las que podías quedarte, si ese era tu deseo. La velocidad era siempre la misma, constante y cómoda. Si tenías prisa, podías moverte en ellas por ti mismo, con lo que llegabas más rápido, o podías dejarte llevar y disfrutar del trayecto.

Como no tardaría en descubrir, aquel tampoco era el tronco que sostenía el palacio, sino uno más de los muchos que formaban la intrincada ciudad colgante de Shee’Neray tee, que era como se llamaba la capital del Reino de las Hadas; palabras que, según le contaron, significaba Árbol de Toda Vida.

Aldric inspiró, incrédulo, al llegar a la altura adecuada y contemplarla por fin al completo.

Era ya de noche, pero todo estaba envuelto en un suave resplandor dorado cuyo origen no atinó a comprender. Por sí mismo no hubiera servido para iluminar con claridad sus pasos, pero había luces más intensas que provenían de unas esferas de cristal que colgaban por todas partes. En su interior, se agitaban distintos insectos luminosos.

Las esferas no estaban incrustadas en la madera viva, sino que parecía que los árboles habían crecido modificándose a sí mismos para sostenerlas con respeto. No eran, tampoco, esferas cerradas, con brillantes prisioneros: los insectos podían entrar y salir a voluntad, aunque debía gustarles su función porque pese a que volaban de un lado a otro, había muchos en todas, y su luz se volvía deslumbrante por momentos.

Todos los árboles estaban conectados por amplios puentes colgantes que crecían de los propios troncos. A aquella enorme altura, se amoldaban por si mismos a las necesidades de los elfos: formaban amplias plataformas entre ellos, bellísimos arcos y asombrosas balconadas por las que descendía la hiedra. En algunos casos podía ver las habitaciones de su interior, con techos en cúpula y ventanas de ramas entrelazadas que adoptaban diversas formas. En todas ellas, el alféizar estaba cubierto de suave musgo cantarín, que susurraba como un ruiseñor cuando los elfos se apoyaban para observar el paisaje.

—¿Te gusta? —le susurró Lyranuvel, con una sonrisa, al ver que se había detenido. Aldric sintió la garganta reseca.

—Es magnífico. —Habló en el mismo tono que había empleado ella, un murmullo que consideraba propio de los lugares sagrados—. Lo más hermoso que he visto nunca, con diferencia.

Lyranuvel asintió, complacida, y le indicó con un gesto que debían continuar.

Por todas partes había hadas, de los distintos tamaños de las familias élficas que Aldric había estudiado de pequeño, desde la diminuta minnwe hasta los taryelh de tamaño prácticamente humano y, muchas veces, sin alas, aunque podían volar igualmente, gracias a la magia.

Hombres y mujeres se arracimaban a su alrededor, y también niños de cabello verde y alegres rostros de duende, que volaban con diminutas alitas y reían a su paso mientras se avisaban unos a otros para acudir a ver al sorprendente y sorprendido recién llegado.

Los adultos le observaban con algo más de gravedad, pero, por lo general, sin ningún rechazo. Todos vestían con el mismo entretejido que Lyranuvel y sus compañeros, aunque había cambios en el diseño, quizá debidos al propio gusto. También podían indicar algo semejante a las clases sociales en las que se dividían las gentes de su propio mundo, aunque, tras lo oído en el campamento, lo dudaba. Incluido el comentario referente a la mula.

A Aldric nunca le había gustado ser el centro de atención pero, curiosamente, no se sintió amedrentado por la multitud que se iba congregando a su paso, cada vez más numerosa, agolpándose en las distintas plataformas. Oía las voces que hablaban en un lenguaje extraño y musical, y sabía que se referían a él, pero no le importaba, porque no había antipatía en su tono, solo curiosidad.

Le siguieron a prudente distancia, en dirección al corazón de la ciudad, sin atosigar siquiera a los guardias que le iban escoltando. Nunca tuvieron que pedir a las gentes que se alejasen, porque siempre respetaban las distancias.

Y allí estaba: el Nae Naee’tee, el árbol más gigantesco que nunca había visto, y que jamás hubiera supuesto que pudiese existir.

Su tronco parecía hecho de plata purísima y era tan ancho que hubiera podido contener en su interior el propio castillo del rey Varen, junto con buena parte de Isla Real. Las ramas, gruesas y firmes, se extendían por todas partes y formaban una cúpula inmensa con sus hojas, que eran de oro purísimo y reflejaban las mil luces que iluminaban las calles, multiplicando su resplandor.

Aquella era la causa de la luminosidad dorada que envolvía la ciudad entera, y que le había llamado la atención desde un principio, comprendió Aldric.

Un puente colgante doble, adornado con flores trepadoras semejantes a orquídeas, hacía de avenida desde una gran plataforma central hacia las enormes puertas que cerraban el tronco del árbol. Por lo que pudo ver, también estaban elaboradas por ramas entrelazadas que formaban dibujos de gran belleza, como si fuesen un encaje natural.

A ambos lados había guardias, que llevaban los mismos trajes que el resto de los elfos, aunque en su caso fabricados con hojas del árbol de oro y plata. Sus lanzas también estaban hechas con ramas de aquella maravilla: la base era de plata, y los aguijones de sus puntas, de oro, hojas perfectas, enroscadas una y otra vez sobre sí mismas hasta formar un punzón de aspecto mortal.

—Quédate aquí —le dijo Lyranuvel y Aldric se detuvo—. Anunciaré tu presencia. Será cosa de un momento.

—Muy bien.

Ella hizo una señal a su escolta, para que permaneciera con él, y la vio avanzar con gracia por el enorme puente. Al otro lado, habló con los guardias, que le abrieron las puertas. Lyranuvel desapareció en el interior del palacio.

Mientras esperaba, Aldric se volvió para echar un vistazo general al sitio. Entonces, sus ojos se cruzaron con los de una muchacha situada junto a un grupito de jóvenes, a otra altura. La veía como si estuviese en un balcón.

¿Era humana? Rechazó la posibilidad de inmediato. No, no, resultaba demasiado… delicada. Definitivamente, no estaba destinado a ser un literato, siempre usaba la misma palabra para describir el mundo y la naturaleza élficos, no se le ocurría otra mejor. Delicada, sí, así era. Pero, a su vez, aquella muchacha sí que parecía más humana que el resto. Solo había que compararla con los que la rodeaban.

Entonces, reparó en que no tenía alas. ¿O quizá las había recogido? Podía ser, otros junto a ella lo habían hecho, pero la luz dorada del Nae Naee’tee se reflejaba como hilos de oro en los bordes de aquella especie de arnés tenue en que se convertían al plegarlas, algo que no ocurría en su caso…

¿Y si era la princesa Jaedyth, la extraña mezcla de hada y humano?

El corazón de Aldric dio un vuelco. Algo le decía que sí, que lo era, y no estuvo seguro de si alegrarse o no, porque de pronto le embargó una fuerte sensación de fatalidad: como si se viese junto a un río y supiera que no podría hacer nada para evitar ser arrastrado por su fuerte corriente.

¡Por los dioses! Su vida ya era bastante complicada, no necesitaba más problemas. Pero presentía uno, y enormemente grave.

Jamás había visto una joven más hermosa.

Su larga melena parecía estar formada por hebras con todos los tonos de la miel, desde el profundo ámbar hasta el dorado más luminoso. Tenía unos rasgos finos y elegantes, con una naricilla respingona y una boca de labios turgentes que le hacía pensar en cosas muy poco apropiadas entre un escudero y una princesa.

Besos. Aquellos labios estaban hechos para besar y ser besados…

Aldric se ruborizó. Sus pupilas se encontraron otra vez con las de ella, y se quedaron atrapadas en aquellos ojos inmensos, de un verde bosque que parecía cambiar de matiz según la luz. Eran perfectos, muy hermosos, sobre todo por su forma de mirar: franca, divertida, directa, cómplice…

La muchacha sonrió y Aldric no pudo evitar sonreír en respuesta, mientras sentía que el mundo se iluminaba un poco más a su alrededor.

—Vamos —dijo de pronto uno de los guardias, apoyando una mano en su hombro. Aldric se giró hacia el Nae Naee’tee y vio que Lyranuvel había vuelto a aparecer por las puertas del palacio, y que le indicaba con un gesto que avanzase.

—Por supuesto. —Había llegado a la mitad del puente cuando se le ocurrió que bien podía confirmar sus sospechas. Se volvió hacia el guardia que le había hablado, y que le escoltaba de cerca—. Decidme, ¿es aquella…? —empezó a preguntar, pero cuando fue a señalar a la joven, ya no pudo verla. No estaba en su balconada. El elfo le miró expectante. Aldric agitó la cabeza—. Da igual…

Se sintió absurdo. Durante todo aquel viaje, había soñado con contemplar esa ciudad, con cómo sería cruzar las puertas de aquel palacio. ¡Era tan afortunado pudiendo vivir semejante experiencia! Pero, haber perdido de vista a aquella joven aquello apagó un poco su entusiasmo.

Se limitó a seguir al elfo, deseando no haberse confundido, y que aquella joven fuese Jaedyth.

Y deseando que no lo fuese.

2

El interior del palacio de la reina de las hadas resultaba impresionante, absolutamente magnífico, como era de esperar. Aldric se olvidó todo y miró asombrado a su alrededor.

El Lhen Elythan Shee’Drath, el Gran Salón del Trono Vivo, no tenía techo, pero la cúpula de ramas plateadas y hojas de oro hacía las veces de tal. Paredes y suelo estaban hechas de aquella extraña madera plateada del tronco. Aldric titubeó, tentado de agacharse para tocarla con la mano y así comprobar cómo era su textura, pero no hubiese sido apropiado.

Al menos, tomó nota de que, en aquella enorme sala, no había ecos ni hacía frío, por lo que no era algo metálico y muerto. De hecho, todo el lugar emitía una sensación de vida muy intensa, pese a que no había tanta gente. Solo la reina, acompañada de unos pocos cortesanos y algunos de aquellos guardias de élite dispuestos a lo largo de las paredes. perspicuidad

El trono en sí era una construcción elevada sobre una especie de tarima con tres peldaños. En realidad, al fijarse mejor, Aldric dedujo que ambos, trono y tarima, formaban parte de un único bloque. Y, si no se equivocaba, todo ello estaba creado a partir de los hilos de plata que parecían surgir del propio árbol y que se entretejían dibujando motivos florales hasta los apoyabrazos, y lo que podía ser la espléndida cola de un pavo real, abierta en lo alto del respaldo.

En él se encontraba la reina Lisandra. No tuvo duda alguna de que era ella, y no porque ocupase el trono, sino, simplemente, porque no podía tratarse de ninguna otra criatura, tan asombroso era su aspecto.

Aunque estaba sentada, Aldric dedujo que era una elfa alta para la media de su pueblo, y parecía tan hermosa como melancólica. Vestía también un traje entrelazado, de los habituales en su pueblo, aunque en su caso todo de oro, y con falda larga, en vez de ajustarse a sus piernas. El color se confundía con el de su larguísimo cabello, recogido parcialmente en trenzas alrededor de una diadema, que no era rubio, sino también de oro, con reflejos metálicos. Incluso su piel emitía un suave resplandor áureo, como si formara parte del propio Nae Naee’tee.

Sus ojos, enormes, dorados, le miraron con cautela, como si temieran malas noticias.

—Majestad —dijo Lyranuvel, haciendo una reverencia que Aldric se apresuró a imitar—. Este es Ojos Violetas, del Reino Humano de Doreldei. —Casi sintió físicamente las mayúsculas en cada palabra. Todas ellas eran importantes—. Se presenta ante vos y solicita una audiencia.

Lisandra asintió.

—Bienvenido al Reino Antiguo, Ojos Violetas —saludó, con una voz hermosa, musical—. Puedes hablar, te escucho.

Aldric dio un paso al frente, pero le pareció que podían encontrar ofensivo que caminase hasta ella y le entregase el pliego, sin más, de modo que hincó una rodilla en tierra, algo que, por lo que sabía, se consideraba correcto en cualquier cultura. Carraspeó, buscando las palabras adecuadas. Pensó en empezar por dar su auténtico nombre, pero nadie le había preguntado, y temió que considerasen que les estaba corrigiendo. Ojos Violetas podría servir para la ocasión.

—Majestad, el rey Varen desea que vos y vuestro pueblo recibáis sus más afectuosos saludos. Asimismo, os ha escrito una carta que debía ser entregada en mano. —La sacó de la chaqueta y se la tendió, esperando que algún cortesano se la acercase, o que le indicasen que lo hiciese él mismo—. Creo que debéis leerla antes de que os explique cuáles fueron sus siguientes peticiones.

—Muy bien —dijo ella—. Pero ponte en pie, por favor. —Aldric así lo hizo—. En nuestro pueblo, caben las reverencias, si salen del corazón, pero nadie se arrodilla ante otro. Todos cumplimos nuestra función para que todo fluya; todos somos igualmente importantes.

Aldric se ruborizó.

—Perdón, majestad. Temo cometer más errores. —Se encogió ligeramente de hombros—. No estoy versado en el arte de la diplomacia, nadie hubiera supuesto que iba a ser yo quien os entregase el mensaje.

Ella sonrió.

—Y, sin embargo, cuánto me alegro de que así haya sido.

Lisandra hizo un gesto, para que le acercase la carta, de modo que lo hizo. La reina tomó el pliego con una mano fina, de dedos delgados y sensibles. Observó unos segundos el sello, con tristeza, y luego lo abrió y leyó en silencio.

Solo el leve arquear de sus dejas denotó que su contenido la había sorprendido. Cuando acabó, apoyó la mano con el papel en el regazo y se sumió en una profunda reflexión que nadie osó alterar.

—Resolvamos primero el asunto del capitán Charmont —dijo, finalmente—. Dame un momento.

Se concentró, con los ojos cerrados. El suave resplandor que emitía se intensificó, se extendió a su alrededor, envolviendo el trono y más allá, hasta llegar a tocarle a él.

De pronto, Aldric tuvo la impresión de que se oían susurros.

¿Y formas? ¿Percibía, de pronto, varias figuras, por allí? Sí, diría que eran elfos, hombres y mujeres, aunque apenas lograba distinguir sus rasgos. Quizá uno era un anciano, al menos esa impresión le dio, cuando le vio acariciar la mejilla de Lisandra como un abuelo cariñoso. Pero, por lo demás, solo eran siluetas hechas de luz dorada, que se movían alrededor, se inclinaban, hablando unas con otras, y todas con la reina.

Cuando la luminosidad volvió a menguar, y las presencias se diluyeron, Lisandra le miró.

—Los Ancianos saben de quién se trata, y lamentan su muerte. Efectivamente, en esa época que menciona Varen, hubo una reyerta en las cercanías del Waymw Lhu Thyrhey Naee’Ashae. De la Puerta Lejana del Desfiladero de los Mil Hechizos, en tu idioma —añadió, al ver que no lo entendía.

—¿En la puerta lejana? —preguntó, desconcertado.

—Por el lado humano, sí, eso es. —Ah, claro, la entrada por el lado que les quedaba a ellos más lejos—. Hacía mucho tiempo que no ocurrían por allí conflictos entre los vuestros y nuestras patrullas, desde los tiempos de mi abuelo, Oberon Hoja Dorada. —Sonrió a un lado, a su derecha, donde Aldric había visto al anciano—. Como se trata de bandas de proscritos, nunca hemos hecho responsable a Doreldei.

—¿Proscritos? ¿Atacan patrullas élficas?

—Sí, pero no. —Al ver que no le entendía, se encogió de hombros—. Sospecho que son los culpables de la desaparición de varias de mis hadas mensajeras en los últimos años, pero, por lo demás, esos bandidos se limitan a atacar a los habitantes de vuestras aldeas de la zona. Es ahí cuando les atacamos nosotros.

—¿En territorio humano?

—Sí. Sé que están más allá de nuestra competencia, pero… las gentes de mi pueblo no siempre pueden contemplar esos comportamientos sin intervenir, y a veces se han dado combates muy duros.

—Seguro que el rey Varen os lo agradecerá, cuando se entere.

—No tiene importancia, es lo que cualquier criatura de buen corazón debería hacer: defender al débil. —Alzó un dedo—. Sin embargo, en esa ocasión, nosotros no tuvimos nada que ver. Los bandidos se enfrentaron con un grupo de soldados del propio Doreldei, que intentaba lo mismo que nosotros: defender una de las aldeas que hay al pie de las montañas. Supongo que el teniente Charmont estaba entre ellos.

—¿Estáis segura?

—Por completo. Lucharon y, los bandidos, que los superaban en número, los mataron, a todos. Se llevaron los cuerpos. No puedo decirte más. —Uno de los consejeros le dijo algo al oído—. Ah, bueno, sí. Que el líder de los proscritos es conocido como Centella.

—¡Centella!

—El mismo. Veo que le conoces.

—Así es, majestad. Es uno de los delincuentes más buscados en nuestro reino. —Agitó la cabeza. Esperaba que Charmont aceptase aquella nueva versión, aunque lo veía complicado. Ya antes de que ocurriera aquello, siempre había mantenido una actitud muy racista respecto a los extranjeros—. Informaré de todo esto. Gracias, majestad. Su padre es el capitán que nos lidera.

—Transmítele mi pesar. Como madre, entiendo muy bien su dolor. Y, esto, nos lleva al otro asunto. —Dudó un momento—. Salid, todos —ordenó de pronto—. Dejadnos solos. —Cortesanos y guardias la miraron sorprendidos, pero se apresuraron a obedecer, al igual que Lyranuvel, que retrocedió haciendo otra reverencia—. Lyranuvel, por favor, busca a mi hija y dile que venga.

—Al momento, majestad —dijo Lyranuvel, saliendo.

Aldric contempló a Lisandra, un tanto nervioso. Si nunca había soñado siquiera con estar allí, menos con quedarse a solas con la reina. ¿Qué podía significar todo aquello? La mujer debió notar su inquietud, porque sonrió con aire cordial.

—No te preocupes, Ojos Violetas. No has cometido ninguna incorrección. Dime ¿cuáles fueron las órdenes que recibiste?

—Escoltar a su alteza real, la princesa Jaedyth Lass’Caut, hasta el palacio del rey Varen —respondió, con un tono de voz que encontró adecuado—. Procurarle un viaje cómodo y protegerla con mi vida, de ser necesario.

Ella asintió.

—Entiendo. Dime ¿qué cargo ocupas tú, al servicio de Varen?

Aldric no pudo evitar ruborizarse.

—Solo soy escudero, Majestad. El capitán Charmont es el que está al mando de todo, pero hubo una... confusión y Lyranuvel quiso traerme a mí. En realidad, como dijo el capitán, exceptuando la mula, yo era el de menos graduación e importancia del grupo.

Lisandra se echó a reír. Fue un sonido como de campanillas, que recordaba al que solía acompañar a las hadas allá donde fueran.

—Nuestra Lyranuvel, siempre tan peculiar. —Sus pupilas doradas se dirigieron a la puerta—. Oh, estás ahí, Jaedyth. Ven, acércate, hija mía.

Aldric se giró apenas, iniciando una nueva reverencia. No se había equivocado: era ella, la muchacha que le había sonreído desde una de las plataformas y que le había provocado sensaciones tan poco apropiadas. La princesa Jaedyth le miró con la misma curiosidad que entonces, pero solo durante un breve instante. Con paso ágil, se dirigió a la reina y se inclinó a besarla en la mejilla.

—¿Me has mandado llamar, mamá? —preguntó, apoyándose de una forma tan natural como seductora en el respaldo del trono. Aldric enrojeció, seguro de que su turbación resultaba evidente. Lo mejor que podía hacer, era apartar los ojos de aquella muchacha y centrarlos en su madre. Supuso un esfuerzo, pero lo logró.

—Así es, hija. —La reina de las hadas suspiró, un sonido leve, tan encantador como ella misma—. He recibido una carta de tu padre. Desea que vayas a Doreldei y asumas el título de Princesa Heredera. Algún día, el trono será tuyo.

—¿Mío? —preguntó Jaedyth, sorprendida—. ¿Y qué hay de mis dos hermanos? Dereth y Arlettha…

—Me temo que ambos han muerto —respondió la reina, con genuina tristeza, tendiéndole el pergamino.

Se produjo un instante de silencio mientras la princesa leía, y luego se escuchó un sollozo. Alarmado, Aldric dirigió sus ojos hacia Jaedyth y la encontró llorando, estrujando el papel entre sus manos, tan semejantes a las de su madre.

Se sintió confuso. ¿Derramaba lágrimas por dos hermanos a los que nunca había conocido? Entonces, debía tener un corazón más sensible del que le había supuesto, al igual que su apariencia era tan distinta de la chica de trenzas y granos que había imaginado durante el viaje hacia allí.

Desde luego, aquellas lágrimas tan amargas no eran propias de una niña mimada y egoísta, y Aldric sintió que compartía su dolor.

—Es terrible… —susurró la princesa.

—Sí, lo es —convino su madre, que se levantó y la abrazó. Tal como Aldric había estimado, era más alta que la media de su gente, aunque apenas llegaba a la nariz de su hija—. Han debido ser momentos muy difíciles para el rey Varen. Te necesita, Jaedyth.

—Pero... pero yo no quiero dejarte sola, mamá. Tú también me necesitas.

—Son necesidades distintas y la suya es más urgente. Además, yo he disfrutado de tu compañía durante diecisiete años. Ya va siendo hora de que conozcas a tu padre y de que él también tenga el placer de conocerte a ti.

—No sé. No me apetece abandonar Shee’Neray tee, madre.

La reina asintió, como si la noticia no fuera nada nuevo.

—Lo sé —dijo, confirmando su impresión—. Pero eres una princesa, cariño. Tienes obligaciones que cumplir y la edad suficiente como para asumirlas.

Jaedyth suspiró, mientras se limpiaba las mejillas con una mano. Sin pensarlo, Aldric sacó su pañuelo del bolsillo y se lo tendió, inclinando la cabeza en muestra de respeto. Ella le miró con algo de sorpresa, pero luego lo tomó, miró extrañada el tejido, tan blanco y suave, y lo usó para eliminar el resto de las lágrimas.

—¿Y tú quién eres?

—Me llamo Aldric de Windmill, alteza —respondió Aldric, ofreciéndole una nueva reverencia. Entonces, recordó el nombre por el que todos se empeñaban en llamarle, y se apresuró a añadir—: Aunque, en este lugar, soy Ojos Violetas.

—Muy diplomático, Aldric. —Sonrió Lisandra—. ¿Lo ves? Eras la mejor elección.

—¿Eres un caballero? —preguntó la princesa, con evidente interés.

Sus ojos relucieron. Seguro que, como toda jovencita, soñaba con un atractivo y heroico caballero que viniera a buscarla en un hermoso rocín blanco, como contaban los cuentos. Bueno, pues él solo era un escudero y tenía una mula por toda montura, y sus hazañas se limitaban, hasta el momento, a lidiar con aquella mula. En cuanto se lo confesara, seguro que aquel brillo desaparecía de sus pupilas.

Aldric hizo una mueca, pero, aunque no lo hubiese contado ya a la reina, no se lo hubiese ocultado. No le gustaba la mentira. Como le había enseñado su padre, era una trampa en la que uno mismo siempre terminaba enredado.

—Me temo que no, alteza. Solo soy escudero, y con poco futuro, a decir de milord. —La miró con intensidad—. Pero si vale de algo, sabed que, de ser necesario, daré mi vida por vos.

—Aldric ha venido a buscarte —dijo la reina. Los labios de Jaedyth formaron una O, pero no salió ningún sonido—. Forma parte del grupo que ha mandado tu padre. Han traído una escolta y un coche de Puerto Encantado para que viajes lo más cómoda posible.

—Pero ¿debo irme ya? ¿De inmediato? —La princesa empezó a caminar de un lado a otro, arrugando más todavía el papel—. No sé, todo esto es demasiado precipitado, mamá. Quizá el año próximo...

—Debes ir ahora —insistió la reina. Se sentó, con gesto pesaroso—. Tu padre ha perdido dos hijos en muy poco tiempo, necesita tu apoyo. Puedo imaginar cómo se siente. —Sus ojos brillaron por lágrimas que no derramaría—. Ojalá pudiera ir yo misma a consolarle.

—Oh, mamá —exclamó Jaedyth, que se había quedado paralizada al percibir su tristeza. Sin pensarlo, se arrojó a sus pies, escondiendo la cabeza en su regazo—. Perdóname. Soy una egoísta. No dejo de pensar solo en mí.

—Eres impetuosa, pero el ser menos egoísta que he conocido nunca —murmuró con cariño la reina, acariciando su cabello—. Debes ir, hija mía, debes decirle a tu padre cuánto le amo y cuánto le echo de menos. Nadie mejor que tú para decírselo y para que sepa, que sienta en su interior, que esa es la verdad. Y debes asumir tus responsabilidades —La tomó por la barbilla, haciendo que alzase la cabeza—. Algún día, Jaedyth, serás la reina de Doreldei y de las Hadas, algo insólito en Feeryon. Supondrá una gran responsabilidad.

Jaedyth parpadeó, alejando unas nuevas lágrimas.

—No te fallaré, mamá —susurró. La reina Lisandra la abrazó.

—Sé que no lo harás.

Jaedyth asintió. Se puso en pie, y se volvió hacia Aldric, que había observado la escena lamentando no disponer de las habilidades de un bardo para poder cantar lo sucedido en el futuro. Tenía la sensación de estar siendo testigo de excepción de un momento histórico. La reina de las hadas se despedía de su hija, que debía acudir al reino de los humanos. Finales y comienzos.

La princesa se detuvo ante él y agitó la cabeza.

—Está bien, Aldric de Windmill. Partamos pues. Estoy lista.

Aldric la miró sorprendido. Por los dioses, ¿no pensaría ir con aquel traje... escandaloso? Se aclaró la garganta buscando la mejor manera de plantearlo.

—Mmm... Muchas gracias, alteza. Sería lo ideal porque, si regresamos al campamento ahora, podríamos partir de vuelta al amanecer. Pero, por supuesto, puedo esperar mientras hacéis el equipaje y os ponéis algo más... —Movió el sombrero en círculos, señalándola, sudando por la búsqueda del término mágico que no provocara un incidente internacional, con la declaración de guerra entre los dos reinos—. Cómodo, quizá…

Le pareció oír que la reina se reía, divertida por su bochorno, pero la princesa se limitó a encogerse de hombros con naturalidad.

—Oh, no tengo equipaje. Puedo convocar con magia lo que necesite de aseo personal, y no poseo nada realmente importante. Lo único que echaré de menos es a mi gente.

—Mmm... Ya. Bueno, pues sin equipaje. Mejor. Pero puedo esperar mientras os cambiáis de ropa. En Doreldei, a veces, por la noche, refresca —añadió, por decir algo, ya que la chica se había quedado con la boca abierta.

—¡Ah, no, no! —Jaedyth rio y movió las manos, como apartando la enorme tontería que había dicho—. No te preocupes. Mi ropa es mágica, me protege del frío y del calor.

—Que... bien —dijo Aldric, con una risita de compromiso, sabiendo que estaba en un buen lío.

No podía llevar así a la princesa, y no solo por los indecentes pantalones. ¡Por los dioses, si incluso las ramas dejaban a la vista su precioso ombligo! ¿Quién había visto el ombligo de una mujer en Doreldei, de una mujer que no fuera la propia, claro? ¡Pero si hasta las mujeres usaban en la corte artefactos de madera bajo las faldas, para ampliar su vuelo e impedir que mostrasen nada de su silueta! Y, o mucho se equivocaba o los soldados del séquito, que a veces regaban sus gargantas con demasiada cerveza, terminarían cometiendo alguna estupidez.

Eso por no hablar de que el capitán Charmont le haría la vida imposible, incluso después de detenerse en la primera posada que encontrasen al otro lado de las Montañas Feéricas, para comprarle un vestido decente.

—¿No vas a decir nada, Ojos Violetas? —preguntó la reina Lisandra. Jaedyth la miró sin comprender.

—¿Decir qué?

Estaba claro que la princesa Jaedyth había vivido en un mundo muy distinto al suyo. Un mundo que la reina Lisandra había conocido, al menos en parte, y entendía cuál era el problema. Aldric suspiró, poniéndose en sus manos.

—Majestad, os ruego que me ayudéis. Sabéis tan bien como yo que no puede ir así.

—¿Que no puedo ir cómo? —preguntó otra vez Jaedyth, llena de estupor. La reina se echó a reír.

—Hija mía ¿recuerdas cual es el primer principio que te he enseñado, sobre el cómo acudir a los otros reinos?

—Claro. Debo respetar sus normas y sus tradiciones. Lo haré —afirmó, mirando a Aldric—. De verdad, no me mostraré grosera, ni intentaré imponer mi opinión sobre las cosas. No tienes que preocuparte por eso, Aldric.

—No, si no me preocupo... —murmuró él. La reina se puso otra vez en pie. Agitó las alas con suavidad.

—Ojos Violetas piensa, como yo, que tu atuendo no es el adecuado para presentarte en Doreldei, Jaedyth. —Y luego añadió, de una forma que sonó terminante—. Debes ponerte un vestido.

—¿Un vestido? —exclamó Jaedyth. Tal y como lo dijo, cualquiera hubiese dicho que acababa de soltar una palabrota. Se cruzó de brazos, decidida—. Nunca.

Aldric abrió los ojos como platos. Jamás hubiera supuesto que aquello fuera a suponer un problema. Por lo general, las jóvenes que conocía, desde las simples campesinas hasta las nobles, no dejaban de suspirar por conseguir más y más vestidos. Y, sin embargo, allí estaba aquella princesa, hermosa como todas ellas juntas, poniendo cara de horror ante la idea. Qué mundo extraño.

—Eh... alteza... —atinó a decir, pero no supo cómo continuar. Por suerte, fue ella misma la que llenó el silencio.

—Vestí una de esas... de esas... cosas espantosas cuando cumplí diez años —le contó, estremeciéndose como si estuviera reviviendo una pesadilla—. Me contaron quién era mi padre, me instaron a aceptar la parte humana de mi naturaleza y me obligaron a ponerme un vestido, para la ceremonia. ¿Recuerdas, mamá? —La reina giró los ojos hacia arriba. O había visto algo raro en la cúpula de hojas, o estaba suplicando un poco de paciencia—. Fue horrible, espantoso. ¡Tanta tela! ¿Para qué? Aquello pesaba una tonelada y...

—Y no hay más remedio, cariño. —Cortó la reina Lisandra—. En Doreldei, es costumbre que las jóvenes lleven vestidos de ese tipo y tú debes ser la primera en respetar sus costumbres.

Agitó las manos en el aire, sus alas susurraron y una intensa luz dorada envolvió a Jaedyth. Cuando se apagó, la joven estaba vestida y peinada como correspondía a una auténtica princesa de Doreldei. El vestido era de suave tela plateada con detalles verdes que hacían juego con sus ojos y con los hilos de plata salpicados de diamantes que adornaban su cabello, recogido en un elegante moño.

A Aldric le parecía tan hermosa como antes, aquello no había cambiado su impresión natural de belleza, pero lamentó que diera la sensación de que había perdido algo único.

—¡Oh, no, mamá! —protestó ella, mirando horrorizada las amplias faldas—. ¡Me pesan mucho! ¡Moriré aplastada!

—No seas exagerada. Y no protestes más, tienes que hacerlo y lo sabes. Dale un beso a tu anciana madre y recuerda todo lo que te he enseñado.

Jaedyth apretó los labios, disgustada, pero obedeció, abrazando con fuerza a la reina. Ambas se miraron, con evidente amor.

—No eres anciana, mamá. Y volveré muy pronto —le prometió. La reina Lisandra agitó la cabeza.

—Quizá, de visita, o cuando organices el gobierno de tu territorio, algún día. —Sus ojos se llenaron de pena—. Pero me temo que los tiempos felices en los que tu lugar estaba aquí, han terminado. Siempre lo he sabido, y he tratado de prepararme, pero… supongo que no puede evitarse el dolor.

—Oh, mamá…

—Anda, vete. —La empujó con suavidad hacia la puerta—. Ve y reúnete con tu padre. Hace mucho que te espera.

Jaedyth asintió. Miró de reojo a Aldric, con algo de enfado, supuso que culpándole de su incómodo cambio de atuendo, y se dirigió a grandes pasos hacia la puerta; lo bastante grandes como para que se vieran con claridad sus pies descalzos. Aldric se llevó una mano a la frente. Aquello empezaba a resultar demasiado complicado.

—Vamos, Aldric de Windmill —le gritó Jaedyth sin darse la vuelta. Salió por la puerta, pero aún se le oyó añadir—: ¿No tenías tanta prisa?

Aldric se volvió hacia la reina, con expresión desesperada.

—Majestad... sus pies.

—Oh, cierto. No me acordaba de ese enojoso asunto que llamáis zapatos... —La reina movió otra vez las manos y las alas. Del exterior de la puerta llegó un resplandor dorado, seguido de un grito de horror.

—¡Ah! ¡Mamá! ¡No!

—Será mejor que te la lleves antes de que me convenza de que se va a quedar coja —sugirió la reina Lisandra a Aldric. Él sonrió, con gratitud.

—Muchas gracias por todo, majestad. Cuidaré bien de vuestra hija, os lo juro.

—Lo sé —replicó ella, devolviéndole la sonrisa. Aldric hizo una última reverencia y salió en pos de la princesa.

Y allí se quedó la reina Lisandra, a solas, en el inmenso Salón del Trono Vivo.
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«Ojalá me hubiese quedado con ella», pensó Aldric, días después, mientras terminaba de recoger el campamento.

Los elfos habían demostrado ser un pueblo muy agradable. ¿Habrían aceptado un humano entre los suyos? ¿Qué se quedase allí, con ellos, el resto de sus días? Seguro que sí. Además, le había caído simpático a la reina. Hubiese podido vivir allí, en aquella ciudad increíble suspendida en las alturas, tranquilo y cómodo. En paz.

Qué hubiese podido hacer, para ganarse la vida, era otra cuestión, porque dudaba que le permitieran empuñar armas, no parecía que cultivasen nada y no estaba seguro de que la caza, tal como él la conocía, fuese uno de sus modos de conseguir sustento. Posiblemente, ni comían carne…

Además, seguro que limpiaban todo con ayuda de la magia y que tenían el oído suficiente como para darse cuenta de que Aldric no sabía entonar ni una canción sin desafinar como una puerta oxidada, por mucho empeño y buena voluntad que pusiera en ello.

Lo cierto era que tenía pocas opciones de encontrar algo que hacer, en el Reino de las Hadas. Pero daba igual. Cualquier cosa hubiese sido mejor que estar allí, viajando con el grupo del capitán Charmont, princesa Jaedyth incluida, de vuelta a Doreldei. Hasta empezaba a considerar atractiva la idea de encontrarse en el camino con un volcán, para arrojarse a su cráter.

Pues más le valía armarse de paciencia… Tras un recorrido mucho más aceptable que el de ida, dado que las hadas se habían ocupado de que hubiera buen tiempo y no tuviesen problemas de ningún tipo, varios días antes habían conseguido salir del Desfiladero de los Mil Hechizos, pero todavía les quedaban como poco dos semanas, hasta llegar a Isla Real.

Aldric suspiró. Tenía la sensación de que llevaba siglos atrapado en aquel infierno.

La princesa Jaedyth estaba enojada con él y se esforzaba por dejarlo muy claro, a cada momento. ¡Como si Aldric tuviese la culpa de cómo se vestía en Doreldei! Si por él hubiese sido, la hubiese dejado ir a cualquier parte con aquel sugerente traje de ramas y hojitas. Al menos se alegraría la vista mientras llevaba a cabo sus tareas.

Pero no, encima de que Charmont y los soldados le tenían casi reventado con tantas labores, ella no dejaba de protestar por todo.

Que si la comida no estaba lo bastante caliente o la bebida lo bastante fría, que si había notado una piedrecilla bajo la tienda y no había podido pegar ojo en toda la noche, que si su vaso no estaba bien lavado, que si su plato tenía una pequeña mella en el borde, que si su asiento no estaba lo bastante mullido, que si Aldric conducía buscando los baches solo para baldar su delicado trasero...

Con un gruñido, pensando en la buena tunda que le gustaría darle en ese delicadísimo trasero, terminó de sujetar las pesadas tiendas de viaje en el techo del vehículo, atando con fuerza los nudos. Lanzó una maldición cuando se golpeó los nudillos contra el borde de la madera.

—¡Aldric! —gritó Charmont, apareciendo como siempre en el peor momento. Parecía hacerlo aposta y quizá fuera así—. ¡Cuida ese lenguaje, muchacho!

—¡Sí, señor! ¡Perdón, señor!

El capitán hizo una mueca. Mientras caminaba a grandes pasos por la zona de escasa hierba en la que se encontraban, sus botas relucían. Normal. Aldric había perdido dos horas de sueño la noche anterior sacándoles brillo a conciencia, uno más de los muchos pequeños castigos con los que Charmont le estaba bajando los humos por haber sido recibido en su lugar, por la reina de las hadas.

O por no haberle llevado luego las noticias que deseaba, que también era posible. Estaba seguro de que a Charmont, siempre tan racista, le hubiese gustado tener la excusa perfecta para poder seguir odiando a los elfos con todas sus fuerzas.

¿Qué pasaba por su mente? A saber… Cuando le contó todo aquello de la reyerta entre los soldados del teniente Charmont y los bandidos de Centella, el capitán no había hecho comentario alguno. ¿Quizá hubo un brillo en sus ojos, la sombra de unas lágrimas? Posiblemente, pero no se permitió mostrar su tristeza. Escuchó en silencio, escondido tras esa expresión pétrea que conservaba desde entonces; luego había dado media vuelta y se había alejado.

No había vuelto a mencionar el tema.

A ratos, Aldric hasta olvidaba lo mucho que detestaba a ese hombre, y llegaba a compadecerlo. Al fin y al cabo, era un padre dolido, como había dicho él mismo. Charmont sufría la peor de las penas posibles, la pérdida de un hijo.

Pero aquella compasión duraba poco. Más o menos hasta que le oía decir algo como:

—¿Terminas de una maldita vez? ¿O tengo que volver a usar la fusta, para espabilarte?

—¡Sí, señor! —respondió. El capitán le lanzó una mirada aviesa—. ¡Digo, no, señor! ¡Me refería a que ya termino! —Dio un último tirón a las cuerdas, asegurándose de que todo iba bien sujeto, y se movió hacia el pescante—. ¡Todo listo!

Sus palabras casi tuvieron la virtud de ser un conjuro mágico. Al momento, todos los que habían estado alrededor, sentados y charlando perezosamente, se pusieron en movimiento. El cochero subió a su lado, rezongando, y los soldados montaron en sus caballos. Charmont se adelantó un poco, para hablar con uno de ellos, un rastreador experto que conocía bien la zona.

Supuso que seguían discutiendo sobre el mejor rumbo para atravesar el bosque que tenían que cruzar esa jornada. Se trataba de un tema importante, dado que se trataba de una zona castigada por Centella y su grupo de malhechores. Los demás soldados se acercaron también, uniéndose a la conversación, que ganó algo de intensidad.

¿Quería Charmont encontrarlo? A veces, parecía que sí, porque no dejaba de poner trabas a las recomendaciones del rastreador. Pero, Aldric no estaba seguro. El capitán podía ser muchas cosas, pero no un irresponsable. No era alguien de quien hubiese esperado que propiciase un enfrentamiento con Centella, estando escoltando a la princesa.

No, lo más seguro era que estuviese preocupado por la situación y buscase todos los inconvenientes posibles, en el intento de establecer el rumbo más seguro hasta Isla Real. Al fin y al cabo, lo que les había contado Lisandra indicaba que el grupo de Centella había terminado con dos docenas de caballeros de élite del tercero de caballería de los Orgullosos de Doreldei.

Eso indicaba que las huestes de Centella no eran unos bandidos cualesquiera, no se trataba de unos cuantos desarrapados empujados por el hambre o el descontento, sino un grupo numeroso y, más importante, hombres bien entrenados.

Ellos eran poco más de una docena, incluidos el viejo cochero y él. Si los encontraban, les harían trizas.

Y no quería ni pensar en lo que pudiera pasarle a la princesa…

Inquieto, Aldric miró hacia atrás, para comprobar si Jaedyth se había subido ya al vehículo. Arqueó las cejas al verla de pie junto al coche, cruzada de brazos, mirando la puerta con aire hosco.

Vaya, por los dioses… ¿Y qué diantre le había picado ahora? Esperaba que no se produjese otro altercado por una tontería, como cuando se empeñó en cabalgar y el capitán Charmont se negó en redondo porque no disponían de ninguna de esas ridículas sillas de montar para damas y consideraba que permitirle hacerlo en una normal estaba fuera de todo planteamiento.

Aquello, teniendo en cuenta el humor de Jaedyth desde que dejaron el palacio de su madre, había sido como una declaración de guerra sin cuartel. Si antes se había mostrado caprichosa hasta resultar insufrible, a partir de ese momento se había vuelto definitivamente molesta, aunque siempre con exigencias que, por supuesto, podía hacer una dama de alcurnia.

Por eso él raramente simpatizaba con las damas de alcurnia.

—¿Ocurre algo, alteza? —preguntó, tratando de mantener la calma. Por los dioses, el día acababa de empezar, ni siquiera habían reiniciado camino. Que no se le complicase mucho la cosa.

—¿A ti que te parece, Aldric de Windmill? —Al ver que la miraba perplejo, añadió, enojada—: ¿Cómo está la puerta?

Aldric bufó. A su espalda, el cochero se echó a reír entre dientes. «Pues qué bien». Como los soldados y Charmont estaban a una cierta distancia, y su discusión parecía ir para largo, saltó al suelo desde el pescante, abrió la puerta con un movimiento brusco y le pegó una patada a la escalerilla, que desplegó sus tres escalones con una sucesión de sonidos secos.

Toc. Toc. Toc.

Esperó, pero ella no se movió. Siguió mirando al frente con expresión altiva. Aldric captó su perfume, una mezcla de flores y algo que no sabía definir, pero que le nubló los sentidos y le puso de peor humor todavía.

—¿Y ahora qué ocurre, alteza? —preguntó, a punto de perder la paciencia.

—¡Qué descortés! —replicó ella con aire condescendiente, como si resultara comprensible que un simple escudero fuese un absoluto patán—. No veo que extiendas la mano para ayudarme, joven Aldric. ¿Y si al subir por esa peligrosa escalerilla me tuerzo uno de mis delicados tobillos?

«Maldita sea…». Demasiado, para un mismo individuo y después de una noche tan mala como la que había pasado, escasa y fría, porque Charmont había decidido que necesitaba una segunda manta, y por supuesto eligió la suya, y le dejó sin nada con lo que poder cubrirse excepto su propia chaqueta.

Aldric echó un vistazo a los soldados que les daban la espalda y, decidido, avanzó hacia ella, cogió a la desprevenida Jaedyth en brazos, subió la escalerilla y la arrojó al interior almohadillado del vehículo.

Ella cayó sobre el asiento, en un revuelo de sedas y encajes, y le miró con la boca abierta, anonadada. Ni siquiera había llegado a gritar por la afrenta.

—¿Cómo... cómo te atreves? —exclamó entonces, asombrada.

Aldric metió la mitad del cuerpo en el coche, apoyó el codo derecho en la rodilla y se inclinó hacia ella, frunciendo ominosamente el ceño. Jaedyth retrocedió arrastrándose por el banco, algo asustada.

—En estos momentos de mi vida, alteza, no tengo una gran opinión de vuestro padre —le dijo él, apretando los dientes, en un tono más sereno del que hubiera creído que le era posible usar—. Pero sí de vuestra madre y del pueblo de las hadas. Estoy seguro de que, según su código, vuestra conducta está siendo abominable. —Jaedyth enrojeció, dándole la razón—. No ayudáis en nada, absolutamente en nada, con lo que no sois importante, pero no es solo eso. Lo peor es vuestra continua insistencia en ser un estorbo.

—¿Y qué quieres que haga? —protestó la muchacha, empezando a recobrarse. Agitó las voluminosas faldas, que debían resultarle muy incómodas—.  ¡Por tu culpa me veo obligada a vestir de este modo… estrafalario!

—¡No es mi culpa! ¡Así se viste en Doreldei, yo solo quería evitaros un bochorno! ¿Os entra en la cabeza? Querréis agradar al pueblo, a vuestra llegada, digo yo. Y a vuestro padre. Ni me imagino lo que diría el rey Varen, de veros con el traje que teníais en vuestro reino. —Aquello le provocó un sobresalto. Por fin. Ojalá se le hubiese ocurrido antes ese argumento. Conocía poco a Jaedyth, pero le había oído hacer preguntas, a todo el mundo, incluso a la mula, y sabía hasta qué punto estaba deseando agradar a su padre, cuando se vieran—. ¡Yo solo intentaba ayudar!

Ella titubeó.

—Bueno, pues… ¡no me gusta! —Se miraron, enfadados, hasta que ella optó por tomar otra dirección—. ¡Además, el capitán Charmont dijo que soy una princesa y que no debo hacer otra cosa que cuidar mi aspecto para estar bella, suspirar y languidecer mientras contemplo cómo me admiran los demás!¡No puedo cabalgar, no puedo caminar descalza, no puedo ayudarte a levantar las tiendas ni a cocinar…! ¡Ni siquiera puedo bañarme en el río si me apetece, y eso sí que es culpa tuya!

Aldric dejó caer la cabeza, golpeando la frente contra su mano, al recordar el infausto día en el que se detuvieron junto a un río y a la sorprendente princesa se le había ocurrido que le apetecía bañarse. Charmont se había alejado con dos de los hombres para explorar los alrededores y Aldric había llegado justo a tiempo de evitar que Jaedyth se quitase el vestido ante los ojos sorprendidos, y también esperanzados, todo había que decirlo, del resto de los soldados.

Mejor olvidar la disputa que se produjo a continuación.

—¡Estoy harta! —continuó ella—. Si soy una dama para unas tonterías, me parece que muy bien puedo serlo para otras.

—No puedo por menos que estar muy de acuerdo con eso, y también entiendo vuestro enfado. A veces, los comportamientos que se exigen, son pura tontería. Pero os olvidáis de que yo —incidió, señalándose— no tengo la culpa de que las cosas sean así. ¡Por favor, basta! ¡Os recuerdo que solo soy un humilde escudero! ¡Me resulta insoportable trabajar como una mula de la mañana a la noche, y, encima, tener que aguantar tanta… tanta tontería!

Ella frunció su real ceño.

—Yo no…

—Vos, alteza, sí —la cortó, y la miró con dureza—. Algún día, seréis la reina y tendréis la oportunidad de cambiar las cosas que deben ser cambiadas, pero no las paguéis conmigo ahora. Os lo pido por favor. Es una cobardía. —Jaedyth tuvo el buen juicio de callar la boca. Incluso volvió a mostrarse avergonzada—. Sabéis que no puedo hacer otra cosa que seguiros el juego, a riesgo de recibir un grave castigo.

Tras semejante estallido, todo quedó en una extraña calma. Como pasó casi medio minuto y ella no parecía dispuesta a decir nada más, Aldric salió y cerró con exquisito cuidado, aunque le hubiese gustado dar un portazo. Se dirigió hacia la delantera del coche.

Había puesto un pie en el escaño para trepar al pescante, cuando la volvió a oír.

—Aldric. —Le llamó, sacando medio cuerpo por la ventanilla, de una forma muy poco apropiada para una princesa. Claro que, si se lo decía, ella replicaría que de qué otra forma podría llamarle sin tener que esperar a que alguien le abriera aquella puerta. Aldric suspiró, cerrando los ojos.

—Decirme, alteza —pidió, rogando porque no soltara alguna nueva exigencia ridícula. Ella le miró con fijeza.

—¿Por qué no tienes un buen concepto de mi padre?

Aldric parpadeó, tomado por sorpresa. De todas las preguntas posibles, aquella hubiese sido la última que hubiese esperado. Claro que, él mismo se la había buscado, por hablar más de la cuenta. «Soy un idiota». ¿Por qué lo había hecho? Vio que el cochero le contemplaba de reojo, con interés, y hasta uno de los caballos de Puerto Encantado había girado la cabeza hacia atrás, como para ver su expresión y saber qué respondía.

Por suerte, el capitán Charmont eligió justo ese momento para terminar su discusión y volver. Montó a caballo, dio la orden de marcha y todos los soldados empezaron a colocarse en formación.

Charmont, de hecho, le clavó unos ojos en los que se leía que le acusaba de estar demorando la partida del grupo.

—No es asunto vuestro, alteza —dijo por toda respuesta, terminando de subir al pescante. La voz de Jaedyth, algo irritada, le siguió hasta allí.

—¿Cómo que no es...?

Se interrumpió, con un grito, cuando el cochero azuzó de pronto los caballos, haciendo que el vehículo entero se estremeciese. Con toda seguridad, la refinada princesa de las hadas había caído otra vez sentada en el interior del coche. Aldric rio entre dientes.

—Gracias —le dijo Aldric, al cochero. El hombre sonrió.

—No hay de qué.

Posiblemente, la frase más larga que había utilizado en aquel viaje.
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Habían parado una hora escasa para comer y dejar descansar a los animales, pero aun así se les hizo de noche poco antes de salir del primer bosque que había en el trayecto.

Lo lógico hubiese sido detenerse, pero Charmont ordenó continuar la marcha, como siempre hacía en esos casos, porque quedaban pocos kilómetros hasta llegar a una zona de hierba despejada, un lugar mucho más apropiado para montar el campamento que aquellos árboles tan cerrados.

Aldric dormitaba a ratos en el pescante. En esos momentos, era el cochero quien llevaba las riendas, lo que le había permitido acomodarse y apoyar la cabeza en los bultos de las tiendas que se alzaban a su espalda, sobre el techo del vehículo. No eran una almohada demasiado blanda, pero su cansancio las convertía en un auténtico colchón de plumas.

Finalmente, debió quedarse profundamente dormido. Sí, sin duda así fue, porque estaba bailando con Jaedyth en un gran salón de mármol blanco, rodeados de miles de luces doradas, que eran insectos luminosos, cuando le despertó un grito.

Aldric se incorporó de golpe, desorientado.

Al principio pensó que había sido el propio Charmont, que le había gritado por osar descansar mientras él tenía que seguir despierto, algo que no le hubiese extrañado lo más mínimo. Pero, en ese momento, vio pasar por su lado lo que le pareció un caballo desbocado sin jinete.

Solo cuando se fijó mejor vio que el pobre individuo, uno de los soldados del grupo, iba sujeto por un tobillo a la brida. El animal, en su carrera desenfrenada, le iba arrastrando por el suelo.

Más allá, casi sin transición, otro de los hombres de Charmont recibió el impacto de una flecha.

—¡Emboscada! ¡Emboscada! —exclamó entonces alguien, antes de soltar un fuerte alarido.

Aldric abrió los ojos al máximo, preguntándose dónde había guardado sus armas. De la espesura surgieron más flechas y, tras ellas, varios jinetes que empuñaban espadas, todos vestidos de negro y todos con una máscara de ese mismo color, que cubría por completo sus rostros.

Solo uno de ellos llevaba pintado un relámpago blanco.

—¡Centella! —exclamó el cochero y, espantado, azuzó más todavía el coche.

Una flecha se clavó en el pescante, junto a la mano de Aldric, que pegó un bote en el asiento. Se inclinó, intentando divisar la ventanilla de Jaedyth. Maldijo cuando la vio con la cabeza fuera, intentando enterarse de qué pasaba.

—¡Alteza! —gritó, moviendo la mano con gestos urgentes, para indicarle que se metiera en el coche—. ¡La cabeza! ¡Entrad!

—¿Qué? —le preguntó ella, saliendo más todavía—. ¡No te oigo!

Aldric abrió la boca para volver a gritar, pero otra flecha se clavó en el coche, junto a su propia cabeza, y se incorporó de un salto, justo a tiempo de ver al tipo que subía al techo del vehículo, por el otro lado. Era el tal Centella, el del relámpago en la máscara, y enarbolaba una espada larga.

Aldric tragó saliva. Centella le miró, y empezó a caminar en su dirección, moviéndose con envidiable agilidad sobre los bultos. Quizá pretendía detener el coche, matándolos a él y al cochero de paso. Sí, seguro que ese había sido su plan, al trepar al techo del vehículo.

Había llegado a la mitad sin que Aldric supiera qué hacer cuando por detrás surgió Charmont. Nunca se había alegrado más de verle. El capitán, bastante más torpe, se puso en pie sobre el coche y avanzó tambaleándose. Movió tanto los bultos que perdió la sorpresa, porque Centella percibió lo que ocurría y se volvió hacia él.

—¡Suelta el arma! —le gritó Charmont, apuntándole con la espada. Centella le observó unos segundos, incrédulo, y luego se echó a reír.

—No tengo órdenes específicas de matarte, Charmont —dijo, con una voz deformada por la máscara, que no pudo ocultar una virulenta sensación de antipatía. Cualquiera diría que aquel hombre conocía al capitán, y que le tenía un odio especial. Algo que solo podía referirse a desencuentros personales—. Pero lo haré encantado, si te empeñas.

—Yo, sin embargo, no dependo de las órdenes de nadie para acabar contigo, maldita rata. —Dio otro paso, esta vez con firmeza—. ¡Mataste a mi hijo!

Centella titubeó. Esta vez, pese a la máscara, se percibió su sorpresa.

—¿Cómo lo sabes? Ah… Te lo han dicho los elfos, ¿verdad?

—¡Sí, maldito! ¡Lo sé todo! ¡Y voy a matarte!

—¿De verdad? Qué casualidad. —Se echó a reír—. Tu hijo dijo algo parecido.

De pronto, se lanzó hacia él, moviendo la espada, y Charmont apenas tuvo tiempo de pararle. Las armas resonaron una y otra vez, llenando la noche de ruidos metálicos. Bajo el arco oscuro y vertiginoso que formaban las ramas de los árboles sobre el camino, los dos hombres golpeaban y paraban, y luchaban por permanecer en pie, tan solo iluminados por los farolillos situados en los ángulos del coche.

El combate en sí duró muy pocos segundos. Aunque el capitán hubiese sido mejor espadachín, que no era el caso, Centella demostró desde el principio ser más ágil, y los bruscos movimientos del coche, que siguió en todo momento lanzado a la carrera por el difícil sendero, fueron los que decidieron el desenlace.

Desequilibrado, Charmont cometió un error, tropezó y cayó de rodillas, y Centella no le perdonó la torpeza. Muy por el contrario, aprovechó para clavarle la espada en el pecho, hasta casi la cazoleta, con auténtica saña.

—Esto, por haberme hablado sin ningún respeto, bellaco —dijo.

Charmont abrió la boca, pero sus labios se llenaron de sangre. Si iba a decir algo, unas últimas palabras, perdió la ocasión, porque un segundo después, estaba muerto. Centella liberó la espada de un tirón y le dio una fuerte patada al cadáver, para lanzarlo desde el techo del vehículo al suelo, donde seguramente rodaría antes de perderse de vista entre las zarzas.

Por la cabeza de Aldric pasaron mil pensamientos en un solo segundo, pero no pudo conceder tiempo a ninguno de ellos. Se centró en el momento inmediato, en tomar decisiones rápidas y actuar: supo que, si no hacía algo, también el cochero y él podían darse por muertos, y quizá la propia Jaedyth, aunque imaginó que por ella pedirían algún rescate.

Sin pensárselo dos veces, se incorporó en el pescante, subió al techo del coche y, aprovechando que el jefe bandido estaba de espaldas, se arrojó sobre él. Las tiendas enrolladas se movieron bruscamente de posición y Centella cayó de bruces, soltando su espada, que se perdió entre las telas. Aldric aprovechó la ventaja y le golpeó varias veces, pero el individuo, aunque aún no estaba en posición de responder, aguantó y hasta consiguió darse la vuelta.

Llevado por la desesperación, Aldric siguió dándole puñetazos, y en uno de ellos le arrancó la máscara.

Aldric contempló, con una mezcla de sorpresa y horror, el rostro golpeado del teniente Auguste Devyan.

—¡Teniente Devyan! —exclamó incrédulo. El hombre entrecerró los ojos, le cogió por el cuello, asfixiándole, y le atrajo con brusquedad.

—A ti no pensaba matarte, muchacho. Te reservaba otros planes, porque da la casualidad de que, en cuanto me asciendan a capitán, necesitaré un escudero al que hacerle la vida imposible. Pero supongo que ya no queda otro remedio.

Movió la mano libre y de su manga surgió un afilado estilete, una daga fina y larga con aspecto mortal. Aldric apenas tuvo tiempo de sujetarle por la muñeca para apartarla, evitando que se la clavara, pero el movimiento hizo que el estilete cortase una de las cuerdas que sujetaban el equipaje, y los bultos empezaron a agitarse con mayor libertad, golpeándoles y volviendo más difícil permanecer en equilibrio.

Aldric y Devyan forcejearon, dando tumbos y rodando, y un par de veces estuvieron a punto de caerse del techo del coche. La otra cuerda no consiguió resistir mucho tiempo y se rompió, restallando contra la pierna de Aldric, que no pudo evitar un grito de dolor. Una a una, las lonas enrolladas fueron deslizándose hacia un lateral y desapareciendo en la noche.

Aldric jadeó. Empezaba a pensar que tendría que soltar aquella mano, o que se le acabaría escapando porque Devyan era demasiado fuerte para él. Para más complicaciones, tras un nuevo giro, sintió un golpe en la cabeza. No fue algo fuerte, pero sí le hizo daño, y estuvo a punto de provocar un desastre, porque casi soltó la muñeca del teniente, por la sorpresa.

En un principio supuso que habría sido uno de los bandidos del teniente, quizá utilizando una porra, pero entonces oyó la voz de Jaedyth.

—¡Oh, perdón! —exclamó y, luego, algo enojada—: ¿Por qué os habéis movido?

Aquella chica estaba loca, decidió Aldric. ¿Qué demonios hacía en el techo del vehículo, cómo diantre había llegado allí, y para qué? Entonces, vio el zapato y cómo golpeaba en la cabeza a Devyan con él. Si hubiera podido, se hubiese echado a reír, aunque no pudo negar que, esta vez, la distracción sirvió para que pudiera soltarle un buen puñetazo a aquel canalla.

Devyan entornó los ojos, algo aturdido. Aprovechando la ocasión, antes de que pudiera reponerse, Aldric giró sobre sí mismo, arrastrándole con él, y con el impulso logrado le arrojó fuera del vehículo. El cuerpo, convertido en una sombra oscura, rebotó contra un árbol y se perdió definitivamente en las sombras. Ojalá se rompiese la cabeza, al chocar contra el suelo.

Al ver caer rodando a su jefe, los bandidos dejaron de atosigar el coche y se fueron quedando en el camino, deteniendo de forma casi brutal sus caballos, que relincharon de puro dolor. Aldric jadeó, de rodillas. Miró a su izquierda. La expresión satisfecha de Jaedyth, arrodillada junto a él, con su mortífero zapato en la mano, le provocó una carcajada.

—¡Sujetaos bien, princesa! —le gritó, empezando a moverse hacia la parte delantera. Abrió los ojos como platos al ver que el conductor no estaba en su sitio y, pese a lo huraño que se había mostrado casi siempre, sintió una punzada de lástima. Se preguntó qué le habría ocurrido y cuánto tiempo llevaría el coche avanzando a toda velocidad sin que nadie lo dirigiese.

Aldric se deslizó por el techo del vehículo, se sentó en el pescante y consiguió encontrar las riendas. En ese preciso momento, salieron del último grupo de árboles, abandonando definitivamente el bosque, y una luna gigantesca les mostró el terreno irregular que se extendía al otro lado, algo que no hubiese supuesto gran problema de no ser por el barranco que se abría a poca distancia.

Lamentablemente, por culpa de la oscuridad de la noche, lo vio en el último momento, cuando lo tenían ya casi encima. El camino marcaba una curva bastante suave entre los peñascos, en dirección al puente de madera que quedaba varios metros hacia el sur, pero el coche iba embalado hacia el frente.

Hacia el precipicio.

—Ay, ay, ay… —murmuró Aldric.

Tiró salvajemente de las riendas, intentando devolver el vehículo al camino, y así dirigirse hacia el puente. Dos de los caballos de Puerto Encantado intentaron ayudar en la maniobra; no así los otros, que piafaban con los ojos en blanco y empujaban por su cuenta, como fascinados por el precipicio. Chocaron unos con otros, en un enredo de arreos y relinchos.

Por si eso no fuera suficiente, al salirse del camino y empezar a moverse entre las rocas, el traqueteo aumentó hasta convertirse en un zarandeo realmente violento. Una de las ruedas chocó con una piedra especialmente grande, y el coche, ya desequilibrado por el giro brusco, dio un bandazo que casi consiguió volcarlo

Ni siquiera tenía tiempo para volver atrás por el techo y arrojar a Jaedyth del vehículo.

—¡Princesa, saltad! —Le gritó, por encima del hombro. Intentaría mantener el coche en equilibrio, para ponérselo más fácil, aunque eso implicara terminar él en el fondo del abismo—. ¡Por la parte de atrás, vamos, saltad!

—¡A esta velocidad podemos matarnos!

—¡Salta, maldita sea! —volvió a gritar, pasando al tuteo, por si servía de algo—. ¡Obedece!

—¡No! ¡Quédate quieto, Aldric de Windmill!

¿Quieto? Pero…

Los caballos delanteros empezaron a saltar, y un segundo después les siguieron los otros dos. El terreno desapareció bruscamente bajo las ruedas del coche y Aldric gritó. Tuvo la absurda impresión de que el enorme peso del vehículo empezaba a tirar de todos ellos hacia abajo. El estómago le dio un vuelco. La humedad del aire, y algún reflejo de luna, le dijo que había un río lleno de rápidos en el fondo. Aldric apenas lo atisbó de reojo, con espanto.

Entonces, de pronto, oyó una frase suave en un idioma extraño, un sonido musical, y todo el coche, y los caballos, incluso él mismo, parecieron recubrirse de un aura dorada...

Y todo, todo, se ralentizó.

Lento...

Tuvo la sensación de que todos eran ligeros, gráciles; seres que, de pronto, habían quedado libres de la poderosa fuerza que los había atado a la tierra. «Así es como deben sentirse los pájaros», pensó, aturdido, pero seguro de que estaba en lo cierto. Y los elfos, claro. Las hadas, esos seres gráciles que se movían a voluntad, lejos del suelo.

Los caballos, el coche y él, flotaban en el aire… No, más que eso, volaban con suavidad, meciéndose con el viento húmedo del río. Se fueron alzando poco a poco hasta volver a encontrarse a la altura de la cima del barranco que se abría a su frente.

Lentísimo...

Aldric volvió la cabeza y vio a Jaedyth de pie sobre el techo de vehículo, con los brazos abiertos, aquel pelo maravilloso agitado por la brisa, la larga falda del vestido formando un revuelo de plata con reflejos verdes a su alrededor. Era una imagen magnífica que le convulsionó el corazón y se preguntó cómo, viajando con la hija de la Reina de las Hadas, había llegado a pensar en ningún momento que podían sufrir algún percance.

El vehículo tomó suavemente tierra al otro lado del precipicio.


CAPÍTULO 3

1

El duque de La Morgue observó con expresión contrariada el hada diminuta que tenía encerrada en una botella.

Era un hada minnwe, la raza élfica más pequeña de todas. Y esta, en concreto, medía quince centímetros escasos, era del tamaño menor posible, de las que usaban como mensajeras. Devyan la había conseguido para él, al coste de muchos enfrentamientos con patrullas de las hadas. En su momento, llevaba instrucciones de la reina Lisandra, órdenes de que defendieran las aldeas humanas de los ataques de los proscritos de Centella, de ser necesario.

Devyan la capturó con una red especial creada por el hechicero que vivía en su castillo, Tylthon, y se la trajo. Se preguntó si la echarían de menos. Si llorarían su ausencia. Seguramente, sí. Eran una raza muy sentimental, no como los humanos.

La imagen de su padre, riendo, cruzó por su mente, haciendo que se le tensara todo el cuerpo por el recuerdo del odio y del dolor. El viejo duque de La Morgue solo supo hacer dos cosas realmente bien en la vida: despilfarrar los restos de la fortuna familiar y golpear a su hijo. Eso, cuando no le ignoraba.

Maldito canalla… No quería pensar en él. Lo hundió en las profundidades del abismo de su memoria y se obligó a centrarse de nuevo en el hada.

Cuando llegó, estaba muy enfadada y hasta le alzó el puñito, en una amenaza que La Morgue encontró enternecedora. Ahora, apenas le quedaba aire y se había tumbado en el fondo de la botella, encogida sobre sí misma y mirando hacia fuera con expresión triste. Ya, apenas movía las alitas, y por sus mejillas se deslizaban lágrimas que terminaban convertidas en diminutos diamantes.

—¿De verdad vas a ser tan majadera como para dejarte morir? —le preguntó irritado.

La hadita se tapó la cara con las manos, temblando. Sí, definitivamente, estaba dispuesta a ello. La Morgue frunció el ceño y consideró la situación. Si seguía trabajando con ella, tal como le había enseñado Tylthon, tarde o temprano la haría hablar. Al menos, eso le había asegurado el hechicero. De ser así, le revelaría todo lo que quería saber sobre el Reino de las Hadas: sobre todo, cuestiones de accesos, mapas de la zona y capacidad bélica.

Por eso la había elegido. Por eso buscaba mensajeras, en concreto, para interrogarlas, aunque resultase más complicado conseguirlas. No le valía cualquier otro elfo de las patrullas fronterizas: ellas eran las que se movían por todas partes y conocían todas las veredas. Eran las que sabían lo que él deseaba saber, para poder organizar sus planes futuros.

Pero, si moría, como había ocurrido con las tres anteriores, convirtiéndose en aquel inútil polvo dorado, le costaría meses conseguir un repuesto.

Gruñendo, abrió el tapón y dejó que entrara el aire.

—No, pequeña, aún no ha llegado tu hora. Aún no he terminado contigo.

La puerta se abrió de forma tan brusca que estuvo a punto de dejar caer la botella. La Morgue lanzó una mirada colérica al teniente Devyan, aunque al ver las magulladuras de su rostro, dio por olvidada su falta de educación. Por supuesto, venía de cumplir sus órdenes, y estaba seguro de que habría sido tan eficaz como siempre. El teniente Devyan podía ser un advenedizo con ínfulas, con todo aquello de su ridículo linaje fantasma, pero debía reconocer que también era un hombre sin escrúpulos, muy parecido a él mismo.

Tarde o temprano, lo sabía, tendría que eliminarlo. Dos serpientes tan parecidas, y tan voraces, no podrían sobrevivir mucho tiempo compartiendo el mismo territorio. Algún día, a pesar de sus tristes cincuenta antepasados, posiblemente inventados, el teniente se sentiría lo bastante intrépido como para intentar arrebatarle el mismísimo trono.

Lo haría, seguro, alentado por todos los secretos que custodiaba, y habría que ponerle remedio a semejante ambición; pero de momento, le resultaba útil.

Desde que comenzaron sus negocios, nunca había lamentado haberle convertido en Centella. Al contrario; con aquel recurso añadido, las arcas de ambos habían engordado hasta casi reventar. Se habían convertido en hombres muy ricos que no se conformaban con lo que tenían.

¿Por qué deberían hacerlo? Mientras hubiese riquezas en el mundo fuera de su alcance, seguirían teniendo una razón por la que luchar.

En cuanto ascendiera al trono, La Morgue pensaba subir los impuestos, duplicarlos al menos. De ese modo, se aseguraría de que los destripaterrones, y los siervos en general, no fueran más que esclavos a su servicio, demasiado preocupados por llenarse el estómago día a día, como para ponerse a pensar en aspiraciones que le planteasen problemas a él.

Y los nobles… Arruinados y suplicantes, tendrían muy claro a quién debían rendirle lealtad y a quién debían agradecerle cada triste migaja de su mesa. Esos malditos, que se habían atrevido a despreciarle, a humillarle, cuando estaba en la ruina, iban a probar el gusto de su propia medicina.

Pero, todo eso, no implicaba que la banda de forajidos de Centella tuviese que desaparecer, no. Ahora que Doreldei estaba prácticamente en la palma de su mano, que sentarse en su trono era una cuestión de días, Devyan y él lo habían hablado, y habían llegado a la conclusión de que no tenían por qué renunciar a esas ganancias libres de polvo y paja.

El teniente Devyan se había mostrado aliviado con la noticia, y más que dispuesto a seguir con la patraña de ser Centella, sin darse cuenta del peligro que corría. Había asumido en todo momento que el ansia de riquezas de su señor era tan común como la suya. Pero se equivocaba, se equivocada de pleno.

El duque de La Morgue no quería ser el hombre más rico de todo Doreldei. Quería ser el único hombre rico de Doreldei.

Claro que, no era necesario que Devyan lo supiera antes de tiempo…

La Morgue buscó el tapón agujereado que permitiría respirar al hada, y dejó la botella en la mesa, bien cerrada, pero sin que su pequeña prisionera corriese peligro. En esos momentos no podía ocuparse de ella. Ni podía ni quería. Su corazón vibraba de pura expectación. Ahora que tenía en sus manos a la princesa Jaedyth, su plan se completaría del todo, se cerraría ese largo círculo que había iniciado muchos años atrás, cuando llegó al castillo, completamente arruinado.

Qué humillación… Tanto Varen como Úrsulha le habían recibido con aquella amable compasión que tanto odiaba. ¡Él, un La Morgue, el más grande de los La Morgue, viéndose obligado a suplicar como un vulgar mendigo! ¡Odiaba a su padre, le odiaba, por haber dilapidado de semejante forma su vida y su fortuna, despilfarrándola en el juego, y si no le hubiese matado ya, volvería a matarlo con sus propias manos sin pensárselo dos veces!

Por su culpa había tenido que suplicar al rey un puesto a su servicio, aunque ya, mientras lo hacía, miraba el trono y pensaba que algún día sería suyo.

Varen era un tonto bienintencionado y solo la reina captó con el tiempo su auténtica ambición. Empezó a meter la nariz en la forma en que él hacía las cosas, insistiendo tanto que acabó descubriendo la filtración de fondos que había creado desde las arcas reales a las del castillo de La Morgue.

¡La encontró aquella noche, en su despacho, revisando los libros de cuentas! ¿Qué podía a hacer? Hubo que eliminarla también, qué remedio, ella misma se lo había buscado. ¿Qué se pensaba, que él, La Morgue, el intelecto más grande de todo Doreldei, el hombre más importante de cuantos habían nacido en cualquier época, iba a vivir con las limosnas que le daba su esposo?

Fue una entrometida y pagó por su estupidez.

Al principio, tuvo miedo de que la precipitación de aquel crimen le condenase, pero le acompañó la fortuna y pudo hacerlo pasar por un accidente. También le sonrió la suerte en el asunto de Dereth y Jeran de Windmill; hasta, en cierta medida, con Arlettha, aunque ahí, fue Tylthon el que tuvo que esmerarse con su influencia mágica, para que el rey aceptase su desaparición como posible suicidio.

Malditos Dereth y Arlettha… Habían resultado ser tan entrometidos como su madre. Pero, a ellos no había podido matarlos. Seguían vivos en algún punto al otro lado del Portal. ¿Podía fiarse? Al fin y al cabo, los días pasaban, no regresaban, y Tylthon aseguraba que ya sería prácticamente imposible que lo hicieran.

A todos los efectos, para el mundo de Doreldei, para los tiempos que vivían, para lo que importaba, estaban tan muertos como la reina Úrsulha, o como el capitán De Windmill.

La Morgue empezaba a preguntarse si no estaría realmente designado por el destino para gobernar. Tal cúmulo de buena fortuna solo podía deberse a algo así. Además, había empezado a sentir que un aura mística irradiaba de su cuerpo como el resplandor de la llama de una antorcha. Un aura que hablaba de poder, de talento, de absoluta superioridad sobre cuantos le rodeaban.

Se llevó una mano a la sien.

La Morgue, La Morgue, La Morgue…

La cenefa del castillo cantaba en su mente. ¿Habría dejado de ser mortal? Quizá. De no ser así, algún día, pronto, dejaría de serlo. Era un predestinado, un hombre grande. Y estaba dispuesto a asumir las responsabilidades que conllevaba serlo.

La noche anterior había suministrado al rey una dosis del brebaje que había preparado Tylthon, y ahora el bueno de Varen, el tonto de Varen, yacía en su lecho, incapaz de gobernar, sumido en un profundo sopor que tenía desconcertados a sus médicos. Por eso, el amable duque de La Morgue, Tesorero Real y primer ministro, mano derecha del rey y hombre fuerte del reino, se ocupaba de todo y era el que decidía todas las cuestiones.

Había empezado por endurecer las leyes, una trampa para los poderosos que en otros tiempos se burlaron de su ruina, y que ahora le aplaudían por proteger sus inmensos bienes de quienes habían nacido sin nada excepto miseria. Tontos. Idiotas. Les dejaba soñar con la absurda idea de que eran importantes, más importantes que las gentes menos favorecidas, pero más tarde, esas mismas normas les caerían encima como losas, cerrando sus sepulturas.

Pero todavía no. En esos momentos necesitaba su apoyo, porque solo era el primer ministro, no el rey. No era intocable. No estaba por encima de leyes, por encima de todos los hombres y solo un grado por debajo de los dioses.

Incluso en ese aspecto había tenido suerte. De haber sabido antes de la existencia de Jaedyth, no hubiese esperado tanto tiempo a eliminar a Varen, y ahora comprendía que hubiera sido un grave un error. Nada como el tiempo y la meditación para sacar una mayor ventaja de todas las posibilidades. Jaedyth sería una excelente sustituta de Arlettha en sus planes. Tenía que venir, y convertirse en su esposa y, por medio de ese vínculo, darle la grandeza que le correspondía.

El Reino Humano y el Reino de las Hadas, serían suyos. Un primer paso en el largo camino que llevaba a dominarlo todo.

Estaba predestinado a ello.

—¿Y bien? ¿Dónde está? ¿En mis aposentos?

Empezó a preparar sus planes, sin esperar la respuesta. No la necesitaba, confiaba en la suerte.

Sacaría de la cama al capellán que había traído de su propio castillo, el que llevaba tantos años sirviendo al linaje de los La Morgue, atado al castillo por los hechizos de Tylthon. Como desde su última discusión le tenía un miedo terrible, seguro que acataba sus órdenes y se dejaba de demoras con historias de documentos, rezos y reflexiones, como le había ocurrido con Arlettha.

No, ni hablar, esta vez no habría tonterías: la boda se celebraría de inmediato, esa misma noche, bajo esa misma luna que veía por la ventana. Todos comprenderían que, dadas las circunstancias, el reino necesitaba una mano fuerte que lo guiase, y encontrarían lógico que la joven princesa le hubiese elegido a él. Y, para desdicha de todos, el rey moriría justo después de la boda, deslizándose desde el sopor extraño en que vivía, hacia el sueño eterno de la muerte. Una auténtica lástima.

Aún quedaba la cuestión de si la joven reina lograría superar la tristeza de semejante pérdida, o se suicidaría como su hermana. ¿Quizá compartían, junto con la sangre, la tendencia a aquella locura? Aunque, también, podía morir de pena, por tantas pérdidas…

La Morgue rio entre dientes. El destino de la princesa Jaedyth era algo que iba a depender por completo de su belleza y de su buena disposición, por supuesto. Si resultaba ser atractiva y dócil, estaba dispuesto a convertirla en la madre de sus hijos y lucirla como un adorno atractivo y silencioso en el trono de al lado, una más de sus conquistas. En caso contrario, una vez fuera rey, se libraría de ella, buscaría una esposa más sumisa y...

Alzó los ojos, al darse cuenta de que el teniente seguía sin responder. Devyan carraspeó.

—Milord... —empezó, pero sin mayor éxito, porque la voz se le ahogó en un desagradable sonido.

—¿Qué pasa?

El teniente Devyan estaba muy pálido y parecía avergonzado. Su barbilla, virada a cárdeno por unos buenos puñetazos, empezó a temblar. Mientras la absurda idea de que pudiese haber fracasado en el secuestro de una simple niña sin apenas custodia empezaba a abrirse paso en su cerebro, La Morgue estudió con frialdad casi médica las contusiones de su rostro.

Además de las señales en la mandíbula, tenía un ojo morado y el labio partido, y en la frente unos moratones oscuros que juraría tenían la forma de un tacón.

¿Qué demonios le había pasado? Jamás había vuelto en semejantes condiciones de uno de sus cometidos. Una vez recibió el impacto de una flecha, pero eso era algo fortuito, y ni de lejos tan humillante como los golpes que ahora mostraba.

—Ha escapado, milord —dijo por fin el teniente. La Morgue parpadeó y su expresión se volvió terrible. Intuyendo el peligro en que se encontraba, Devyan se vio forzado a añadir algo que calmase a su señor—. ¡Fue una situación difícil! ¡El joven Aldric y la chica me arrojaron del coche y...!

—¡Calla! —ordenó La Morgue, furioso—. ¡No me interesan en absoluto tus ridículas explicaciones! ¡Lo único que queda claro es que has fracasado, fracasado por completo! ¡Has hecho el más absoluto de los ridículos! ¡Eres un incompetente!

El teniente guardó silencio, desencajado, y La Morgue empezó a pensar con rapidez. Podía seguir gobernando sin la princesa, tal como estaba haciendo en esos momentos, pero mientras ella estuviera por ahí, tardaría mucho más en conseguir de un modo legítimo el título de rey.

De hecho, tardaría demasiado, y no era hombre paciente.

—¿Dónde los perdisteis?

—A la salida del bosque Loreth ut Laar, por el lado sur, en las cercanías del barranco Wlar. Era de noche… —Se dio cuenta de cómo le miraba y decidió dejar que se desvaneciese esa nueva excusa—. Por la mañana, encontramos su coche al otro lado de la sima, abandonado a bastantes metros del puente. Se habían llevado los caballos. —Devyan apretó los puños y La Morgue supo que estaba a punto de decir algo devastador—. Milord, el joven Aldric me arrancó la máscara.

—¿Qué? —Abrió los ojos hasta el límite, horrorizado—. ¿Me estás diciendo que te reconoció?

—Sí, milord.

La bofetada, más bien un puñetazo, no tomó por sorpresa al teniente Devyan, pero sí su fuerza. Aunque había esperado resistirla, salió despedido hasta chocar con una estantería. Era un mueble grande y de aspecto macizo, pero se tambaleó bajo el impacto, y buena parte de los libros salieron despedidos, y también otras cosas, frascos, cajitas, figuras, y adornos de todo tipo, que se destrozaron contra el suelo. El contenido de algunos de ellos, líquidos y polvos de colores extraños, susurraron al mezclarse y convertirse en una masa pastosa.

El teniente se incorporó, aturdido, se llevó la mano a la boca y la retiró manchada de sangre. El corte del labio se había vuelto a abrir y le dolía muchísimo.

—¡Maldita sea! —gritó La Morgue. Aldric de Windmill le odiaba, intuía la verdad sobre lo que le había ocurrido a su padre y parecía más que dispuesto a sacarla a la luz. Con una información así podía llegar a hacer mucho daño. De pronto, de ser poco más que un muchacho molesto, se había convertido en un peligro potencial, y muy grave—. ¡Maldita sea, Auguste! ¡Si esto llega a saberse, te aseguro que cargarás solo con toda la culpa! ¡Haré que te ahorquen, que te decapiten, que te quemen en la hoguera y te arranquen la lengua, antes de que te dé tiempo a acusarme!

—Lo sé, milord. —El teniente irguió los hombros. Sus ojos negros le miraron con gravedad. Seguro que lo sabía—. He venido a informaros, porque supuse que querríais estar al tanto de todo, pero parto otra vez de inmediato. Los rastrearé y los encontraré antes de que lleguen hasta aquí. —Sacó un pañuelo y presionó contra la herida del labio, limpiándola de sangre—. Mataré al chico con mis propias manos y os traeré a la princesa. Empeño en ello mi palabra.

Parecía muy seguro de sí mismo, pobre patán. Si pensaba que con eso estaba todo solucionado, se equivocaba por completo. La Morgue se jactaba de no cometer nunca el mismo error dos veces y estaba visto que encomendar aquella misión a Devyan había sido una completa equivocación. No volvería a depender de él para resolver un problema tan complejo, al menos no de forma exclusiva.

—No dudo de que lo intentarás, pero empiezo a desconfiar de tu capacidad para conseguirlo. Un simple escudero… —añadió con desdén, haciendo que Devyan enrojeciera de vergüenza—. Un simple escudero y una niña, esos son los que te han vencido, tarugo.

—Me tomaron por sorpresa. Yo...

—Te he dicho que me dispenses de tus patéticas excusas. —La Morgue caminó de un lado a otro. En momentos importantes, había que recurrir a los mejores medios. Devyan podría seguir en el asunto, pero como una alternativa menor—. Ve a ver a Tylthon, está en el castillo La Morgue. Llévale algo que pertenezca al chico, una chaqueta, una camisa, no sé, algo encontrarás en su dormitorio, regístralo bien. Dáselo a Tylthon y dile que suelte a Zhindos y que lo envíe a rastrearle. Tú le seguirás, y cuando les encuentres... —Sonrió, con maldad—. Me tras a la princesa. Deja que Zhindos se ocupe de Aldric.

—¿Zhindos? —El teniente tragó saliva, intentando no mostrar su miedo, pero sus ojos le delataron. Con solo escuchar ese nombre, se habían llenado de pánico—. Pero, milord, no creo... no creo que sea una buena idea. Zhindos es... demasiado incontrolable, sabéis lo que ocurrió la última vez que recurristeis a él. Por poco no volvió ninguno de mis hombres. Me parece que no es necesario...

—Yo diré lo que es necesario o no, maldición —le cortó, sin contemplaciones. Había fracasado y encima aquel cretino se permitía dar su opinión. Llevarían a Zhindos y si morían todos le importaba un bledo, mientras también cayera Aldric de Windmill... Bueno, no, Jaedyth debía sobrevivir—. Limítate a cumplir mis órdenes. Me consta que el hambre de Zhindos lo hace peligroso, pero también es un rastreador incomparable. Les encontrará, estén donde estén y debemos localizarlos cuanto antes.

—Como ordenéis, milord —aceptó Devyan, con amargura.

—Una vez los avistéis, quiero que te ocupes en persona de la seguridad de la chica, me da igual si Zhindos devora a todos tus hombres, son sustituibles. ¿Está claro? —Devyan asintió, con una mueca de profunda amargura—. Y me da igual cómo lo consigas, pero quiero tener aquí los restos de Aldric, y a la princesa, antes de una semana.

—Bien, milord. —El teniente hizo un saludo militar, entrechocando los tacones, dio media vuelta y salió del estudio. La Morgue estuvo contemplando la puerta durante mucho tiempo, con el ceño fruncido en un gesto ensimismado. Luego, se volvió hacia la botella que esperaba sobre la mesa.

En su interior, el hada estaba de rodillas, con las diminutas manos apoyadas en el cristal y la nariz aplastada de un modo casi cómico, en su intento de ver bien lo que sucedía, ya que oír, seguro que lo había oído todo. No importaba. Su destino también estaba marcado, pasaría lo que le quedaba de vida en aquella botella y jamás tendría oportunidad de declarar en su contra.

Al ver que la miraba retrocedió hasta el otro lado de la botella, intentando ocultarse tras sus alitas. Se envolvió en ellas como si de ese modo pudiera conseguir escapar de él, pobre ilusa. Puesto que no iba a haber boda, tenía tiempo.

Consideró la posibilidad de seguir torturándola para arrancarle sus secretos, pero la verdad era que, en ese momento no le apetecía.

—Lo siento, querida —dijo, dirigiéndose también hacia la puerta—. Ahora mismo no tengo ganas de jugar.
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Aldric y Jaedyth montaban dos de los caballos del coche. Los otros se habían ido en dirección a Puerto Encantado nada más ser desenganchados del carruaje, que abandonaron a poca distancia del abismo.

—Estos nos llevarán —le dijo Jaedyth, en su momento—. Pero los otros tienen que irse. Han terminado la tarea que les habían encomendado y tienen que volver a casa. No te preocupes, explicarán lo que ha ocurrido.

—¿Te lo han dicho? —preguntó Aldric, sorprendido.

Ella le miró con extrañeza.

—Claro. ¿De qué otra forma hubiese podido saberlo?

«Claro». Como si fuese algo normal, que los animales hablasen. Como si todas aquellas maravillas de las que estaba siendo testigo en los últimos tiempos, fueran cosas cotidianas. En Isla Real se usaba a menudo la magia, gracias al Embajador de Puerto Encantado, pero siempre era un acto especial, algo único y costoso, casi como un ritual a los dioses. Requería mucho tiempo de preparación, materiales a veces muy caros y cálculos complejos.

La magia, como todo lo infinito, no estaba hecha para los seres humanos, decía un antiguo refrán, y posiblemente tuvieran razón. Desde luego, no era para los que no disfrutaban con las matemáticas, porque casi todo se basaba en ellas.

Pero, claro, Jaedyth no era humana. Tendía a olvidarlo, pero no lo era.

«O no del todo», pensó Aldric, estudiando de reojo su rostro cansado. La princesa cabalgaba a pocos metros, silenciosa y pálida, como había hecho a lo largo de tantas horas antes, y como seguramente haría después. A esas alturas llevaban ya cinco días de viaje y ni siquiera él, que era quien conocía la zona y dirigía el rumbo, sabía exactamente cuánto les quedaba hasta Isla Real. Iba a depender de muchas circunstancias, porque estaban dando un amplio rodeo para evitar el Gran Camino del Norte o cualquier otro que pudiera traer problemas.

No le cabía duda que Devyan tenía una misión concreta que todavía no había cumplido y podía estar buscándoles. Aquel tenía otros planes para ti, o como fuera que lo dijese, no podía significar otra cosa.

Por eso mantenía un ritmo tan agotador, sin apenas bajar del caballo ni para comer, y aprovechando cada hora de luz para continuar la marcha. Eso, les estaba dejando sin fuerzas. Además, la caza en general había sido más bien escasa. El día anterior, ni siquiera había conseguido capturar nada, y desde entonces habían tenido que contentarse con unas bayas. Estaban hambrientos.

No podía negarlo: no serían capaces de seguir así mucho tiempo. Él mismo, ya no sabía ni cómo colocarse bien sobre el caballo. Le dolían todos los huesos y seguro que parecía tan pálido y cansado como Jaedyth. Claro que, en su caso, tenía una explicación muy clara: tras viajar durante horas, cuando acampaban intentaba no dormir para hacer guardia toda la noche. Era algo que se había propuesto hacer, hasta llegar a Isla Real y quedar fuera de peligro.

No lo había logrado, por supuesto, menuda empresa imposible. De hecho, el segundo día ya se quedó dormido un par de horas de madrugada, y no fue la única vez, solo la primera. Aldric rogaba a todos sus antepasados que Devyan no les alcanzase en uno de esos momentos, porque les encontraría totalmente indefensos.

Lo peor era que, en ese breve margen, no conseguía descansar lo suficiente, con lo que se iba acumulando el agotamiento. ¡Normal que estuviera más malhumorado que nunca! Vivía en un estado continuo de duermevela.

Al menos, estaban disfrutando de muy buen tiempo. Gracias a eso, se las habían arreglado bastante bien con el par de viejas mantas que compró en una granja que encontraron de camino. Para ello, tuvo que usar uno de los diamantes del tocado de Jaedyth. Por suerte, la hija mayor del campesino estaba a punto de casarse y le había encantado la piedra, que pensaba hacer engarzar en la sencilla alianza que iba a usar en la boda.

Aldric había dudado mucho antes de dar ese paso. No le gustaba usar los diamantes, era dejar un rastro demasiado evidente, pero no le había quedado más remedio. Necesitaban las mantas, les habían permitido dormir bien abrigados junto a la hoguera, y él no tenía ni una sola moneda de cobre.

En cuanto llegasen a una aldea, intentaría cambiar un par de diamantes más por algunas monedas. Quizá deberían separarse, se le ocurrió de pronto. Alejarse él en otra dirección, hacer esa gestión y regresar, para confundir a sus posibles perseguidores. Sí, lo haría, quizá al llegar a la zona de Valle Verde.

Jaedyth podía esperarle allí, en algún rincón protegido del bosque de la Frontera Antigua. Ella lo llamaba bosque de Faral Lha. Qué bien sonaba en sus labios.

—¡Me encanta el diamante! —dijo la simpática hija del granjero.

Devyan, por detrás, reía.

Aldric se sobresaltó en la silla, una suerte, porque se había ido inclinando poco a poco hasta estar a punto de caerse de lado. ¿Otra vez había vuelto a quedarse dormido? Sin duda, y no podía seguir así.

Alzó los ojos hacia el cielo, que estaba completamente azul, sin rastros de nubes. Era solo media tarde, pero decidió que, por una vez, bien podían acampar antes y así quizá conseguir un buen conejo que llenase sus estómagos. Solo pensar en ello, la boca se le hizo agua. Necesitaban reunir fuerzas, para seguir a ese ritmo.

Justo entonces, los árboles se abrieron para mostrar una zona despejada, en la que corría un río bastante caudaloso. En sus riberas crecían juncos que se mecían con la brisa, y la hierba estaba plagada de flores. Mariposas y pájaros volaban por todas partes, llenándolo todavía más de vida.

Jaedyth lanzó una exclamación.

—¡Oh, es precioso!

—Un lugar perfecto para acampar —admitió Aldric, más decidido que antes a disfrutar de un descanso. Contuvo un bostezo. ¡Por los dioses, qué fatigado estaba! ¿Y si le pedía que estuviese atenta, mientras él dormía unas pocas horas, hasta la caída de la noche? ¡Poder dejarse llevar por el sueño sin preocuparse, qué bendición! Ya ni recordaba cómo era algo así.

Pero, no. No se fiaba de Jaedyth, o quizá debía decir que no la entendía. Lo mismo se mostraba atenta y muy perspicaz, que se iba por ahí persiguiendo una mariposa o se quedaba absorta contemplando una flor, a veces durante horas. Si la dejaba de guardia, a saber, la cosa podía terminar con Devyan despertándole personalmente, y con poca amabilidad, mientras Jaedyth, a pocos pasos, permanecía feliz en su propio mundo.

No, no podía arriesgarse. Tendría que esperar un poco más para dormir a pierna suelta. Mientras, lo mejor era mantenerse ocupado, y la búsqueda de algo que poder cenar era una buena opción.

Miró el agua cristalina del río y se preguntó si conseguiría pescar algo allí. La idea de degustar una buena trucha asada sonaba incluso más deliciosa que la del conejo, porque llevaban mucho tiempo comiendo solo carne. Claro que, sin una caña, no se sentía muy capaz de conseguir ni una pequeñita.

Saltó al suelo y se dirigió hacia Jaedyth. Ella le miró algo sorprendida, pero no dijo nada cuando la cogió por la cintura y la bajó del caballo.

—Ayudadme a recoger ramas para la hoguera, si no os importa, alteza —lo dijo más que nada por mantenerla entretenida. Después de la experiencia de los días previos, ya sabía que, entre las cualidades de Jaedyth, no estaba la de encender una buena hoguera—. Luego, intentaré conseguir algo para la cena.

Jaedyth se mostró encantada con la idea y se dedicó a recoger ramitas canturreando por lo bajo, eligiéndolas en función de si le gustaba su forma o su color, como solía hacer siempre. Aldric escogió unos trozos de madera más apropiados y se puso a encender el fuego mientras la contemplaba divertido, pensando qué clase de hoguera pretendía hacer aquella muchacha con semejantes palitos.

Jaedyth no era práctica, eso había quedado muy claro desde el primer momento, pero estaba tan bonita, y le hacía sentir tan bien oírla cantar...

Aldric se detuvo horrorizado.

¿Pero en qué demonios estaba pensando? ¿Acaso el sueño acumulado empezaba a entorpecer su entendimiento? No debía olvidar, nunca, cómo estaban las cosas: él no era más que un escudero, con una enorme lacra sobre el nombre de su familia, y ella era una princesa por partida doble, su futura reina. Jamás podría aspirar a ser otra cosa que un protector para Jaedyth, al menos hasta que llegaran al castillo y luego... luego posiblemente no volvería a verla, excepto de lejos, quizá, en los actos oficiales.

Además, el rey Varen no tardaría en buscarle un buen matrimonio con uno de aquellos nobles de rancio abolengo que Aldric encontraba tan despreciables, pero que tenían el linaje adecuado para ocupar un trono. La vieja sangre del lado más oscuro de Doreldei, que siempre pretendía ser mejor que la del resto. No podía dejarse llevar por tontos romanticismos o terminaría sufriendo, seguro.

Ese convencimiento, el cansancio y el hecho de que le pareciera tan encantadora, le pusieron de un humor de perros. Para él, se apagó por completo el resplandor de la tarde. Lo único que quería era apoyar la cabeza en el suelo y quedar inconsciente. Justo lo que no podía permitirse.

Por eso, cuando Jaedyth se acercó, mostrándole orgullosa el poco más de una docena de ramitas escuálidas, la fulminó con la mirada.

—¿Qué se supone que voy a hacer con eso, princesa? —le dijo con acritud. Luego recordó que, si no tenía posibilidades con ella por ser la hija de su rey, tampoco debía hablarle así. Se inclinó ante la muchacha—. Perdonadme, alteza. Dejadlas ahí, por favor. Os lo agradezco. Sin duda, ayudarán a avivar el fuego.

Jaedyth dejó las ramitas y se limpió las manos en la falda del vestido. En los restos del vestido, para ser exactos. Sin decirle nada, la tarde anterior le había cortado el bajo en una línea irregular por encima de las rodillas, sin perdonar siquiera las bonitas enaguas, lo que le permitía, eso sí, cabalgar con mayor comodidad. Una ventaja que hubiese podido tener en cuenta de no ser porque, si alguien la veía, se montaría un escándalo de dimensiones notables.

Aldric pensó que tendría que conseguirle otro, quizá en alguna granja de camino, o aquellas piernas terminarían por volverle loco.

—¿Qué te pasa? —le preguntó ella, sorprendida. Aldric se encogió de hombros. No podía decírselo, claro, le tomaría por tonto. O por ambicioso. Nadie podría creerse nunca que hubiese preferido que no fuera más que la hija de un campesino, o de un pescador.

Pensar en eso le recordó que debía pescar algo si querían cenar.

—Nada, alteza. Quedaos aquí y procurad que no se apague el fuego.

Se alejó hacia el río, se quitó las botas, subió las perneras de los pantalones hasta las rodillas y se metió en el agua.

¡Qué placer! Estaba fría, pero deliciosa, sobre todo en un día de calor como había sido ese. Caminó por las piedrecillas redondeadas del fondo, intentando distinguir si había algún pez por allí. No tardó en localizarlos: formas plateadas y esquivas que se deslizaban de un lado a otro, sin detenerse en ningún momento. Aldric avanzó hasta que el agua le cubrió las rodillas, se inclinó hacia delante, sumergiendo las manos, y se quedó muy quieto. No tenía caña de pescar, así que solo le quedaba aquel sistema, que nunca había probado, pero del que le habían hablado en ocasiones.

Se suponía que los peces se acercarían a curiosear, intrigados con sus dedos, quizá pensando que eran gusanos, pero pasaron los minutos y ninguno pareció interesarse en él. Aldric maldijo para sí. La posición en la que estaba no podía ser más incómoda, empezaban a dolerle la espalda y los riñones. Además, el sol estaba cada vez más bajo; si no conseguía algo rápido, tendría que optar por buscar un conejo o se quedarían sin nada para cenar.

Justo en ese momento empezó a acercarse un pez de buenas dimensiones. Aldric contuvo la respiración mientras le veía mordisquearle los dedos con su boquita y luego meterse entre sus manos.

Iba a cogerlo y lanzarlo hacia la orilla, cuando el agua se agitó con violencia.

El pez escapó.

Incrédulo, Aldric se irguió y miró a su alrededor. Una alegre Jaedyth nadaba a pocos metros y agitó una mano para saludarle. Temiéndose lo peor, se volvió hacia la orilla y, cierto, allí estaban el vestido y los botines, arrojados al suelo de cualquier modo.

—Oh, por la Piedra Negra… —susurró Aldric. Si en esos momentos aparecían soldados del rey Varen, sabía que le detendrían y le arrojarían a las celdas del castillo sin más preguntas; eso si no consideraban que semejante crimen fuese merecedor de la pena capital inmediata. Se dio la vuelta, pese a que, en realidad, si iban a apresarle, lo mejor que hubiese podido hacer era disfrutar del espectáculo.

—¡Aldric! —le llamó ella, una sirena tentadora, incapaz de comprender lo que le estaba haciendo—. ¡Ven a nadar!

—Sí, hombre… —masculló—. Lo que me faltaba.

Salió del agua, se estiró los pantalones y se puso las botas, asumiendo que por ese día se había acabado la pesca. Sin hacer caso de las voces de Jaedyth, que seguía llamándole como una sirena, huyó hacia sus cosas, cogió el arco y se metió en el bosque.

No quería tardar mucho, por no dejarla sola demasiado tiempo, pero tampoco quería volver y encontrársela... de forma inadecuada. En todo caso, como tenía hambre, y mucha, todo dependería de cuán propicia se presentara la caza.

Al final, el tiempo se le fue volando. Estuvo persiguiendo un conejo bastante rato y terminó atrapando dos por pura suerte.

Empezaba a caer el crepúsculo cuando regresó al campamento. Ya a cierta distancia, el olor de algo cocinándose le llamó la atención. Y era algo realmente apetitoso, por cierto. Al salir al claro, descubrió a Jaedyth junto a la hoguera, vestida y asando dos peces enormes. Los había recubierto de hierbas y, por lo que pudo ver, estaban rellenos de bayas.

—¿Qué hacéis? —preguntó atónito. Jamás se le hubiese ocurrido pensar que tenía alguna capacidad útil. En los días que llevaban viajando, siempre había preparado él las comidas, ajustándose a la receta básica que le había enseñado su padre: ensartar la pieza en un palo, ponerla a cierta altura sobre el fuego, dejar que se hiciera con mayor o menor tino, esperando que no se chamuscase demasiado, y comerla. Ese era todo su conocimiento culinario.

Pero los peces que estaba preparando Jaedyth tenían un aspecto estupendo y desprendían un olor delicioso.

—Preparo la cena —dijo ella. Aún tenía el pelo húmedo, aunque empezaba a rizarse en las puntas. Le miró con atención, algo acongojada—. ¿Qué te pasa, Aldric? ¿Te he hecho enfadar?

Aldric se sintió avergonzado. Estaba permitiendo que su malestar se volviese contra ella, y Jaedyth no tenía ninguna culpa de su cansancio ni, mucho menos, de sus sentimientos. Resignado, dejó caer los conejos junto a la hoguera. Servirían perfectamente para el día siguiente.

—No, en absoluto. Perdonad, alteza. Estaba preocupado por conseguir algo para comer. Veo que vos habéis sido más rápida —añadió, con una sonrisa, para intentar animarla—. ¿Qué les habéis puesto?

—Hierbas nobles que encontré, y bayas del canto.

¿Y, eso, qué diantre querría decir? Para el caso, podía tratarse de algo muy sencillo, como perejil y moras, pero mencionados con los nombres poéticos usados por su pueblo. Claro que también cabía la posibilidad de otras alternativas menos halagüeñas, como cicuta y alguna baya venenosa. A pesar de lo bien que olía, Aldric miró el pescado con cierta aprensión.

Jaedyth colocó uno de los peces sobre un lecho de grandes hojas a modo de plato y se lo tendió.

—Toma. Espero que te guste.

—Gracias… —Aldric lo cogió y lo examinó con disimulo. Las hierbas parecían ser tomillo, mejorana, y cosas así: todas conocidas, y tan cotidianas como inofensivas. En cuanto a las bayas, estaban demasiado deshechas como para aventurar de qué se podían tratarse, pero, visto el resto, decidió darle un voto de confianza. Con cuidado, probó un pedazo y la miró sorprendido. Estaba muy bueno—. Eh… Está delicioso —la felicitó.

Ella rio entre dientes.

—No sé si ofenderme, Aldric de Windmill.

—Deberíais. —Se unió a su risa—. Soy un patán.

Envuelto en aquella agradable sensación de armonía, se sentó a su lado y comieron en silencio, con ganas. Después él se puso a limpiar los conejos y ella caminó de un lado a otro, primero buscando flores de todos los tipos, y luego recogiendo grandes brazadas de hierba para organizar los lechos. En todas sus tareas estuvo cantando incansable. Atormentándole sin saberlo.

—Aldric, ¿dónde vives tú? —le preguntó de repente, justo antes de dejarse caer sentada a su lado, con un montón de flores en el regazo. Empezó a distribuirlas por clases y colores, lo que siempre hacía antes de empezar a engarzar sus guirnaldas.

La miró sorprendido.

—En Isla Real. En el castillo Piedra de Reyes, en concreto.

—¡Oh, qué bien! ¡Ese va a ser también mi hogar, ahora! —Aldric no estaba tan seguro de compartir semejante entusiasmo, pero no dijo nada—. ¿Siempre has vivido allí?

—Sí. Allí nací, de hecho.

—¿Y sigues con tus padres?

—No. —Sintió una profunda tristeza. Hizo un esfuerzo por disimularla—. Mis padres ya no están. Mi madre falleció de unas fiebres de las aguas cuando yo estaba a punto de cumplir los diez años, y mi padre… —Titubeó un momento. ¡Qué doloroso seguía siendo! Tuvo que endurecer el corazón, para no perder la compostura—. Él… murió hace unos meses.

—Oh, pobre. —Le miró apenada—. Lo siento mucho.

—Gracias, alteza.

—Yo todavía tengo a mis padres. —Jaedyth contempló las llamas—. Pero he perdido dos hermanos a los que jamás llegué a ver.

También sonó triste. Aldric suspiró, recordando a la alegre Arlettha. Cuando tenía trece años, estaba convencido de que aquella hermosa princesa de Doreldei sería por siempre el amor de su vida, pese a que era un par de años mayor que él. ¡Era tan hermosa! ¡Y tan divertida!

Por suerte, luego se le fue pasando, porque estaba tan fuera de su alcance como Jaedyth, si no más.

—Lo sé —musitó.

—¿Tú les conocías?

—Claro que sí. A ambos, aunque con Arlettha…, con la princesa Arlettha, he pasado más tiempo. Jugábamos juntos, de pequeños.

Jaedyth asintió, pensativa.

—¿Y cómo eran?

Buena pregunta. Aldric no tuvo que pensarlo mucho:

—Valientes. Decididos. De gran corazón. Les aprecio mucho… Les apreciaba, mucho. —Recordó su última conversación con Dereth, aquel mensaje de su padre, la cita en la torre Yerma. Dudó, porque no parecía conveniente hablarle de ello, pero las palabras se le fueron casi por sí mismas—: Estoy seguro de que el príncipe Dereth y mi padre estaban investigando algo, juntos, y que los mataron por eso. Y posiblemente Arlettha descubrió algo. Al fin y al cabo, desapareció estando en casa del hombre que creo culpable de todo.

La princesa le miró con interés.

—¿En serio? ¿Sabes quién es?

—Sí. Ya lo creo que sí. —Torció la boca, como preparándola para pronunciar algo especialmente amargo—: El duque de La Morgue.

Ella se estremeció al oír ese nombre, aunque tardó largos segundos en volver a hablar.

—¿Y cómo estás tan seguro? —dijo.

—Por varios detalles. Eso, por no mencionar que es el primer interesado en la muerte de vuestros hermanos, puesto que le precedían en los derechos al trono. Además, daos cuenta, siempre ha estado sospechosamente cerca, cuando han tenido lugar. Y nunca han aparecido sus cuerpos.

—¿No han aparecido?

—No. Se supone que el príncipe Dereth cayó desde lo alto de una torre, al mar. Nunca se localizó su cuerpo. Y la princesa Arlettha dejó una nota diciendo que iba a quitarse la vida, que iba a arrojarse al río cercano al castillo de La Morgue. Encontraron sus zapatos en unas rocas de la orilla. Nada más.

—¿Y la nota?

—Yo no la leí. Creo que solo pudo hacerlo el rey, vuestro padre, y según afirman, la quemó, en un arrebato de dolor. No hay pruebas. De nada.

Ella le miró con entusiasmo.

—¡Entonces, puede que estén vivos!

—También lo he pensado. De hecho, una de las cosas que más me indignan de todo esto, es la sumisión con la que vuestro padre ha aceptado la palabra de La Morgue y la certeza de las muertes de sus hijos. Hasta el Consejo intentó iniciar una investigación, en el caso de Arlettha, pero él mismo lo impidió.

—¿Mi padre?

—Así es. Vuestro padre.

—No puede ser. No le conozco, pero por lo que me ha contado mi madre y por lo que intuyo, algo así no sería propio de él.

—No lo es.

—Quizá haya participado en ello alguna magia… Sé poco del modo en que los humanos la usan, pero todo el mundo dice que, a veces, lo hacen con intenciones perversas.

Aldric la miró, sorprendido, quizá más por el hecho de que no se le hubiese ocurrido pensar algo así antes, que por ninguna otra razón.

Eso podría explicar muchas cosas.

—¿Podríais comprobarlo? —murmuró.

—Sí, pero tendría que estar junto a mi padre. Cogerle una mano, mirarle a los ojos… De ese modo, sabría si está bajo un hechizo.

—Bien. En cuanto lleguemos a Piedra de Reyes podréis hacerlo. —Empezó a sentirse más animado que en muchos días, pero de pronto recordó otro detalle—. Claro que, de ser así, ¿dónde están, vuestros hermanos? Además, mi padre sí que murió, estando con el príncipe Dereth.

Jaedyth asintió con un gesto inusualmente grave.

—Quizá haya que esperar a llegar, para conseguir todas las respuestas que necesitamos, Aldric de Windmill.

Él suspiró profundamente y asintió. ¡Era tan agradable poder hablar de aquello sin que le censurasen por mentir o le obligasen a callar de un golpe! Quizá por eso, mientras oscurecía a su alrededor y la luz de la hoguera se convertía en el único punto de luz frente a la oscuridad del mundo, le hizo un sucinto resumen de las fechorías de aquel canalla, desde su llegada a Isla Real pidiendo ayuda, hasta la discusión con el rey, intentando que desistiese de ir a buscar a Jaedyth.

Todo ello, pasando por el incidente de la torre Yerma, y la deshonra de Jeran de Windmill.

—Es un hombre terrible… —afirmó Jaedyth, en un susurro, cuando Aldric guardó silencio. Parecía incapaz de aceptar que hubiese alguien tan malvado en el mundo. Pobre princesita. Había vivido mucho tiempo bien protegida en su entorno—. ¿Por qué haría semejantes cosas?

—Yo lo veo claro: estaba robando y le descubrieron. Además, ya os lo he dicho, es el siguiente, en derechos a la corona, así que, ¿por qué permitir que le hiciesen pagar por sus crímenes? —Inspiró profundamente y declaró, totalmente convencido—: Es el culpable de lo ocurrido a vuestros hermanos y a mi padre, lo sé, estoy seguro. Y a saber qué tiene planeado para el vuestro. Incluso para vos.

Jaedyth abrió mucho los ojos.

—¿A qué te refieres?

—A que ese asalto no fue fortuito, alteza. Venían a por nosotros, a por vos. —Se encogió de hombros, con ecuanimidad—. Sois la pieza que queda entre La Morgue y el trono.

—Entiendo… —Si tenía miedo, supo disimularlo. La princesa reflexionó durante varios minutos—. Pues habrá que hacer algo.

—Por supuesto. Lo haré, no lo dudéis. No descansaré hasta limpiar el buen nombre de mi padre.

—Bien. —Sonrió—. Y yo te ayudaré.

La miró sorprendido. Le había contado lo suficiente como para darse cuenta de que aquel asunto era peligroso, y mucho. ¿En serio pensaba que podía implicarse más de lo que ya estaba?

—Os lo agradezco, alteza —empezó, buscando el mejor modo de desalentarla de semejante idea—. Pero, de verdad, no creo que sea conveniente que os involucréis en esto. Vais a estar muy ocupada, atendiendo a vuestro padre y poniéndoos al día del modo de vida de Doreldei. Sin ser excesivamente complicado, es muy distinto del que rige en el reino de las hadas, y…

—¡Oh, por las Tres Luces Sagradas! —le interrumpió ella, frunciendo el ceño—. ¿De qué me estás hablando, Aldric? ¿Otra vez? ¿Acaso eres como el capitán Charmont? ¿Crees de verdad que voy a quedarme en una bonita sala del castillo, aprendiendo a coger una copa según el protocolo de la corte de Doreldei, mientras tú investigas las razones de la muerte de mi hermano?

—Eh… —Visto así, sonaba ridículo, ciertamente—. No, supongo que no —admitió, empezando a lamentar habérselo contado. No podía mezclarla en todo aquello. Le iba a caer una buena regañina, por parte del rey Varen, seguro—. Si os parece, lo decidiremos cuando lleguemos a Isla Real, una vez veáis a vuestro padre. Eso es lo más importante, ahora mismo.

Ella titubeó.

—Sí, supongo que sí. Mi padre ha sufrido mucho, debo reconfortarle. —Adelantó la mandíbula, con gesto determinado—. Pero que te conste: voy a ayudarte a desenmascarar a ese canalla.

Aldric asintió, aunque secretamente se dijo que ya buscaría el modo de mantenerla a salvo.

—Como deseéis.

Tras eso, quedaron en silencio. Jaedyth se puso a hacer su guirnalda de flores y Aldric siguió con su trabajo, pero echando un vistazo a su alrededor, cada poco. Todo estaba tranquilo y le embargó otra vez aquella extraña sensación de felicidad, de armonía.

¡Ojalá pudieran seguir así, por siempre!, se le ocurrió de pronto. Jaedyth y él, siempre juntos, vagando sin rumbo, sin prisas, recorriendo Doreldei por el puro placer de encontrar rincones como ese. Viviendo de vender la caza y las guirnaldas por los pueblos.

Estuvo a punto de decírselo. Qué tonto. Seguro que se reiría.

Poco a poco, se fue haciendo completamente de noche, aunque seguía haciendo calor, y la brisa del sur resultaba muy agradable. Jaedyth fue la primera en bostezar. Le dio las buenas noches, extendió la manta sobre uno de los montones de hierba y se tumbó. Se quedó dormida de inmediato, como solía ocurrirle.

¡Qué facilidad tenía aquella muchacha para conciliar el sueño! Y qué envidia le daba. Él no podía permitirse ese abandono, al menos todavía no. Cuando llegara a Isla Real pensaba dormir tres meses seguidos, o seis, mejor… Bueno, no. Seguiría sin poder permitirse algo así, al menos de momento.

Antes, tenía que solucionar lo de La Morgue. Y lo de Devyan.

Y toda su vida, también, que era un completo desastre…

—Ah, por la Piedra Negra… —susurró para sí.

Aldric terminó con los conejos, los envolvió cuidadosamente en hojas para que se mantuvieran frescos y protegidos hasta el día siguiente, y se sentó en la cama que le había preparado Jaedyth.

Qué maravilla. Qué agradable, qué cómodo y fragante… Bostezó. Daba la impresión de que la princesa cogía montones de hierba al azar, pero no podía ser, era imposible. Cuando él organizaba los jergones ni de lejos quedaban tan mullidos y aromáticos. Quizá Jaedyth hacía alguna de sus magias, a saber, la creía muy capaz. Esperaba que no les detectasen por ello…

Aquella idea le sobresaltó. Sabía poco de magia, pero sí que los hechiceros de Puerto Encantado eran capaces de cosas asombrosas. También Arlettha conocía algunos conjuros, y Dereth, pero claro, eran sobrinos del Gran Duque, por sus venas corría la sangre de Telhen Dhar, el primer mago, el hombre que revolucionó el mundo real y cotidiano de los humanos al aprender cómo canalizar la magia como una energía mística. Al menos, de algunos humanos, los que descendían de su estirpe.

¿Tendría La Morgue algún Mago Embajador en el castillo familiar? Seguramente sí, qué pregunta más absurda, todo el mundo contaba con ellos. Eran muy útiles, por no hablar de que su presencia se consideraba un gran honor, incluso sabiendo que, en realidad, no dejaban de ser espías trabajando para el Gran Duque, el cuñado del rey Varen.

¿Y tendría La Morgue tanta confianza con su Mago Embajador, como para pedirle ayuda para localizar a la princesa? Porque eso, resultaba más dudoso… Pero, conociendo a ese viejo bastardo, podía esperar cualquier cosa. ¿Buscarían juntos pequeños destellos de magia por el mapa, para intentar localizarles?

Claro que, también cabía la posibilidad de que la magia de Jaedyth, muy superior a la de cualquier hechicero humano, resultase indetectable para ellos. No era una idea tan absurda…

Miró hacia Jaedyth, con ganas de preguntarle, pero estaba tan dormida que decidió dejarlo estar. Bien podían tratar ese asunto por la mañana.

Por la mañana…

Campos de amapolas. Jaedyth bailando.

Su risa…

Aldric se sobresaltó. ¡Diantre! ¡Se estaba quedando dormido! Tarde o temprano ocurriría, no veía el modo de impedirlo, pero todavía no. Se irguió, con la espalda recta, sintiendo el cuerpo anquilosado, de puro cansancio. Daba igual, no quedaba otro remedio.

«Mantente despierto… Mantente despierto…»

Lo consiguió, al menos un rato más. Gracias a eso, de pronto se dio cuenta de captaba algo nuevo en el aire, un olor acre y muy desagradable.

Se incorporó y miró hacia el sur, justo a tiempo de confirmar lo que ya sospechaba: se divisaba el resplandor rojizo de un fuego por encima de las copas de los árboles.
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Alarmado, Aldric se puso en pie de un salto. ¿De verdad se estaba quemando el bosque? Esa impresión daba, aunque el sonido lejano de unos gritos le llevó a pensar que debía haber alguna población por allí, quizás alguna pequeña aldea. Si se había producido un incendio quizá necesitasen ayuda, pero se sentía remiso a dejar a Jaedyth sola, y más, estando dormida.

Por suerte, la sintió en ese momento a su lado, muy despierta. Estaba visto que para ella no existía la transición entre sueño y vigilia.

—Quedaos aquí —le dijo—. Iré a echar un vistazo.

—No, ni hablar —protestó Jaedyth, mirándole con aquel asomo de rebeldía que empezaba a considerar como parte de ella—. Voy contigo.

—¿Y quién custodiará el campamento? —Aldric sonrió con astucia—. No tenemos mucho, pero si nos quedamos sin...

—No te preocupes por eso. Mi hechizo durará hasta el amanecer, como siempre.

Él la miró sorprendido.

—¿Qué hechizo?

—El que lanzo cada noche, claro está. Protege el campamento y nos permite dormir con toda tranquilidad. —Ah, qué bien. Aldric iba a decirle que no hubiera estado de más que se lo hubiese comentado antes, tanto por estudiar si podían rastrear esa magia, como por haber hecho que hiciera menos rato guardia, pero ella siguió hablando—. Vamos, puedo acompañarte. Aquí no pasará nada.

Aldric suspiró. Tenía la opción de ordenarle que se quedara allí, pero bien sabía que no serviría de nada. Como siempre, ella haría lo que le diera la gana y, si iba con él, al menos la tendría a la vista. Jamás había conocido una joven semejante. Cualquiera de las que vivían bien protegidas en el castillo del rey Varen se hubiesen desmayado solo con ver el resplandor del fuego.

Pero ella no, estaba allí a su lado, serena y tranquila, y en cuanto empezó a andar le siguió a buen paso.

Cruzaron el prado, se metieron en el bosque y atravesaron una zona llena de matorrales de hojas punzantes que desgarraron sin piedad su capa nueva y terminaron por convertir el vestido de Jaedyth en un auténtico harapo.

Por suerte, no era mucha la distancia que les separaba de las luces del incendio. Al otro lado de la última línea de árboles divisaron la aldea, y las figuras oscuras de sus habitantes, que corrían enloquecidos de un lado a otro. Comprendió la razón al ver a varios hombres a caballo. Llevaban las espadas desenvainadas y, también, largas antorchas con las que estaban extendiendo el incendio a los últimos edificios que se habían salvado hasta entonces.

—¡Recordad el castigo! —exclamó uno, con un vozarrón alto y claro—. ¡Recordad por siempre el castigo, malditos muertos de hambre! ¡La próxima vez pagad a tiempo vuestro miserable tributo o lo perderéis todo!

Los gritos se superponían unos a otros, volviéndose imposible distinguir si había palabras o mensajes en algunos de ellos, pero de pronto el agudo llanto de un bebé se elevó con claridad sobre el caos de sonidos. Aldric giró la cabeza, buscando su origen. Venía del último edificio incendiado, una vieja casa de techo de paja que estaba prendiendo con fuerza, echando al aire un denso humo negro.

Dos hombres, dos de los asaltantes, sin duda, permanecían en las cercanías, pero no hacían ningún caso del llanto.

Quizá con el niño había algún adulto, dentro, pero entonces... ¿por qué no salían de una maldita vez? ¿Por qué no lo ponían a salvo? ¿Acaso no se daban cuenta de que el lugar no tardaría en convertirse en una trampa de fuego? Quizá tenían miedo de esos dos hombres…

—¡Hay un bebé, Aldric! —Jaedyth le tiró de la manga, intentando hacerse entender por encima de los gritos y los sonidos del incendio. Señaló hacia la casa—. ¡Un bebé!

—¡Ya lo he oído! —contestó, en el mismo tono alto.

A pesar de todo, no se movió. No quería hacerlo, no era prudente. Los hombres que atacaban la aldea eran muchos y estaban bien armados. Si les descubrían, podían meterse en un lío de dimensiones considerables, y ellos ya tenían bastantes problemas a sus espaldas.

Además, su prioridad era Jaedyth, solo Jaedyth: llevar a la princesa de Doreldei a Isla Real, esa misión le habían encomendado. No podía arriesgarse en asuntos ajenos, y menos siendo algo tan peligroso. Rezó para que el padre o la madre de aquella criatura interviniesen de una vez.

Pero no. Nadie salió de la casa y el llanto del niño continuaba.

A su lado, Jaedyth hizo amago de moverse a campo abierto. Apenas tuvo tiempo de sujetarla por un brazo.

—¿Adónde vais, si puede saberse?

—¡A por el bebé, claro está!  —replicó, mirándole como si fuese corto de entendederas—. ¡Tenemos que sacarlo de ahí!

—¡No es asunto nuestro! ¡Sus padres estarán con él! ¡Ellos lo harán!

—¿Y si está solo? —En ese momento, un lateral de la cabaña se hundió entre un gran estrépito y un ominoso volar de chispas, que prendieron con rapidez en otras zonas. Jaedyth le clavó unos ojos inmensos—. ¿De verdad vas a arriesgarte? ¿Tanto puedo haberme equivocado contigo, Aldric de Windmill? —Se soltó de un tirón, un gesto firme y algo desdeñoso—. ¡Pues yo voy a ir! ¡No intentes detenerme!

Aldric sintió que sus mejillas enrojecían tanto como las brasas que estaban consumiendo la aldea. Jaedyth tenía razón, al menos debían asegurarse de que aquel bebé recibiera alguna ayuda, no podía desentenderse sin más del asunto. Si por casualidad el niño moría por haber elegido el camino fácil de que fuese otro el que tomase las medidas necesarias, jamás podría perdonárselo.

Maldiciendo su mala suerte, sujetó de nuevo a Jaedyth mientras examinaba a los dos hombres que permanecían junto al edificio. Se habían retirado un poco, quizá temerosos que de un nuevo derrumbe los aplastara, pero no estaban lo bastante lejos como para intentar un acercamiento con la esperanza de que no le viesen.

¿Quiénes podían ser? No era que resultara muy importante en ese preciso momento, pero la pregunta cruzó la mente de Aldric y sus ojos les escrutaron con mayor interés, casi por su cuenta. Llevaban capuchas negras sobre los rostros e iban bien armados, y tenían todo el aspecto de estar acostumbrados a una vida de violencia.

Aunque no podía estar seguro, o mucho se equivocaba o eran del grupo de Centella, ya que resultaba bastante poco probable que dos bandas de forajidos usasen el mismo tipo de capucha en el mismo territorio, sin matarse la una a la otra.

Además, según tenía entendido, aquel era una de sus tácticas habituales, arrasar por completo las aldeas que se negaban a pagar el tributo requerido, usándolas como ejemplo para desalentar a otros de oponerse a sus exigencias.

En cualquier caso, eso daba igual, al menos de momento. Este grupo en concreto no parecían estar buscando a Jaedyth, de otro modo no hubieran organizado semejante escándalo. Aldric empezó a analizar la situación, pero, antes de que le diese tiempo a idear un plan para apartarlos de allí y poder entrar a por el niño, tres más se les reunieron.

Cinco.

Imposible, no podría con todos ellos. Otra posibilidad era apartarles, atraer su atención, para que Jaedyth pudiera deslizarse hasta la cabaña y se ocupara de sacar al crío... Pero no le gustaba nada la idea de ponerla en peligro. Era una locura que, con casi total seguridad, no podrían contarle a nadie.

En ese momento, el niño volvió a llorar, un chillido agudo y desesperado que le crispó los nervios. «Maldita sea». No tenía más remedio que intentarlo.

—Voy a tratar de atraerlos hacia allá —le dijo, indicando la posición—. Vos id por ahí, del modo más discreto que os sea posible. —Señaló hacia el otro lado—. Cuando hayáis comprobado que me siguen, entrad a por el niño, solo entonces. Tened mucho cuidado ¿entendido?

—Lo mismo te digo. —Jaedyth lo miró con aquellos ojos maravillosos y, de pronto, se inclinó hacia él, para besarle. Aldric no se movió. ¿Cómo hubiera podido hacerlo? Para ser exactos, ni siquiera atinó a respirar y si hubiese muerto en ese mismo instante, fulminado por un rayo o abatido por alguna flecha de aquellos individuos, hubiese sido el cadáver más feliz del mundo.

Los labios de Jaedyth le regalaron un roce suave, como una mariposa aleteando sobre los suyos. De pronto, se sintió envuelto en un aroma dulce, algo que olía a miel, a caramelo, a chocolate… A una infinitud de todas aquellas cosas gratas que relacionaba con la infancia de los días dorados, un perfume tan denso que casi llegó a tener un tacto delicioso.

Pero ella se apartó demasiado rápido, arrebatándoselo antes de que pudiera disfrutarlo con plenitud.

Jaedyth empezó a arrastrarse en la dirección que le había indicado. Como la conocía bien, Aldric decidió moverse rápido o la vería salir al descubierto antes de que a él le hubiese dado tiempo de quitar de allí a aquellos cinco individuos.

Sacó una flecha del carcaj y la puso en el arco, levantándose de inmediato. Apuntó lo mejor que pudo en el breve tiempo que se concedió y disparó. Nunca había matado a nadie y no quería pensar en ello, solo en lo que esa gente les haría a Jaedyth y a él, y a aquel bebé anónimo, si se lo permitían. La violencia que les rodeaba era suficiente muestra, de modo que no pestañeó.

La flecha fue a incrustarse de pleno en el pecho de uno de los cinco hombres. Ese cayó hacia atrás sin decir nada, pero los otros miraron sorprendidos y le descubrieron, por supuesto.

Para algo se había puesto en pie.

—¡Cogedlo! —gritó uno, espoleando con salvajismo a su pobre caballo.

Aldric echó a correr. No tenía un plan concreto, se limitó a seguir la línea de los árboles hasta encontrar un edificio que aún no estuviera convertido en hoguera, y se ocultó tras la esquina. Divisó la puerta, desencajada, caída en el suelo, y entró corriendo por el hueco del umbral, justo a tiempo de escapar del sonido de los cascos que llegaban a su altura. Durante un instante temió haberse metido en una trampa, con la salida cubierta por aquellos asesinos.

Por suerte, al otro lado, casi enfrente, había una ventana estrecha, pero suficiente para permitirle el paso.

De un salto se encaramó al alfeizar y se dejó caer al exterior. Por la izquierda apareció otro de aquellos hombres. Sin pensarlo, sacó otra flecha, apuntó y disparó. Esta vez le alcanzó en un brazo. Aun así, bastó para derribarlo del caballo.

—¡Está por aquí! —oyó, a su espalda. Se habían dividido e intentaban cortarle el avance desde dos frentes. Aldric apenas les concedió un vistazo. Pegó un brinco, se encaramó al murete que daba al otro lado de la calle, de poco más de metro y medio de altura. El primer hombre llegó y movió la espada con intenciones de ensartarle allí mismo, pero Aldric lo esquivó y desde arriba le disparó una flecha a bocajarro.

No estuvo seguro de haberle hecho auténtico daño, pero al menos lo derribó también del caballo, encabritando la montura de un segundo jinete que le seguía de cerca.

—¡Maldito crío! —exclamó el enmascarado, intentando controlar su animal. Antes de conseguirlo, coceó con ganas el cuerpo del hombre caído, que terminó quedando inmóvil. El jinete lo miró y luego dirigió sus ojos hacia Aldric que le observaba con una nueva flecha dispuesta a ser lanzada—. ¿Te conozco? Tu rostro me suena.

—Quién sabe. Si yo viera el tuyo, quizá pudiera ayudarte —Y añadió, aunque sospechaba que no estaba siendo muy prudente—: Pero lo dudo. No suelo relacionarme con cobardes capaces de asaltar aldeas indefensas con la cara cubierta.

El enmascarado lanzó una risa despectiva.

—Una actitud muy juiciosa, muchacho. Lástima que no hayas sabido mantenerla.

Empezó a desenvainar la espada con un movimiento perezoso. Como imitando ese ritmo, los segundos se extendieron en el aire, tenso como la cuerda del arco, mientras Aldric y el desconocido se mantenían mutuamente la mirada, en un duelo tan peligroso como el que hubieran podido llevar a cabo con las armas.

Aldric estaba seguro de que en cualquier momento el enmascarado se abalanzaría a por él, y era un tiro que no debía fallar. Si eso llegaba a ocurrir, podía darse por muerto.

Un cuerno tocó con fuerza, una llamada que se sobrepuso al bullicio de gritos y de ruidos del incendio.

El jinete alzó la cabeza, como si el sonido hubiese sido un hilo que tirase de él. Casi dio la impresión de que iba a ignorarlo, que quería ignorarlo, inmerso como estaba en aquel duelo personal con Aldric, pero una nueva llamada le hizo gruñir con un ligero tono de derrota.

Su montura bufó, percibiendo su nerviosismo, corcoveando sobre el cuerpo del caído. El hombre lo controló y señaló a Aldric con la punta de la espada, como si estuviera haciendo alguna clase de promesa; luego, sin una palabra, tiró de las riendas y la silueta oscura que formaba con su caballo dio media vuelta, desapareciendo tras la esquina del edificio.

Entonces, Aldric descubrió que se había olvidado de respirar, y esta vez por una razón mucho menos placentera que el beso de Jaedyth. Poco a poco, con los dedos aún crispados en la madera y la cuerda, bajó el arco y tomó aire, preguntándose si se iba a desmayar. Desde luego, no era el momento, ni la mejor posición para hacerlo, así que saltó al suelo, al otro lado del muro, en lo que parecía un huerto trasero.

Allí se dejó caer sentado, con la espalda apoyada en la pared de piedra, concediéndose unos segundos para recuperar el aliento y el control.

Sus ojos vagaron por el lugar, contemplando el estropicio. Aquellos hombres habían arrasado por completo árboles y hortalizas. Ni siquiera las grandes calabazas se habían salvado de la destrucción. Habían sido cortadas en pedazos, destripadas con fuertes golpes de espada. ¿Cómo esperaban aquellos individuos que el pueblo se recuperase lo suficiente como para poder pagarles ningún tributo? Además de crueles y violentos, eran estúpidos...

«Jaedyth», pensó. Y, a él ¿cómo se le ocurría detenerse a descansar, mientras ella podía estar en peligro? Ni siquiera el hecho de que se encontraba conmocionado le parecía una excusa aceptable. Tenía que buscarla, tenía que asegurarse de que estuviera bien...

Se puso en pie lo más rápido que pudo y se asomó por un lateral del huerto justo a tiempo de ver pasar al galope a varios hombres embozados, los rezagados del grupo con toda seguridad, enfilando el camino de salida de la aldea.

Por lo que parecía, habían dado por finalizada su incursión de castigo, lo cual no dejaba de ser una noticia más que bienvenida.

Rápidamente, Aldric se dirigió a la casa en la que habían oído el llanto del bebé. Tuvo un instante de pánico cuando descubrió que se había hundido por completo sobre sus cimientos, convertida en una gran tea que iluminaba con fuerza los alrededores; pero al instante, y de hecho gracias a sus llamas, vio a la princesa sentada en la pequeña cuesta de subida al bosque, con algo entre los brazos. Un bulto que se agitaba de continuo.

—¡Es una niña! —le anunció, encantada, al verle.

«Pues qué bien», pensó Aldric, mirando el bebé con suspicacia. Sí, muy guapa, pero lo que él se preguntó fue si le gustaría la carne de conejo. Como no tenía dientes, supuso que no. Y algo le decía que tampoco la trucha hubiese sido una opción apropiada, al menos en los siguientes cinco años.

Pues a ver dónde encontraba leche o algo así, si tenían que alimentarla. Estaba por apostar que aquellos brutos no habrían dejado un solo cántaro entero, ni una sola vaca viva. Eso, por no hablar de que seguro que la pobre criatura querría comer varias veces al día.

Aldric intentó mantener la calma, que no se notasen sus pensamientos, porque solo le faltaba otra regañina. Pero no podían llevarla con ellos. ¡Diantre, hacerse cargo de un bebé era algo muy complicado! No se hubiese atrevido a algo así ni en Isla Real, a menos que tuviera varias nodrizas pendientes de la niña.

Miró a su alrededor, con la esperanza de distinguir algún movimiento, ver algún lugareño por alguna parte, pero el pueblo en llamas parecía completamente desierto. Ni un alma, ni la sombra de un alma, se movía entre lo que quedaba de los edificios. Sus pocos supervivientes habrían huido, buscando refugio en el bosque, pero le resultaba inconcebible imaginar que los padres de aquella criatura hubiesen escapado sin más, abandonándola a su suerte.

No, no parecía muy posible. Lo más probable era que estuviesen muertos.

Aun así, se negó a perder la esperanza.

—Será mejor que busquemos a sus padres, o a alguien que se ocupe de ella —murmuró—. Debe haber alguien, por algún lado.

Jaedyth dejó de sonreír y su rostro adoptó una expresión curiosa, como si la idea de separarse del bebé le causara una repentina e inesperada pena. Pero no protestó, quizá porque pensó en lo preocupada que debía estar su madre. Asintió.

—Sí, claro.

Aquella respuesta hubiera podido ser el inicio de una racha de buena suerte, pero no fue así. En primer lugar, para cuando logró encontrar un cántaro con algo de leche en aquel lugar devastado, los chillidos de la niña le habían levantado un buen dolor de cabeza. El amanecer llegó poco después, revelando un cielo plomizo que amenazaba tormenta. La luz del sol dejó claro lo que ya sabían: no quedaba ni rastro de bandidos, por ninguna parte. Pero, aun así, nadie regresó al pueblo.

Aldric buscó entonces huellas, tratando de deducir hacia dónde se habían dirigido los supervivientes, para intentar alcanzarles, pero empezó a llover demasiado pronto, y con ganas, convirtiendo las cenizas en una pasta densa y oscura que se mezclaba con el barro y borraba cualquier rastro. El aire olía a paja quemada, a hoguera, de una forma pesada y sofocante.

En vista de que no le iba a ser posible localizar a sus habitantes, aprovechó un par de horas para revisar las casas que permanecían en pie, buscando todo lo que pudiera resultarles de utilidad en el viaje. En una vieja bolsa metió un trozo de pan, embutido, medio queso, y algo de ropa en bastante mal estado, pero que al menos les permitiría cambiarse y lavar lo que llevaban puesto.

Se notaba que era un lugar de gentes muy pobres. Le hubiera gustado poder pagar por todo aquello, pero dado que no había nadie para cobrar, de nada servía sentir remordimientos.

A media mañana, sabiendo que el tiempo corría en su contra, que ya se habían arriesgado demasiado, renunció a esperar un posible regreso. Si aquel tipo de la máscara pertenecía de verdad al grupo de Centella y le relacionaba con el fallido asalto al coche de Jaedyth, estarían en serios problemas. Era preferible cargar con el bebé a quedarse allí por más tiempo.

—Tenemos que irnos —le dijo a Jaedyth, que estaba sentada bajo un voladizo, cantándole una nana al bebé en el antiguo lenguaje de las hadas.

Aldric no entendía la letra, pero la música resultaba tan agradable que incluso él había tenido que hacer un esfuerzo durante la última hora para no ceder a la tentación de acostarse un rato a dormir. Se preguntó si no sería un efecto mágico de la canción, al margen de su agotamiento.

«No es momento», se dijo, bostezando. Jaedyth se dio cuenta y se echó a reír, y el bebé lanzó un gorjeo a coro, lo que indicaba que no estaba dormida, pero sí de muy buen humor. Aldric las miró con las manos en la cintura. Genial, aquel viaje se ponía interesante por momentos. Ahora tenía dos niñas de las que ocuparse.

—¿A que es preciosa? —preguntó Jaedyth, con el bebé apoyado en su regazo.

Aldric la miró. A ella, no a la niña. Los ojos de la princesa brillaban como estrellas mientras se recogía el cabello en una coleta alta.

—Mucho —dijo. Esperó a que terminase de peinarse, se cargó al hombro la bolsa y le tendió una mano para ayudarla a ponerse en pie. Ella acomodó al bebé entre sus brazos con algo de esfuerzo—. ¿Podréis cabalgar con esa criatura, alteza? Quizá sea mejor que lo lleve yo...

—No. No será necesario, no te preocupes. —Jaedyth entonó una sílaba y el bebé empezó a flotar a la altura de su cintura, envuelto en un halo dorado que lo protegía de la lluvia—. Irá bien conmigo.

«Estoy seguro de ello», pensó Aldric, que ni siquiera recordó sus resquemores sobre el uso de la magia como método para localizarles. Simplemente, se quedó contemplándola embelesado, con el corazón encogido por un... sentimiento, sí, no podía definirlo de otro modo, un sentimiento repentino e inesperado.

Un sentimiento tan profundo, tan poderoso, que lo embargó por completo, avanzando como una marea imparable por todo su cuerpo.

Durante unos instantes, él mismo solo fue una parte más de aquella penetrante sensación que hacía vibrar todas sus terminaciones nerviosas. No hubo amargura, ni cansancio, ni venganza, ni recuerdos de ningún tipo; no hubo Aldric de Windmill, no hubo nada más que aquel nuevo latido en su corazón.

«Oh, dioses», se dijo cuando, tras aquella emoción, llegó el miedo. «No puedo haberme enamorado. No puedo...».

Trató de convencerse de que todo se debía a la perpetua falta de sueño, pero, a qué engañarse, no era verdad. Siempre, desde que la vio en aquella especie de balconada, había sabido que quererla era algo inevitable.

Jaedyth… El mundo parecía haberse detenido para contemplar su leve muestra de poder. Quizá por eso, la luz resultaba de pronto más intensa, casi cegadora, y el aire susurraba un mensaje que nunca antes había percibido, un mensaje antiguo y nuevo a la vez, haciendo oscilar con suavidad el vuelo de los restos de su falda...

Aldric se sintió muy vivo, como nunca jamás hasta entonces. ¿Estaría siendo víctima de un hechizo? Quizá era eso… ¿Le habría encantado Jaedyth, para someterlo a sus caprichos? A veces, llegaba a olvidar que era la hija de la reina de las hadas, que la magia formaba parte de su naturaleza con tanta naturalidad como la sangre formaba parte de la suya propia. Demonios, incluso se alegraría, en caso de estar siendo hechizado. Algo así podía salvarle la cabeza.

Pero la voz que vivía en su interior también le dijo que no, que no había ninguna magia en aquel sentimiento.

Al menos, no una que tuviera que ver con runas o sílabas arcanas.

—¿Ocurre algo? —le preguntó Jaedyth, intrigada por su silencio y por la intensidad de sus pupilas. Aldric agitó la cabeza. Con un esfuerzo, logró superar el momento de fascinación.

—No, no —aseguró, aunque su voz le sonó densa y extraña incluso a él—. No, en absoluto, no os preocupéis. Disculpadme, princesa. Solo estoy cansado y me duele la cabeza.

—Puedo darte un masaje en las sienes —propuso ella, adelantando las manos, pero Aldric levantó de inmediato una de las suyas, deteniéndola. Sabía que su expresión se había vuelto hosca y malhumorada, sin atisbo del miedo cerval que sentía en esos momentos. Si le tocaba, no estaba seguro de lo que podría llegar a ocurrir.

Que quedaría atado a ella por siempre. Eso, seguro.

—No me toquéis —gruñó, con esfuerzo. Ella parpadeó, confusa. Maldita fuera, ni siquiera se le pasaba por la cabeza lo que le estaba ocurriendo. Claro que, normal. Algo así debía resultarle impensable. ¡Un muchacho que ni era un caballero! ¡Un donnadie surgido del barro del mundo! Se agachó para recoger la bolsa con las cosas que había recolectado por la aldea y empezó a caminar dándole la espalda—. Vamos, volvamos con los caballos. Tenemos que recuperar el tiempo perdido.

Jaedyth no dijo nada más. Aldric supuso que se había enfadado, y eso estaba bien, le ayudaba a irritarse con ella y mantener las distancias, pero cuando llegaron al campamento y se volvió a mirar, descubrió que tenía tal expresión de tristeza que estuvo a punto de desarmarle.

Quiso ayudarla a montar, pero ella le rechazó con un gesto carente de toda animación, como si estuviese espantando un mosquito en el que ni siquiera pensaba. No podía culparla.

Para intentar olvidar lo que le estaba ocurriendo, durante el resto del día se obligó a pensar en el mejor modo de acercarse al castillo del rey Varen.
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Todos los planes de Aldric se volvieron imposibles cuando, al caer la noche, se cruzaron con un grupo de viajeros.

Eran alrededor de quince, entre hombres, mujeres y niños, todos ellos de aspecto triste y miserable. Avanzaban con sus enseres cargados sobre los hombros o en carretas de aspecto ruinoso, empujadas por ellos mismos, sin animales de arrastre.

Aldric les divisó desde lo alto de una colina, y pidió a Jaedyth que cogiera al bebé en brazos, eliminando todo vestigio de magia, para así evitarse complicaciones. Luego, descendieron poco a poco por el camino. Cuando llegaron a su altura, los viajeros estaban a punto de montar su campamento y, aunque los miraron con recelo, les invitaron a compartir su hoguera.

Aldric aceptó, porque tanto Jaedyth como él estaban demasiado cansados como para continuar viaje. Además, quizá con ellos pudiera permitirse dormir algo más, descansar lo suficiente como para luego mantenerse alerta hasta llegar a Isla Real. Según sus cálculos, no podía estar a más de dos o tres días de viaje.

Pero todavía estaba por decidir si podía bajar la guardia con esa gente. No lo tenía tan claro. De hecho, mientras se acomodaban en el rincón que les indicaron, bajo el voladizo creado por unas telas tendidas entre tiendas, vio que uno de los hombres contemplaba con interés su anillo y sus ropas, antes de intercambiar una mirada con otro de los individuos.

El hecho de que estuviera marcado con una gran cicatriz que cortaba su ceja izquierda, le daba un aire más siniestro a todo.

«Pues qué bien», pensó Aldric, lamentando no haberlo escondido. El anillo de los De Windmill valía sus buenos dineros, hubiese sido mejor no tentar la suerte. Otra cosa era el aspecto de Jaedyth, en cuanto a eso no podían hacer gran cosa, porque entre las ropas que encontraron en la aldea no había ningún vestido que pudiera ponerse, ni siquiera una falda, solo un par de camisas en mal estado.

Aldric la observó de reojo. El precioso traje que había creado la reina Lisandra con magia llevaba ya muchos días hecho jirones, pero todavía podía deducirse que había sido soberbio, de una tela poco común. Esperaba que no les trajese problemas. Al menos, no demasiados.

Claro que, a qué preocuparse por eso, si también estaban los caballos, para delatarles. Se veía a la legua que eran de buena raza, criados en los mejores establos de Doreldei. Y, si se fijaban mucho, seguro que no tardarían en deducir que eran de Puerto Encantado.

Aquellos viajeros debían estarse preguntando quiénes eran esos dos que mostraban tanta opulencia venida a menos. Y, también, si les quedaría algo más, en el equipaje. Algo que pudieran robarles.

—No os separéis de mi lado, princesa —le susurró—. Y recordad, vos os llamáis Adeley y yo, Edwer. Por favor, tenedlo muy en cuenta, porque no debemos cometer errores. Es importante.

Jaedyth no parecía demasiado preocupada. De hecho, le dio la impresión de estar pensando en alguna otra cosa. Aldric agitó la cabeza, esperando que cumpliera con lo dicho, y fue a desensillar los caballos.

Casi dio un brinco sobre sí mismo, al girarse en un momento dado y toparse con ella. Como siempre, llevaba la niña en brazos.

—Deberías tutearme —le soltó, sin más. Al menos, tuvo el detalle de hacerlo en un susurro. La miró sorprendido.

—Err... —Lo cierto era que lo había considerado, mientras tejían el embuste que iban a soltar, explicando quiénes eran y cuál era su relación: un joven matrimonio con su hija, que viajaban en busca de un mejor futuro. Pero lo había descartado por completo. Estaba seguro de que se le trabaría la lengua si lo intentaba. O, peor, se le caería, castigado por los propios dioses por semejante atentado al protocolo—. Imposible, alteza. No podría hacerlo.

—¡Pero es que no se van a creer la historia que has inventado si no nos tuteamos! —explicó ella, con paciencia—. La gente casada no se habla así, ni siquiera entre los humanos, te lo aseguro. Lo sé, en mi reino a los niños se les enseña esas cosas ¿a vosotros no? —Aldric se resistió a dar una respuesta. Jaedyth terminó encogiéndose de hombros—. Bueno, a mí me da igual. Ya me he acostumbrado a ese feo modo de dirigirse a mí que usáis los humanos, como si estuviese siempre un poco más lejos que las demás personas y se me tuviese que hablar como… como si fuese un ser remoto, o algo parecido.

—¿Feo modo? —repitió Aldric, sorprendido—. Perdonad, alteza, pero es todo lo contrario. Se trata de una cuestión de respeto, un tratamiento especial, reservado a la nobleza y la realeza. —Hizo memoria—. De hecho, recuerdo que, a vuestra madre, le hablan con esa deferencia. Lyranuvel lo hizo.

—Oh. —Le miró como con pena, como si fuese terrible encontrarse con alguien tan ignorante—. ¡Pero, Aldric! ¡A ella sí, porque es la reina de Brillo-en-el-Bosque! Es la Shey Rhaeli Lha, mil veces mil enlazada con los ancestros, el vínculo con los mil veces mil nombrados, hasta el inicio de los tiempos. —Vamos, con todos sus antepasados, dedujo Aldric, recordando las siluetas doradas, aquellas sombras luminosas que vivían en el interior del Nae Naee’tee—. A ellos sí que hay que hablarles con esa distancia, para abarcar a todos por igual. Pero, a mí, jamás me han tratado así. Me hubiese llenado de pena, que me apreciasen tan poco, por mí misma, estando todavía en este plano de existencia.

Aldric titubeó. Nunca se había planteado así las cosas. De hecho, no acababa de entender los argumentos élficos para elegir el tratamiento a utilizar en cada caso, le sonaba todo un tanto extraño, pero supuso que no era el momento indicado para darle vueltas.

Jaedyth tenía razón, si iban a decir que estaban casados y tenían una niña, no podía dirigirse a ella con el tratamiento reservado a la nobleza.

—Es cierto —le dijo—. Trataré de no olvidarlo. No os... No te separes de mí —se corrigió al momento. Jaedyth sonrió encantada, asintiendo en silencio. Esperó a que Aldric terminase con sus tareas y luego se sentaron juntos en su rincón y observaron en silencio el campamento.

No tardaron en deducir que se trataba de distintas ramas de una misma familia, todas enlazadas en una anciana matriarca a la que llamaban madre o abuela, dependiendo el caso, y que permanecía siempre sentada en una silla. Los hombres la bajaron del carro en el que viajaba y la depositaron con cuidado cerca del fuego.

Allí, las mujeres, que parecían abarcar todas las edades, se movían en torno a un pequeño caldero en el que estaban cocinando alguna especie de sopa comunitaria que le olía de maravilla, aunque eso podía deberse al hambre que arrastraban, tras tantas horas sin probar bocado.

Un par de muchachas remendaban ropa. Cuando las miró, vio que reían entre ellas y apartaban la vista. Una era morena; la otra llevaba el cabello trigueño muy corto y rizado.

—Les gustas —le dijo Jaedyth. Pues qué bien—. Pero no te preocupes. No soy celosa. Sé qué eres un buen marido y un buen padre.

Aldric se echó a reír. Por los dioses, qué irónico que sus sueños se hubiesen convertido en realidad, aunque fuera de aquel modo extraño, casi distorsionado. Pero ¿por qué no disfrutar de la situación? Estaba siendo demasiado suspicaz. Aquella gente eran familias, personas sencillas. No les harían nada.

Hubo una llamada general, por el sistema de golpear el cazo contra el borde metálico de la olla. Adultos y niños se dirigieron hacia allí, cada cual con su propio recipiente, y una de las mujeres empezó a servir la sopa. También habían puesto en un pincho un buen trozo de carne seca, del que iban cogiendo trozos. Aldric y Jaedyth se miraron y caminaron hacia allí, con todos, esperanzados. Quizá pudieran darle algo de las sobras, o les vendieran una de las raciones. ¡Olía tan bien!

Aldric se fijó en que, a esas alturas, en el campamento solo permanecía inmóvil la anciana, que ni siquiera comía. Supuso que debía ser muy vieja, a decir de su cuerpo, muy delgado y marchito, y de su escaso cabello blanco. A pesar de ello, sus ojos continuaban siendo vivaces.

Estaba observando fijamente a Jaedyth, con expresión intrigada. La princesa se dio cuenta y le sonrió. Susurró algo al oído del bebé, que gorjeó alegre y dio la impresión de agitar la manita, saludando a la anciana. Aldric notó cómo la mujer se ponía rígida.

Jaedyth parpadeó. Una brisa suave atravesó de lado a lado el pequeño campamento, avivando las llamas.

—Tenemos un poco de leche —dijo una de las jóvenes que había estado cosiendo, la del cabello trigueño. Le tendió un cuenco a Jaedyth. Ella parpadeó, como saliendo de un trance, y lo tomó, sonriente.

—Sois muy amables.

—De eso nada. —El de la cicatriz en la ceja se adelantó, con expresión borrascosa—. La leche cuesta sus buenas monedas. Espero que podáis pagarlas.

—¿Y si no podemos? —La pregunta de Jaedyth no contenía amenazas, solo genuina curiosidad. El individuo titubeó, como tomado por sorpresa, pero un segundo después sus pupilas dirigieron hacia el anillo de Aldric.

—Ese anillo sería suficiente.

—Ja —exclamó Aldric, indignado con la presunción del hombre y enfadado consigo mismo. Debería habérselo quitado, y no solo por los problemas que podía traerle en esa situación. Era una forma clara de poder identificarle. Pero, si se lo quitaba en ese momento, complicaría todavía más las cosas. Lo mejor sería seguir como si nada y guardarlo en cuanto se separase del grupo de viajeros—. Si crees que voy a darte mi anillo a cambio de un cuenco de leche y un poco de sopa, es que estás loco.

—Qué poco agradecimiento. —El individuo sacó un cuchillo tan largo que casi llegaba a ser una espada corta. Aldric contuvo la respiración, a la espera, pero el otro se limitó a cortar una generosa tira de carne seca, que le tendió—. Y no me gusta la gente desagradecida.

—No lo somos. —Tomó el trozo de carne. El estómago le rugió, pero se lo pasó a Jaedyth, que sonrió y empezó a comer con apetito—. Podemos trabajar para pagaros.

—¿Vosotros? ¡Por favor! ¿Qué sabéis hacer?

—¿A qué te refieres?

Las aletas de la nariz del hombre temblaron, como si hubiese olido algo desagradable.

—Sois nobles —recalcó—. Se nota en las telas que vestís, en vuestro porte, y en vuestra forma de hablar. ¿Qué demonios hacéis en el camino, con esas trazas, si puede saberse?

—¡Claro! Vamos a Isl… —empezó Jaedyth, cordial, dispuesta a contarle su vida completa, y en verso, si se lo permitían, pero Aldric le dio un codazo.

—Te equivocas. ¡Qué más quisiéramos, que ser nobles! Pero mi esposa y yo solo somos campesinos. Nos dirigimos a la costa, a coger un barco —explicó, ajustándose a la historia inventada. Dos jóvenes que buscaban mejor fortuna en algún sitio lejano, como Pheyn Bhaar. Quizás incluso en las lejanas Islas de la Wayk—. Tenemos intenciones de viajar muy lejos y empezar una vida...

—Tu esposa ¿eh? Pues tu bonita esposa lleva un vestido extraño, para ser una pobre labriega buscando una nueva vida.

—¿Verdad? —confirmó Jaedyth, mirándose—. Es un vestido espantoso para viajar, incluso aunque lo corté. Yo lo dije pero no me hicieron caso.

—¿Lo has cortado tú? —preguntó una chica, consternada. Jaedyth asintió, orgullosa—. Pero ¿por qué?

La princesa titubeó, sorprendida por su desconsuelo.

—Es que pesaba mucho…

—¡Menudo crimen! —replicó la otra—. ¡Una hechura tan bonita...! —Adelantó una mano y tocó la tela, con admiración—. Casi diría que ha sido hecho para una princesa.

—Yo… eh… —Problemas, como imaginaba. Aldric titubeó, buscando una explicación plausible, y los hilos de plata de la tela le dieron una idea—. Es que la rapté el día de su boda.

—¿Y eso? —preguntó el hombre, aunque todo el campamento le estaba mirando ya con genuino interés, Jaedyth incluida.

—Mmm… nosotros nos queríamos, pero su padre no estaba dispuesto a permitirlo. —Tras el primer momento, tuvo buen cuidado de mantener los ojos lejos de la princesa. No quería ruborizarse en exceso—. Yo solo soy un campesino, sin el linaje adecuado ni más fortuna que mis ganas de trabajar, y ella es hija de un mercader bien acomodado.

—¿Qué vende? —preguntó una mujer. Aldric dudó, y Jaedyth fue más rápida.

—¡Sueños! —Sonrió con entusiasmo—. ¡Y momentos felices!

—¿Sueños? —El de la cicatriz arqueó una ceja. Todos, en general, la miraban perplejos—. ¿Momentos felices? ¿Te refieres a que comercia con opio, raíz de hada y cosas así?

—Eh… ¡No! —Aldric pensó con rapidez, buscando otro comercio que diera momentos felices y que hiciera rico a un mercader. Descartó de inmediato la prostitución; no suponía una mejora respecto a las drogas, precisamente—. Quiere decir que se dedica a… la venta de… ¡libros! —Sí, buena alternativa—. Historias, sueños… Aventuras, magia, romance, ya sabéis.

—Ah… No sabía que eso daba dinero.

—Casi nadie sabe leer —asintió una mujer, y no le faltaba razón. Aldric carraspeó, ganando tiempo. Por suerte, siempre se le había dado bien improvisar.

—Cierto. Pero el padre de Adeley vende libros con hermosos dibujos y cubiertas de cuero repujado. Quedan bonitos en las estanterías. También se ocupa del mantenimiento de las bibliotecas de muchos castillos. —¿Sería suficiente? Esperaba que sí. La historia del padre de Adeley le aburriría hasta a él mismo—. El caso es que concertó su matrimonio con un noble tan rico como anciano. Él fue quien le compró el vestido.

—Era generoso, al menos —dijo otra mujer.

—¡Quien pillara uno así! —replicó otra—. ¡Cuánto más viejo, mejor!

El círculo de gente se echó a reír. Aldric esperó a que volviera a hacerse el silencio, antes de continuar:

—Sin duda, era generoso. Pero también era cruel y demasiado mayor para ella. Además, Adeley no le amaba, me amaba a mí. Y sufría por ello, pero a su padre no le importaba, quería asegurarse la fortuna del noble y sus títulos. Así que, tuvimos que fugarnos en medio de la noche, no quedaba otro remedio.

—¡Bien hecho! —exclamó alguien.

—¡Ya lo creo! —apoyó Jaedyth, con entusiasmo—. ¡Qué malvados!

—Nos casó un hombre santo, en las colinas de Aventharan —siguió Aldric—. Hace meses que huimos, esta es… Telemoghia, nuestra hija. —Ahí sí que no pudo evitar un vistazo de reojo y comprobó que Jaedyth le miraba con horror. Bueno, diantre, no la habían bautizado antes y no se le había ocurrido otro nombre. Ese era el de una de sus abuelas—. Como os dije, intentamos ir a algún lugar lejano y comenzar una nueva vida. Yo puedo buscar un empleo y mantenerlas. Soy joven y estoy dispuesto a trabajar duro.

—Qué romántico. —Suspiró una de las mujeres, y seguro que Jaedyth hubiese estado de acuerdo, pero seguía mirándole con el ceño fruncido, por el nombre de la niña.

Cejacortada agitó la cabeza.

—En fin, chico, si de verdad es eso en lo que andáis, quedaos con vuestro oro. Vais a necesitarlo.

Hubo un rumor de asentimientos.

—Las cosas están muy mal en la costa —aseguró un individuo que tallaba un vaso en un trozo de madera. Habló con desánimo—. Desde que el buen rey Varen enfermó, no han dejado de empeorar.

—¿El rey Varen está enfermo? —preguntó Aldric, sobresaltado. No había contado con aquello.

—Así es. —respondió Cejacortada—. ¿Cómo es que no lo sabías? Todo el mundo habla de ello.

—Hemos… hemos estado viajando por caminos poco transitados.

—Ya. Pues lo que oyes, nadie sabe qué va a pasar. —Cejacortada ahogó una maldición—. Dicen que está sumido en un profundo sopor del que puede que no despierte nunca. Y ese canalla de La Morgue ha empezado a gobernar de la forma que se esperaba de él, con mano dura y avaricia sin límites. De un día para otro ha triplicado los impuestos. ¿Puedes creerlo? La mayor parte de nosotros ha perdido sus tierras por no poder pagarlos. Las está entregando a los grandes nobles terratenientes, ganándose con ello su lealtad.

—Si el rey muere, no sé qué será de todos nosotros —susurró una voz anónima del grupo, que levantó un rumor de asentimientos.

Aldric hizo una mueca. Si aquello era cierto, si La Morgue estaba gobernando como regente en lugar del rey, ir Piedra de Reyes sería meterse de lleno en la boca del lobo. ¿Pero qué otra cosa podían hacer? Tuvo miedo, más miedo que nunca, por Jaedyth y por él. Estaban solos y su única ventaja era que, sus enemigos, todavía no los habían localizado.

Eran peones perdidos en un tablero en el que las piezas grandes buscaban sin cesar la forma de atraparlos.

—¿Eres hechicera? —preguntó de pronto la anciana. Aldric se volvió hacia Jaedyth, que tenía los ojos fijos en la mujer—. No, no es necesario que respondas. Percibo tu poder.

—Y yo el tuyo —admitió Jaedyth. La anciana lanzó una carcajada corta y quebrada.

—Eres muy amable, niña, pero ambas sabemos que, en mí, apenas es una chispa. Nací en las cercanías de Puerto Encantado. Dicen que tengo unas gotas de sangre de Telhen Dhar, y que por ello he sido bendecida con la posibilidad de ver cosas que pasaron o que aún no han sucedido.

—Lo lamento. —Jaedyth pareció conmovida—. Mi pueblo piensa que ese talento es una maldición.

—Sí, en realidad lo es. Lo recuerdo de siempre, aunque aumentó cuando me convertí en una jovencita de tu edad. He pasado más de noventa años conviviendo con mis visiones y ni siquiera ahora, tan cerca del fin, puedo controlarlo, decidir cuándo ver o cuándo cerrar los ojos. —Frunció el ceño—. Como ahora.

Jaedyth asintió.

—Ves algo, ¿verdad? Lo supe antes, cuando nos saludamos.

La anciana dudó. Luego, sus ojos cambiaron; fue como si contemplasen algo en su interior.

—Hay… hay una cenefa con el nombre de un demonio. Marca y sujeta las piedras de un lugar maldito; oculta sus respuestas bajo un manto de miedo. En su interior, hasta que se rompa el maleficio que burla el paso de las horas, las lenguas dirán lo que otro desea y los ojos serán ventanas por las que mira un ser muy distinto... —Miró a Jaedyth—. ¿Lo notas?

—Lo percibo en ti —admitió la princesa—. A través de ti.

—Sí. Lo siento…  —Se llevó una mano al pecho—. ¡Es un lugar tan frío! En sus entrañas vive la Luz, y de sus entrañas surgirá la Oscuridad. —Volvió las pupilas hacia Aldric, que no pudo evitar un estremecimiento—. Te busca, muchacho. Te busca y te encontrará.

Él sintió un sabor cobrizo entre los labios. Era el miedo, ya lo conocía, pero nunca había sido tan intenso.

—¿Qué…? —farfulló. La lengua parecía incapaz de moverse correctamente—. ¿Eso qué quiere decir…?

—La cenefa parece eterna —prosiguió ella, sin hacerle caso. Quizá ni le había oído—, pero tuvo un comienzo y, por lo tanto, tendrá un final: hay esperanza. Parece atarlo todo, cierto, pero contiene en sí misma la entrada y la salida.

—Madre… —dijo una de las mujeres. Llevaba una gran pañoleta azul sobre los hombros—. Despierta. Estás agotada.

—¡No puedo ignorarlo! ¡No…! —De pronto, se inclinó hacia delante y agarró a Aldric por la muñeca. Tenía más fuerza de la que le hubiera supuesto. Sus ojos le parecieron terribles—. ¡Será un gran riesgo, pero debes ir allí, allí donde la rama ha olvidado el árbol del que procede! ¡Al cubil del demonio que clava las raíces en tus recuerdos, el que mancilló la fuente pura de la que surgiste y la enfangó con el lodo de la deshonra…! Es él, le veo… Está ahí…

Aldric palideció. ¿El lodo de la deshonra? ¿Se estaba refiriendo a su padre? ¿Cómo podía saber eso? No, imposible. Solo había sido un palo de ciego que había dado en el blanco por pura casualidad... ¿no?

Le embargó una intensa sensación de vértigo mientras esperaba ansioso a que la mujer siguiera hablando. «¡Vamos, vamos!». La anciana se volvió hacia la hoguera. Parecía esforzarse en vislumbrar algo entre sus llamas, como si fueran las líneas cambiantes de un libro mágico.

Se la veía tan decidida, tan involucrada en la tarea, tan deseosa de conseguir respuestas que, durante un momento, pensó que sí, que de verdad iba a añadir algo, un mensaje que aclarara todo lo anterior y aportara nuevas pistas.

Pero sus hombros se hundieron, con cansancio.

—Lo siento, no puedo decirte más. Todo está demasiado confuso, como si lo viera a través de unas aguas densas —su voz sonó mucho más débil—: Todo, todo está lleno de agua…

—Debes descansar, madre —dijo de nuevo la mujer del pañuelo azul, cada vez más preocupada. Aldric alzó una mano, sin poder contenerse.

—Pero… ¡necesito saberlo! ¿Qué significan esas palabras?

La anciana agitó la cabeza.

—No lo sé, lo siento. Solo puedo decirte lo que me muestra el poder, atisbos del pasado y del futuro, y tú tendrás que encontrar su sentido.

«Pues qué bien», pensó Aldric. Pero, viendo su debilidad, no se atrevió a seguir insistiendo. Además, Jaedyth estaba de pronto a su lado. Le entregó la niña. Sorprendido, la cogió.

Ella avanzó hasta el centro del círculo, colocándose junto a la hoguera, y miró a su alrededor.

—El buen rey Varen no va a morir —dijo, con voz alta y clara, para todos—. No sé qué le pasa, pero lo descubriré.

—No —empezó Aldric, preocupado. ¿Se había olvidado de su plan? Buscó el modo de recordárselo, de un modo discreto—. Adeley…

Pero ella negó con la cabeza.

—No. No soy Adeley. No lo soy, Aldric, ahora no. No, esta noche. —Él se detuvo, porque se dio cuenta de que tenía razón. Ni siquiera era la Jaedyth con la que había viajado durante días, con la que había compartido campamento, riñas y risas. Ahora estaba ante la princesa de Doreldei. Hizo un gesto, a su alrededor—. Estas gentes forman parte de mi pueblo y me necesitan. Necesitan esperanza.

—Es una locura. Nos descubrirán.

—Quizá. Es posible. Pero no es eso lo que importa ahora mismo. —Miró al grupo, que los observaba en silencio, sabiendo que algo importante estaba pasando—. El rey Varen no va a morir, al menos en mucho tiempo. Y ese malvado duque de La Morgue recibirá su merecido, os lo aseguro. Pero, mientras tanto, vosotros no tenéis por qué sufrir las consecuencias de esas malas acciones, ni por qué depender de lo que se decida en grandes salones de la corte. No voy a permitirlo.

Movió las manos…

La brisa suave que siempre parecía ser la respuesta a su magia recorrió el campamento, agitando cabellos, acariciando pieles, haciendo oscilar las ropas. El grupo de viajeros hubiese podido pasar por un conjunto de estatuas vivas. Ni siquiera parecían respirar.

—No habrá hambre, en vuestro camino —declaró Jaedyth, y los fardos de grano brillaron—. No habrá sed. —Lo mismo ocurrió con los odres de agua—. Vuestros animales no enfermarán, no se perderán y ni sufrirán accidentes. —El gato que dormitaba a los pies de la anciana vidente brilló con suavidad. Lo mismo ocurrió con las cabras, las vacas y todos los animales que Aldric alcanzó a ver a su alrededor. La luminosidad se extendió a los humanos, cuando siguió hablando, aunque todo el mundo siguió inmóvil—. Y, vosotros, tendréis salud y una capa de amparo invisible que os protegerá de todo mal.

Pronunció un par de palabras más, pero no pudo entenderlas. La brisa aumentó y aumentó; casi había llegado a convertirse en viento, cuando se detuvo bruscamente.

—¿Quién sois? —preguntó la joven del cabello trigueño.

Jaedyth se volvió hacia ella. En el movimiento, todas sus líneas parecieron desdibujarse y volverse a dibujar, corregidas, y la luz de la luna se reflejó en sus ropas. De nuevo estaba el delicado recogido de su pelo, con la redecilla de plata y diamantes. Y de nuevo estaba el vestido, completo.

Digno de una princesa.

—Soy Jaedyth, princesa de Doreldei, hija de Varen Thayn’Ddor y de Lisandra Ojos Dorados. Vuestra señora en el futuro, la que os protegerá de todo mal. —Se llevó una mano al corazón—. Juro por mi honor que, mientras me quede aliento, el pueblo de Doreldei no tendrá que sufrir la avaricia de un canalla.

Cejacortada fue el primero en reaccionar. Lentamente, se inclinó hasta clavar una rodilla en tierra. Poco a poco, todos los demás le imitaron, menos la anciana, que siguió en su silla.

—Gracias, alteza —murmuró el hombre.

—No hay de qué. Es mi deber. —Les contempló sorprendida—. ¿Por qué os arrodilláis?

Se miraron entre ellos. No parecían saber qué responder.

—Deja que lo hagan —dijo Aldric—. Quieren rendirte homenaje.

—Oh. —Por su expresión, seguía sin entenderlo, pero decidió aceptarlo—. Os lo agradezco, aunque no es necesario. Habéis sido amables con nosotros. Nos habéis ofrecido cobijo. Nos habéis dado leche, cuando sé que vuestros animales apenas dan lo bastante como para alimentar a vuestros hijos. —Miró a la anciana—. Nos habéis dado consejo, y una esperanza. Yo soy la que está en deuda con vosotros. —Nadie dijo nada, en un silencio que se fue haciendo algo incómodo. Jaedyth sonrió—. Bueno, ¿alguien quiere decir algo, antes de que nos vayamos a dormir?

Un par de segundos sin respuesta. Aldric ya empezaba a pensar que aquel inesperado acto público terminaría mal, cuando Cejacortada ahogó una risa.

—Pues que la historia del padre mercader de libros era realmente mala.

—¡Eh! —protestó Aldric, aunque rio, siguiendo la broma—. ¡Para haber improvisado, no era tan mala!

—¿Que no? —rio una chica—. ¿Un comerciante rico, dedicado a los libros?

Aquello relajó el ambiente. Se sentaron todos alrededor de la hoguera y tomaron una infusión de hierbas. Jaedyth se fue con las jóvenes para cambiarse. Volvió con un vestido sencillo, de color verde.

—¿Y el tuyo? —le susurró Aldric.

—Se lo he regalado.

Aldric guardó silencio, aunque no estuvo seguro de que hubiese sido una buena idea. Pero, total, ¿qué podía importar? Mientras los demás charlaban animadamente con una Jaedyth muy divertida, él le dio vueltas a lo que le había dicho la anciana. Podía tratarse de simples desvaríos seniles, pero tendía a pensar que no. Contenían demasiados puntos reveladores.

¿Una cenefa marcando la piedra de un lugar maldito con el nombre de un demonio?

Solo podía referirse al castillo de La Morgue.

Aldric había estado allí, varios años antes, en una visita oficial del rey Varen. Su padre se había ocupado en persona de la seguridad de la comitiva real, pero había querido llevarle con él para que conociera la zona, que era muy hermosa. Y sí que lo era, pero lo que más recordaba de aquel lugar era el nombre de La Morgue repetido hasta la náusea por todos lados, siguiendo una línea inalterable que recorría cada una de sus paredes.

El castillo de La Morgue...

Aquel sí que era un lugar… macabro y ruinoso, que le había inspirado auténtico desasosiego, y había esperado no tener que volver a pisarlo nunca. ¿Estaban allí las respuestas? ¿Y cuáles eran las preguntas? Bueno, que no las conociera, no significaba que no existiesen.

Supuso que se referían a algún secreto de La Morgue. Algo que, bien usado, pudiera servir para destruirle por completo. De ser así, debía considerar la posibilidad de dirigirse hacia allí.

Sonrió interiormente. Esa sí que era una ruta que nadie esperaría que tomasen, admitió, con algo de sorna nacida del puro miedo.

—¿Estás bien? —le preguntó Jaedyth en un susurro. Aldric asintió, intentando sonreír para reafirmar su gesto, aunque la princesa no pareció quedar muy convencida. Quizá, de ser otras las circunstancias, hubiese seguido preguntando, pero estaba tan cansada como él y dejó pasar el momento. Terminaron de tomar la infusión, conversaron un poco más con voz queda y se quedaron dormidos, apoyados el uno en el otro y tapados con la misma manta.

Al día siguiente, muy temprano, los grupos se separaron en direcciones contrarias. Aldric y Jaedyth avanzaron un par de kilómetros siguiendo el camino principal, pero ya estaba decidido que no podían ir a la Corte. Sus enemigos se encontraban allí, y no podían llegar sin respuestas.

«Maldita sea», pensó, porque sabía que la decisión estaba tomada. Había quedado sellada, al igual que su destino, la noche anterior, cuando aquella anciana murmuró sus extrañas visiones.

Pero ¿y Jaedyth? Durante un instante, Aldric dudó, preguntándose si habría algún lugar seguro en el que mantenerla oculta y a salvo mientras él iba a buscar aquellas malditas respuestas para unas preguntas que desconocía, pero sabía que sería inútil. Incluso de existir un lugar semejante, tenía muy claro que no podría convencerla de mantenerse apartada del asunto.

A esas alturas, la conocía lo suficiente como para saber que era tan testaruda como la mula que le había acompañado en su viaje a través de las montañas Feéricas.

Además, estaba en su derecho de intervenir, puesto que estaba tan involucrada en aquello como él. Aldric había perdido a su padre y Jaedyth corría el riesgo de perder al suyo, a manos del mismo asesino.

Tendría que llevarla con él.

Detuvo el caballo de forma tan repentina, que Jaedyth le miró con sorpresa.

—Vamos al castillo de La Morgue —dijo, haciendo girar al caballo.


EPÍLOGO

—Ahí está —musitó Tylthon, de pie en el túnel, junto a la puerta de metal oxidado. El teniente Devyan contuvo la respiración.

La otra vez no había ido a buscarlo al castillo de La Morgue, de modo que hasta ese mismo instante desconocía cómo era el cubil de Zhindos y hubiera preferido no tener que verlo nunca.

La puerta, herrumbrosa, marcada con extraños símbolos, había ocultado unas escaleras cavadas toscamente en la roca, de peldaños tan estrechos que casi podía considerarse una rampa. Eran peligrosos y descendían hacia una oscuridad intensa que más que acariciar las piedras, parecía empaparlas por la fuerza, contaminándolas con su negrura.

De las entrañas del castillo, de aquella profunda sima que pocos conocían, surgió una repentina bocanada de aire caliente y pegajoso, un viento cargado de un olor terrible, algo que hablaba de muerte y putrefacción.

Un sonido apagado de crujidos y, luego, un pavoroso alarido que transmitía un hambre visceral y eterna, precedieron a la forma gigantesca de Zhindos.

Era un perro, o lo fue, en tiempos remotos; un cánido de una clase diferente, desaparecida hacía mucho, destruida por su propia voracidad. Una bestia gigantesca, casi del tamaño de un caballo, ahora convertido en una criatura conformada de huesos blancos, sin asomo de carne, a no ser que pudiera considerarse como tal la sustancia que se movía como humo negro por los resquicios.

Solo la magia mantenía unidos aquellos huesos, y solo ella le seguía procurando aquel espeluznante simulacro de vida. Su enorme cabeza se agitó en el aire, mostrando la doble hilera de colmillos, afilados como cuchillas, que babeaban oscuridad. En aquel momento, quizá en beneficio del teniente Devyan, se separaron y volvieron a unirse, con un chasquido rotundo.

El hambre de Zhindos era legendaria y, su olfato, infalible.

—¿Estás seguro de que podremos controlarlo? —preguntó, con aprensión. Tylthon le miró de reojo, sonriendo, divertido por su miedo.

—Vamos, vamos, no pongas palabras en mi boca. Jamás he asegurado tal cosa, mi querido teniente, y lo sabes. No tengo por costumbre hacer promesas que no estoy en condiciones de poder cumplir. —Hizo un gesto hacia el monstruoso perro—. Querías a Zhindos y lo he despertado. Ahí lo tienes, no pretendas más. No es prudente exigir demasiado en los asuntos de la magia.

El teniente Devyan contuvo una réplica ácida. Al fin y al cabo, el hechicero solo cumplía órdenes y no tenía sentido ponerse a discutir con él sobre filosofías absurdas, por no hablar de que no era momento para desatar una trifulca.

—Muy bien.

—Por cierto —siguió Tylthon, sorprendiéndole, y más cuando le agarró por un brazo. No, el brazo no. La manga. En concreto, el sitio donde había sufrido un enganche y había tenido que hacerse un remiendo en la camisa negra—. Ten cuidado, Devyan, no vuelvas a ser tan torpe. No vayas dejando señales de tu presencia, donde nunca deberías haber estado.

—¿Qué?

—Dejaste un desgarro en lo alto de la torre Yerma. Aldric lo encontró, aunque pude solucionarlo. No vuelvas a cometer una torpeza así. De haberlo llevado ante el rey me hubiese costado mucho trabajo mantener la red de hechizos en la que le tengo contenido.

—No era más que un trocito de tela. Podía haber sido de cualquiera.

—Pero te recuerdo que, en Isla Real, hay dos Magos Embajadores. Ellos hubiesen podido descubrir de quién era, en concreto. —Frunció el ceño—. No vuelvas a comprometer así mi trabajo. Limpia por donde pases.

Devyan hizo una mueca. Así que había sido allí, donde se enganchó la camisa. Y ese maldito muchacho encontró el trocito de tela. Maldito... Estaba harto de él.

Asintió a Tylthon, por toda respuesta, no pensaba darle otra satisfacción. Sin más, sacó de la bolsa la vieja camisa de Aldric de Windmill que había encontrado en su habitación de Piedra de Reyes, y se acercó a Zhindos, intentando que no se notase demasiado el temblor de sus rodillas. Sus hombres estaban a pocos metros, observando la escena, y no quería que pensaran que tenía miedo. A Tylthon, demasiado cerca y demasiado astuto, no podía ocultárselo, pero a ellos, sí.

Extendió el brazo. La prenda se meció con la brisa, atrayendo la atención del perro de huesos.

—Busca —ordenó. Le pareció detectar un brillo en las cuencas vacías de aquellos ojos. Un brillo rojizo y malvado—. Busca y mata.

Zhindos olfateó la prenda, se estremeció por completo y aulló de una forma aterradora, haciendo que Devyan retrocediera un paso en contra de su voluntad. Por suerte, los demás estaban también asustados y dudaba de que, incluso de haberse fijado, hubiese nunca comentarios sobre su cobardía.

Aquel aullido, aunque espantoso, había servido para dejarles claras algunas cosas, la más importante, que el miedo que inspiraba Zhindos no era natural, no tenía nada que ver con los miedos normales a los que estaban acostumbrados, como los que podía provocar la aterradora visión de un campo de batalla tras una lucha sin cuartel. Hasta de eso podía reírse uno, en la cantina, celebrando con gran bullicio el seguir viviendo mientras cobraba ánimos para el próximo combate.

Pero este miedo mágico no dejaba espacio para bromas. Incluso Tylthon había palidecido más que de costumbre. El blanco de sus ojos estaba clavado en el blanco de los huesos de Zhindos y en la oscuridad que pulsaba entre ellos, y mantenía los dedos rígidos, como conteniendo un hechizo preparado.

El perro giró varias veces sobre sí mismo con una agilidad sorprendente en una criatura de su tamaño. Estaba buscando el rastro de aquel olor, comprendió Devyan. Cuando Tylthon le había dicho que desde allí podía dirigirles hacia Aldric, no le había creído, y eso que no era la primera vez que salía con él de cacería. Un perro normal no lo hubiera conseguido, no, desde aquel punto en el que Aldric no había estado nunca, que él supiera. Un sabueso normal hubiera necesitado un punto de partida desde el que localizar el olor de la camisa.

Pero Zhindos ya no era un perro normal, si es que podía considerarse que alguna vez lo había sido, y Devyan supuso que la forma de rastrear de una criatura sin nariz, solo podía tener raíces mágicas.

Dio una última vuelta, buscando locamente, como una veleta espantosa que girase con el viento del infierno, y por fin eligió una dirección y empezó a moverse. No corría, pero avanzaba a buen paso, devorando la distancia con la misma hambre con que lo devoraba todo.

Tylthon dejó escapar el aire de sus pulmones y se relajó de forma evidente.

—Comió la última luna y volverá a alimentarse la próxima… como muy tarde —le advirtió, en un susurro. El teniente asintió—. Procura que, para entonces, haya encontrado a su víctima. Y te aconsejo no estar demasiado cerca si la brutalidad supera las cadenas mágicas. Como bien sabes, es impredecible.

Sí, lo sabía bien. En su última misión con Zhindos, perdió más de diez hombres. Procuraba no pensar en ello, pero a veces resultaba imposible no hacerlo. Lo peor eran las pesadillas… Devyan apretó los labios, intentando superar el pánico. Al menos de momento, todo iba bien, y esperaba haber encontrado al chico mucho antes de la siguiente luna llena.

Pero nunca estaba de más tomar unas pequeñas precauciones.

Se volvió hacia el grupo que formaban sus hombres. Todos y cada uno de ellos eran individuos criminales. Habían devastado aldeas, violado y matado por pura ambición hasta estar tan manchados de sangre que resultaba extraño que no tuvieran ya por siempre la piel tintada de rojo; pero allí estaban, silenciosos y amedrentados como chiquillos. Miraban a Zhindos con auténtico terror.

—Tú y tú —ordenó, al azar. Los dos escogidos, veteranos de su grupo, gente de la peor calaña, abrieron los ojos como platos—. A los caballos, ya. Ocupaos de Zhindos. No le perdáis de vista si queréis conservar la cabeza. Los demás, iremos detrás, a una prudente distancia. Manteneos en contacto.

A ninguno de los dos hombres se le escapó el auténtico sentido de la orden. Si Zhindos enloquecía y decidía comer, atacaría de inmediato al que estuviera más cerca, sin discriminación alguna. Si no eran rápidos, uno de ellos sería su cena. Vio en sus ojos que deseaban protestar, pero no se atrevieron.

Tenía gracia. Preferían la posibilidad de enfrentarse a Zhindos, a enfrentarse con él. Pobres majaderos.

Claro que, ellos, no compartían sus pesadillas.


Si te ha gustado esta novela, ¡no te pierdas su continuación!

Princesa de Doreldei 2

EN LOS JARDINES DEL

DUQUE DE LA MORGUE


NOTA DE LA AUTORA:

Como quizá ya sepas, me dedico sobre todo al romance, pero también me gusta el landscape, la narrativa realista, la fantasía más diversa, la ciencia ficción, el terror (¡lo que más! ;DD) y, en general, todo lo relacionado con lo fantástico. Vamos, que excepto lo bélico y el fútbol, creo que me encanta todo. ;DD

Si te gusta mi trabajo, no dejes de leer otras novelas, en otros géneros. Es muy fácil encontrarlas en la red, puesto que tengo la suerte de ser publicada por una gran editorial, pero por si acaso te dejo aquí los enlaces más importantes:

	Blog: https://yolandadiazdetuesta.es/ 

	Instagram: https://www.instagram.com/yolandadiazdetuesta 

	Página Facebook: https://www.facebook.com/lady.bethany.bells 
	Twitter: https://twitter.com/ydiazdetuesta 

	Linkedin: https://www.linkedin.com/in/diazdetuesta/ 



Y, por favor, POR FAVOR, si te ha gustado esta novela, COMENTA en Amazon o en las redes sociales, en cualquier plataforma que prefieras, pero COMENTA. No lo olvides, ni creas que no importa si lo haces o no, en absoluto. Hoy en día, la ayuda de los lectores, de todos y cada uno, es básica para poder abrirse camino y llegar de verdad a librerías, que es lo que marca la diferencia.

En todo caso, gracias por haberme dado una oportunidad, entre el gran océano de publicaciones continuas. Espero que, a cambio, hayas encontrado mucha diversión y grandes dosis de maravilla.

Yolanda Díaz de Tuesta
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